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Nec  patiens  corpus, .... 

Sollicitaeque  fugax  ambitionis  eram: 

Et  petere  Aoni©  suadebunt  tuta  sórores 
Otia  judicio  semper  amata  meo. 

Ovidio,  Eleg.  X.  Lib.  IV. 


FILADELFIA: 
Imprenta  de  E.  G.  Dorserj, 


1835 


Entered  according  to  Act  of  Congress,  in  the  year 
1835,  by  Joaquín  M.  de  Castillo,  in  the  Clerk’s  Office  of 
the  District  Court  for  the  Eastern  District  of  Pennsylva- 

nia. 


La  mayor  parte  de  las  composiciones  del  autor 
que  han  sido  dadas  á  luz  anteriormente,  en  diver¬ 
sas  ocasiones,  se  han  omitido  en  este  tomo.  Las 
que  de  ellas  han  quedado,  asi  como  las  que  ahora 
por  la  primera  vez  tiene  el  gusto  de  ofrecer  a  sus 
compatriotas,  deben  mirarse  solamente  como  En¬ 
sayos:  á  mayor  título  no  aspiran,  pues 


Carmina  proveniunt  animo  deducta  sereno  . . . 
Carmina  secessum  scribentis,  et  otia  quserunt. 

“Mui  mal  fluyen  los  versos  si  al  poeta 
Faltan  ocio,  retiro,  y  mente  quieta.” 


Mas  la  Poesía,  dice  un  escritor  inglés,  “no  ha 
menester  de  una  ardua  intensidad  intelectual 
para  infundir  sus  angelicales  consejos:  ella  des¬ 
ciende  á  nosotros  en  las  horas  de  nuestras  diver¬ 
siones,  y  de  este  modo  hace  que  los  momentos 
que  gozamos  de  mayor  contento  sean  á  la  vez  los 
de  mayor  elevación  de  alma:  nuestros  ocios  se 
convierten  en  los  instantes  mas  sublimes  de  nues¬ 
tra  ecsistencia.  ” 

Serán  acaso  estimados  en  mui  poco  estos 
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frutos  de  aquellos  ocios  que  el  autor  ha  consa¬ 
grado  á 

“Las  celestiales  Musas,  que  nos  llevan 
En  mil  nobles  ficciones  embebidos 
A  el  alto  cielo,  si  su  canto  elevan. 

O  halagándonos  blandas  los  oidos 
Saben  la  vida  ornar  de  alegres  flores; 

Y  hacer  gratos  del  triste  los  gemidos. 

Magas  divinas,  &c.” 

( Melendez  Valdés,  Epist.  1.) 

Mas  el  templo  de  las  Musas  no  se  ha  levantado 
todavía  en  la  tierra  amena  del  delicioso  anahuac  : 
apenas  se  han  echado  aun  los  cimientos.  Pen¬ 
diente  está  además  el  certámen  de  los  alumnos 
que  aspiran  á  ocupar  un  lugar  en  aquel.  Merez¬ 
ca,  pues,  indulgencia  el  mexicano  que  anticipán¬ 
dose  á  otros  presenta  hoy  los  siguientes  ensayos 
originales  y  traducidos;  y  sea  al  menos  digna 
de  aprobación  su  buena  voluntad.  Imitadores 
hallará  su  egemplo  en  el  pais  nativo,  quienes, 
mas  felices  en  sus  esfuerzos,  “serán  la  gloria 
de  nuestro  Parnaso  y  el  encanto  de  toda  la 
Nación.” 

Filadelfia ,  mayo  15  de  1835. 
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A  LA  GUERRA. 


¿Dónde  ese  brillo  está,  seres  ilusos, 

Que  en  cerco  radiante 
Ilumina  la  sien  del  arrogante 
Conquistador  en  fiera,  horrible  guerra? 

¡  Oh,  de  los  hombres  pérfidos  abusos ! 

De  oriente  á  ocaso,  de  equador  al  polo, 
Punto  por  punto  recorred  la  tierra; 

Y  no  hallareis  en  ella  ni  uno  solo 
De  cuantos  animales  crió  el  cielo 
Que  de  fiero  merezca  tanto  el  nombre 
Como  ese  más  que  todos,  que  es  el  hombre! 

Bate  Alejandro  con  su  planta  el  suelo, 

Y  los  que  en  él  habitan  se  estremecen, 

Y  estremecidos  héroe  le  proclaman: 

Su  poderío  ensalzan, 

Su  ambición  ennoblecen; 
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A  LA  GUERRA. 


Y  al  esceso  llevando  la  bajeza, 

A  par  de  un  dios  le  ven  en  su  grandeza- 
Lá  Parca  enfurecida, 

Temerosa  sin  duda  de  que  acaso 
Creyese  eternizar  aquí  su  vida 
Quando  en  ella  á  lo  eterno  iba  de  paso, 

De  las  tumbas  alzando  descarnada 
Su  faz,  con  voz  de  trueno  ""  ; 

Reclámalo  á  su  reino, 

Y  tórnalo  brevísimo  á  la  nada. 

Mas  no  importa,  decís;  tanta  victoria 
Con  tal  valor  lograda  no  carece 
De  su  justo  blasón,  y  aun  hoy  florece 

Y  es  cual  siempre  admirada  su  alta  gloria.- 
Admiracion  inane,  y  de  demencia, 

Tributada  á  una  bárbara  violencia! 

¿Para  esto  fué  que  el  cielo  ha  concedido 
Al  hombre  su  ecsistencia? 

¿Para  que  así,  en  monstruo  convertido, 
Tornase  el  suelo  en  tétrico  destierro, 

Y  de  opresión  sangrienta  el  duro  hierro 
Cargasen  con  vil  mengua  los  mortales? 

¿Y  héroe  al  autor  llamáis  de  tantos  males? 

¡Mísera  humanidad!  Te  veo  doliente 
Las  sombras  de  cavernas  silenciosas 
Con  empeño  buscando, 

Ir  sin  cesar  tus  penas  lamentando: 


A  LA  GÜERRA. 
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Te  veo  huir  las  ciudades  populosas, 

Y  el  campo,  al  afligido  ser  clemente; 

Y  no  encontrar  alivio  á  tus  pesares 
Ni  aun  en  los  vastos  mares. 

Si  á  las  ciudades  miro, 

¡Cuanta  ruina  encuentro  allí  hacinada! 

Y  á  la  Aflicción  sentada 

Entre  ellas  veo,  que  lanza  hondo  suspiro: 

En  loco  y  vago  giro 

En  torno  vuela  el  buitre  devorante; 

En  ellas  confusión  cuanto  se  encierra: 
Pregunto  ¿quien  la  causa?  y  tremulante 
Eco  sola  respóndeme  la  Guerra ! 

Dirijome  en  seguida  á  la  pradera, 

Dó  abandonada  observo,  yerta  á  Flora; 

Y  do  granos  fecundos  veía  la  aurora 

Y  azucenas  y  rosas  Primavera, 

La  aurora  y  primavera  estéril  tierra 
Hallan  allí  tan  solo,  y  pasan  breve: 

Es  huracán  el  zéfiro  antes  leve, 

Que  en  ráfagas  furiosas  brama  Guerra! 

Al  océano  me  acojo,  esperanzado 
De  hallar  en  su  espansion  algún  consuelo; 
Mas  en  vano  mi  anhelo, 

Pues  cual  en  las  ciudades  y  en  el  prado 
Mis  ojos  ven  reliquias  contristantes, 

Sobre  sus  ondas  túrbidas  flotantes, 
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A  LA  GUERRA. 


Que  anuncian  por  do  quier,  cual  en  la  tierra, 
Los  funestos  estragos  de  la  Guerra! 

Y  por  la  guerra  se  oyen  los  gemidos 
En  prolongados  ecos  no  atendidos 

De  la  viuda  infelice,  que  deplora 
De  su  esposo  la  muerte;  y  del  que  llora, 
Hijuelo  tierno  en  llanto  inconsolable, 

De  una  madre  adorable, 

De  su  inocencia  égide  segura, 

La  pérdida,  y  su  grave  desventura. 

Y  por  la  guerra  el  orden  invertido 
De  la  naturaleza, 

Procaz  el  ser  humano,  corrompido, 

Debilidad  llamara  la  terneza; 

Y  con  títulos  altos  de  nobleza 
(¡Oh,  título  el  mas  vano!) 

Ensalza  las  proezas  del  tirano. 

¡Ilusión  lastimosa  de  perversos! 
Perversidad,  que  ornó  la  fantasía 
Con  sus  falsos  arreos,  la  musa  mía 
No  habrá  de  celebrarte,  no,  en  sus  versos. 

No,  Guerrra ,  Guerra  cruenta,  tus  horrores 
Cante  en  buena  hora  el  vate  sanguinario; 

Yo  jamás  temerario 

De  la  Virtud  daréte  los  honores; 

Ni  la  corona  aurífera  de  gloria 
Veré  ceñir  contento 


A  LA  GUERRA. 
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Al  que  de  sangre  en  su  ambición  sediento, 
Sangre  virtiendo  sella  su  victoria. — 

La  aureola  que  en  justicia  le  es  debida 
Al  que  á  sus  semejantes 
Hace  el  bien  que  le  es  dado 
No  será  en  ningún  tiempo  oscurecida 
Por  los  vanos  blasones,  deslumbrantes, 

De  un  Atila  feroz  j  afortunado. — 

Su  marcha  es  perdición:  su  voz  es  trueno; 

Y  su  mirar,  presagio  destructivo: 

Terror  de  los  vivientes  mientras  vivo! 

Mas  entonces  no  goza  un  dia  sereno; 

Y  cuando  llega  el  tiempo  que  á  natura 
Pague  el  común  tributo  de  mortales, 
Gozase  venturosa  nuestra  tierra; 

Y  en  mofa  ríen  las  furias  infernales 
Al  ver  súbito  caer  de  tanta  altura 
Para  ocupar  estrecha  tumba  oscura 
Al  Héroe  poderoso  de  la  Guerra! 
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A  LA  PAZ. 


A  LA  PAZ. 

Paz,  paz!  ¿do  te  hallaré,  don  de  los  cielos? 
¿Donde,  dime,  tu  templo 
Fijaste  en  estos  dias  turbulentos? 

Rodeado  de  amarguras  sin  egemplo, 

En  mis  tristes  desvelos 

Por  tí  suspiro  todos  los  momentos, 

Y  do  hallarte  no  acierta  el  alma  ansiosa; 

¡Ay!  no  hé  de  verte,  nunca  mas,  o  diosa? 

Quando  al  mundo  nací,  niño  dichoso, 

Meció  mi  tenue  cuna 
Cubriéndola  de  flores  la  Fortuna: 

El  Amor  protegíala  cuidadoso, 

El  seno  palpitando, 

Bajo  sus  blandas  alas  me  ocultando 
Porque  en  mí  tu  no  fueses  perturbada. 

Así  mi  infancia  pura, 

Por  amor  y  fortuna  custodiada, 

Aurora  se  creyera  mui  segura 
De  una  vida  gratísima  futura. 

Vino  la  juventud.  Bondoso  el  cielo 
Bendijola  al  nacer,  y  de  consuelo 
Derramó  en  mí  copiosa  una  corriente. 


A  LA  PAZ. 
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¡Cómo  entonces  mirabasme  clemente! 
¡Cómo  en  mi  pecho  entonces  reposabas ! 

A  par  que  yo  crecía, 

Mas  plácida  tu  bella  faz  reía. 

En  mi  sueño  velabas, 

Y  compañera  fiel  me  eras  de  día. 

Tal  la  imágen  querida 
Del  dueño  idolatrado  de  un  amante, 

En  su  mente  esculpida, 

Con  él  va  por  do  quier,  clara  y  constante: 
Feliz  es;  mas — ¿suspira? 

Al  aire  no  llegó:  fue  de  ventura 

El  ay!  que  ecshaló  el  alma,  y  en  el  alma 

Solo  su  eco  sonó. 

Asi  en  la  calma 
Que  yo  por  tí  gozaba 
Suspirara  en  tu  amor. — Mas  hoy  respira 
Con  fuerza  en  su  dolor,  angustiada, 

Al  verse  de  tí,  Paz,  abandonada. 

¿No  te  adoré  sincero  en  mi  fortuna? 
¿No  te  busco  incesante  en  mis  desgracias? 
¿Y  temerás  de  mí  tristes  falacias 
Guando  sin  tí  no  encuentro  dicha  alguna? 
Oh!  no  así  me  abandones,  diosa  bella; 

Fiel  es  mi  voz,  si  ingrata  mi  querella. 
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A  LA  PAZ. 


Mas  yo  deliro.  En  mi  penar  insano 
Olvido  que  tu  origen  es  del  cielo: 

Que  mi  clamor  es  vano, 

Y  vana  la  esperanza  de  consuelo 

En  tanto  que  el  desorden  de  las  gentes, 

Por  agravar  sus  males  impacientes, 

Te  ahuyenten  ¡suerte  infausta!  de  este  suelo. 

En  su  carro  de  bronce  conducido, 

Mavorte  fiero  corre  nuestra  tierra 
Convocando  los  pueblos  á  la  guerra. 
Retumba  con  horrísono  estallido 
El  canon  formidable,  vomitando 
Muertes  y  destrucción;  y  bando  á  bando 
En  hermánales  lides,  caro  el  fruto 

Y  ninguna  la  gloria, 

Disputan  los  patricios  la  victoria, 

Que  esparcirá  el  rencor,  y  duelo,  y  luto. 

Tú  tímida  entretanto,  Paz  hermosa, 

Por  tus  tórtolas  suaves  conducida 
En  tu  alba  carroza, 

Huyendo  vas,  huyendo  presurosa 
De  esta  escena  de  sangre  aborrecida, 

Del  palacio  suntuoso  y  de  la  choza 
A  un  tiempo  te  alejando: 

¿Donde  pues  hallaráte  el  pecho  blando? 

<* 
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Di  meló,  Paz  amada! 

Así  logres  del  cielo,  terminada 
Esta  lucha,  estos  males, 

Un  reino  dilatado;  y  los  mortales 
Sacudiendo  ese  yugo  de  demencia 
Te  adoren  en  sus  almas,  y  apacibles 
Vean  correr  bonancibles 
Por  tí  en  sereno  curso  su  ecsistencia. 


A  LA  VIRGINIDAD. 

¡  Alma  Virginidad !  fuente  divina 
De  admiración  y  encanto, 

Prenda  la  mas  amable  y  peregrina 
De  una  humana  belleza,  yo  te  canto. 
Este  honor  me  permite,  pues  sincero 
Yo  te  adoro  á,  tus  aras, 

E  idólatra  venero 

Con  puro  corazón  tus  gracias  caras. 

¡Ah!  ¿cómo  pintarélas  de  tí  dignas? 
Decidlo  vos,  oh  vírgenes  benignas; 
Vos,  en  quienes  el  cielo  se  complace 
Y  colma  de  favores, 
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A  LA  VIRGINIDAD. 


Y  en  quienes  puras  vierte  sus  dulzuras. 
Cual  la  purpúrea  rosa, 

De  flores  la  mas  bella,  mas  preciosa, 

De  un  blando  sentir  llena  y  venturosa 
Hace  el  alma  sensible  que  la  admira; 

Así,  Virginidad,  tu  faz  respira 
Felicidad  y  amores, 

Y  gratos  siempre  suenan  tus  loores. 

Dulce  deidad,  por  mi  diré  tan  solo 

Que  para  retrarte  juzgo  indigna 
Toda  sublime  voz.  Mas  ¡ah !  si  Apolo 
De  su  diestro  pincél  darme  quisiera 
La  atingencia  feliz  conque  á  la  aurora 
Lucífera  embellece, 

A  copiar  tus  facciones  me  atreviera; 

Y  robaríale  á  Flora, 

Quando  en  su  reino  el  zéfiro  se  mece 
Dando  fresco  á  las  plantas  y  contento, 

El  delicado  aroma  que  desparce 
Para  indicar  el  suave  de  tu  aliento. 

Qué  mucho,  amable  diosa,  pues  las  flores 
¿Tu  aliento  en  sus  aromas  no  respiran? 

¿Tu  ardor  en  sus  ardores? 

¿No  rien  mas  bellas  cuando  en  ti  se  miran? 

¡Ay!  si  en  disfraz  femíneo  en  la  pradera 
Mi  amor  dichoso  errante  te  divisa, 

Donde  tu  planta  pisa, 


EL  SUEÑO. 
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Tu  linda,  ebúrnea  planta,  tal  creyera 

Que  al  punto  placentera 

Allí  nace  una  rosa,  una  azucena, 

U  otra  flor  delicada, 

Dejando  tu  carrera  señalada 
Así  con  flores  bellas. 

¿Huyes?  A  tu  partida 
j Oh,  cuan  distinta  escena! 

Es  cual  noche  serena 
En  que  brillan  en  lo  alto  las  estrellas; 
Mas  en  silencio  frió  la  tierra  hundida, 
Llorando  está  la  ausencia  de  su  reina. 


EL  SUEÑO.  - FRAGMENTO. 

Era  la  noche:  la  modesta  luna 
Por  la  región  etérea  caminaba 
En  su  plaustro  argentado. 

En  su  alba  luz  bañado 
El  suelo  relucía, 

Y  apacible  reía 

La  faz  del  bello  lago  sosegado. 

De  Filomena  el  canto  enardecido 
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EL  SUEÑO. 


En  el  seno  del  bosque  resonaba 
Con  tristes  lamentares; 

Y  en  los  brazos  de  Flora 

El  záfiro  tranquilo  reposaba. 

Con  lánguido  semblante 
Orilla  de  las  aguas  cristalinas 
Plácida  se  veía  una  hermosura. 

De  aquel  sagrado  sitio 
Tal  parecióme,  en  hora  tan  callada 
El  amoroso  espíritu:  Sentada 
En  actitud  süave 
Sobre  la  muelle  altura. 

Su  rostro  de  ternura 
Apoyaba  en  su  palma; 

Y  llenos  de  dulzura, 

Y  en  angelical  calma 

Sus  espresivos  ojos  con  anhelo 
En  el  brillante  cielo 
Enclavados  tenía. 

A  su  gentil  figura 

Con  modestia  cubría 

Blanca  veste,  color  de  la  pureza; 

Y  sobre  el  blando  cuello 
De  su  lindo  cabello 

Una  rica  madeja  se  esparcía. 

Y  por  aquestas  señas  esteriores, 

Al  punto  yo  advertí 
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EL  SUEÑO. 

Que  la  que  veía  allí, 

Diosa  de  mis  amores, 

Era  mi  alma  deidad,  melancolía. 

Y  súbito,  sí  süave  á  mi  oído 
Hirió  un  dulce  sonido 
Que  por  el  aire  en  torno  se  esparcia, 
Llenando  de  ternura  el  alma  mía. 

En  medio  á  aquesta  escena  silenciosa, 

¿Por  qué  dicha  azarosa 

A  electrizar  mi  seno 

Tan  bello  son,  esclamé  yo,  se  eleva? 

¡  Cual  mis  potencias  embargó,  y  bañado 

Dejóme  en  el  contento!— 

***** 

En  horas  tan  tranquilas,  quando  al  sueño 
El  mortal  entregado 
Goza  el  reposo  ansiado 
A  favor  del  silencio,  que  halagüeño 
Vela  por  no  turbarle,  agradecidas 
Tributan  esas  almas  tiernas  gracias 
Al  Criador  supremo 
Por  el  don  inefable  de  sus  vidas. 

¡Oh  ternura  apreciable, 

Tu  sola  permanente, 

Sola  invariable 

En  el  humano  seno  religioso ! 

¡  O  mundo  ingrato !  ¡O  tierra  lastimera! 

B 
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Un  caos  eres  triste  de  opiniones: 

Publiquen  nuevas  hombres  y  naciones. 

Yo  adoraré  mi  religión  primera. 

Y  todo  concentrado 
En  mi  interior,  á  causa  de  la  escena 
Feliz  que  había  pasado, 

Viendo  como  serena 

La  Luna  proseguía 

Por  el  zenit  escelso  caminando, 

Yo  así  en  mí  discurría: 

Antes  que  este  yo  fuera, 

Antes  que  esta  alma  adentro  respirando 
El  ser  le  diera  al  lodo  que  la  envuelve 
Así  brillaba  aquella, 

Y  de  las  noches  largas  de  los  años 
Años  hacía  que  era  reyna  bella. 

¿Bó  estaba  entonces  yo,  ó  entonces  qué  era? 
¿Espíritu  invisible?  ¿barro  inmundo? 

¿En  qué  región?  ¿En  cual  distinto  mundo? 
Tu,  que  el  espacio  corres  dilatado 
Que  cerca  á  nuestro  globo,  luna  hermosa, 
Lime  aquello  que  sepas,  ó  supiste 
Quando  á  la  vida  vísteme  arrojado.— 

Me  miras,  y  tu  luz  mi  frente  triste 
Baña  linda  y  copiosa: 

Me  miras,  y  con  marcha  magestuosa 
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La  esfera  enseñoreando 

Sigues  callada  en  tu  órbita  argentada. 

Los  años  así  siguen:  hacinados 
Unos  sobre  otros  caen,  y  estruendoso 
En  el  eterno  golfo,  desplomados, 

Retumba  su  ruido. 

Siglos  han  transcurrido; 

¿Y  de  este  tiempo  cuanto  me  há  tocado? 
Seis  brevísimos  lustros  que  hé  concluido. 
El  curso  de  otros  seis  tengo  empezado, 
Que  ignoro  si  hé  de  ver;  mas  en  mi  siento 
Aquello  que  del  tiempo  á  la  crudeza 

Y  al  rigor  de  su  saña  desafía: 

Que  superior  al  fuerte  sentimiento 
De  los  males  continuos  que  me  afligen 

Y  con  visible  estrago 
Sacuden  mi  mortal  naturaleza, 

Con  alto  y  noble  brío 
Sujeta  á  sí  su  aciago  poderío, 

E  inflama  el  corazón  con  viva  llama. 

Esto  que  en  mí  yo  siento,  ésto  es  el  alma; 
El  alma  que  del  cielo 
Vino  á  arder  en  los  pechos  de  los  hombres 
Para  enlazarlos  todos,  y  á  su  empíreo 
Atraerlos  felices. 

Si,  alma  luna; 

Tu  resplandor  amado  corto  queda 
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De  aquel  mas  puro  conque  brilla  hermosa 
El  alma  sempiterna: 

A  par  de  tu  influencia, 

La  suya  es  grata  y  tierna. 

Y  por  ella  también  fortalecida 
Siento  ahora  mi  mente  sublimarse: 
Contigo  mide  tu  órbita  estendida; 

Y  de  tu  altura  el  ápice  pasando 
Penetra  el  ancho  campo  ilimitado 
Do  ruedan,  completando 

Sus  fijas  leyes,  mundos  infinitos, 

Que  hablan  eternidad  al  que  los  mira. 

Cual  en  el  claro  espejo  que  presenta 
El  seno  de  unas  aguas  cristalinas 
Que  ningún  viento  turba,  ni  tormenta, 

Los  árboles  contemplan  su  hermosura: 
Así  veo  yo  de  mi  alma  la  ventura 
Retratada  en  las  fuentes  mas  divinas 
De  la  gloriosa  eternidad  segura! 

Abismado  del  todo  en  esta  idea, 

Quedé  cual  si  sumido 

Me  hallara  en  un  letargo — Mas  de  nuevo 

En  mí  siento  que  vuelvo, 

Y  oscuridad  dó  quier. 

Busco  la  luna;  empero  hallo  que  el  reyno 
De  las  sombras  triumfante  se  presenta. 

<? Dónde,  pensé,  seguras 
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Dirigiránse  ahora  mis  miradas? 

Pues  las  sombras  pobladas 
De  entes  están  que  crió  la  fantasía, 

Y  habitan  de  la  noche  en  el  silencio. 

Hácia  el  monte  mirando  do  la  luna 

Dijo  adiós  á  estos  valles,  á  este  suelo, 
Estremecíase  el  alma  sin  consuelo 
Con  desusada  pena  é  importuna. 

Aquella  mole,  digo,  ponderosa 

Que  á  mi  faz  se  encarama  hasta  las  nubes — 

¿Ilusión  será  mía, 

O  visión  engañosa? 

Y  aquesta  angustia  intensa, 

Y  aqueste  sentimiento  que  en  el  seno 
Se  agita  turbulento, 

¿Qué  prodrá  ser  tan  fuerte  sentimiento? 

¡Ay!  ¡ayme!  sé  lo  que  eres.  Tu  en  la  infancia 
Llevasteme  al  respeto  descuidado 
Que  á  mis  padres  debía. 

Desde  entonces,  tirano,  has  dominado 
A  veces  con  rigor  el  alma  mía; 

Porque  yo  te  hé  encontrado 
Yá  en  las  opacas  alas  de  tormentas, 

Ya  en  medio  al  fiero  océano  borrascoso, 

Yá  en  el  letal  estruendo  de  la  guerra, 

En  cielo,  mar,  y  tierra. 

Lejos  de  aquí!  que  al  verte  se  estremece 
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La  carne  ele  mis  huesos,  y  á  la  boca 
Me  late  el  corazón:  y  ¡oh  cual  provoca 
A  fuerte  convulsión  mi  forma  entera 
Tu  idea  horrible  y  fiera, 

¡Terror,  terror  horrendo! 

Del  averno  nacido, 

Y  á  este  mundo  salido 
Para  aumento  de  males 
A  los  tristes  mortales, 

Pánicas  sensaciones  imprimiendo, 

Cuya  influencia  impía 

Lleváralos  á  esceso  de  agonía. 

-*  ■%  *  #  * 

Fatigado  mi  seno, 

Y  de  tantos  sentires 
Opuestos  conmovido, 

Quedéme  adormecido; 

Y  un  sueño  el  mas  ameno 

Dio  fin  á  mis  congojas  y  sentires. 

Varió  entonces  la  escena; 

A  la  noche  serena 

El  alba  se  siguió  de  un  bello  día: 

La  sombra  descendía 
Quieta  y  pausadamente. 

En  el  gozoso  Oriente 
Las  nubes  víeranse  ora 

i 

Espléndidas  luciendo 
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En  tintes  de  oro  y  bermellón  que  Aurora 
Con  mano  liberal  les  vá  imprimiendo. 

De  rosas  y  jazmines  coronada 
La  bella  frente  airosa, 

Una  ninfa  descubro  deleitada, 

Que  con  planta  lijera 

Trisca  por  la  pradera: - 

Tan  leve  en  sus  pisadas  toca  el  suelo, 

Que  volar  pareciera  la  donosa. 

Ella  lanza  animosa 
En  su  encendido  anhelo 
La  vísta  radiosa. 

Su  faz  encantadora 

Sonríe  con  dulzor,  sonríe  amante. 

Y  en  quanta  cosa  Aurora 

Hace  resplandecer  en  este  instante, 

No  hay  que  competir  pueda  en  hermosura 
Con  aquella  divina. 

El  campo  envidioso, 

En  lágrimas,  que  perlas  son,  ansioso 
Su  desmérito  llora.  El  sol  no  atina 
A  iluminar  obgeto  mas  precioso; 

Y  la  Céres  le  envidia 
De  su  suave  megilla 
El  color  conque  brilla. 

Y  sus  blandos  cabellos 

El  zéfiro  festivo,  cariñoso, 
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Esparce  en  dejos  bellos 

Que  al  rayo  luminoso 

De  la  luz  pura  auríferos  se  ostentan. 

Son  dos  vivas  centellas 

Sus  ojos,  que  respiran 

A  todos  que  los  miran 

Amor,  sin  sus  querellas, 

Contento  envidiable, 

Satisfacción  amable. 

Gustoso  en  ella  el  cielo  se  miraba; 

Y  quanto  en  torno  había 

A  una  voz  parecía 

Que  en  su  ecstasi  esclamaba: 

¡Que  viva  para  siempre  la  alegría! 

Empero  en  pos  venía 
Con  faz  también  gozosa, 

Aunque  con  paso  lento,  acompasado, 
Otra  celeste  diosa; 

La  misma  que  algún  día 
Bálsamo  dio  á  mi  pecho  acongojado. 
Dulzura  en  ella  alienta,  irresistible 
Al  corazón  mas  tibio  é  insensible. 

La  mas  distante  escena 
Que  abraza  el  horizonte 
Complacida,  al  mirarla,  ríe  amena. 

A  su  armonioso  canto  en  valle  y  monte 
Eco  fiel  la  contesta;  y  de  las  peñas 
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Hace  nacer  en  musical  sonido 
La  voz  que  las  hirió. 

¡Diosa  Amorosa! 
Quando  en  claro  occidente 
El  mortal  vé  que  baja  el  sol  radiante, 

No  sempiternamente, 

Si  para  ser  delicias  de  su  amante 
Seno  al  siguiente  día, 

Tu  le  hablas  amorosa: 

Tu  en  su  anhelante,  ardiente  fantasía 
Disipas  las  tinieblas  horrorosas 
Del  porvenir  incierto  que  le  espera: 
Animasle  echizéra, 

Y  á  sentir  dasle  grata  confianza. 
¡Consuelo  del  mortal !  ¡Celeste  diosa! 
Bella,  amorosa; 

Yo  te  saludo^  ¡plácida  esperanza! 

Yo  no  sabré  decirte  por  qué  encanto 
Me  imaginé  en  seguida  que  me  hallaba 
Adentro  un  pueblo  grande;  mas  fué  tanto 
El  dolor  que  esto  solo  me  causaba, 

Que  ni  de  las  carretas 
El  rechinar  agudo, 

Ni  el  tragin  diligente 
De  tanta  varia  gente, 

Ni  el  pésimo  estridor  délas  cornétas 
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Y  atambores  pudieran  dispertarme 
Con  mayor  eficacia, 

Ni  con  mayor  desgracia 
Cortar  de  mis  pesares 
El  consuelo  brevísimo,  halagüeño, 

Que  conseguí  en  el  sueño, 

Asunto,  amigo,  de  estos  mis  cantares. 


AL  MONTE  ORIZAVA. 


1. 

La  sombra  paso  á  paso  por  los  llanos 
Los  pliegues  ora  entreabre  de  su  velo 
En  ellos  envolviendo  la  luz  clara, 

Que  allá  sobre  las  cumbres  de  lejanos. 

Pardos  montes,  que  tocan  en  el  cielo, 
Detienese  al  partir,  y  en  prenda  cara 
Con  sus  postreros  rayos  deja  tierna 
Al  mortal  la  Esperanza. — ¡Monte  hermoso, 
Sublime  entre  los  montes!  Luminoso 
Esplendor  te  distingue  donde  eterna  / 

Guirnalda  muestras  bella, 

¡Oh  salve,  salve  monte  de  la  estrella!* 

*  Citlaltepetl,  estrella-monte ,  ó  monte  de  la  estrella ,  es 
el  nombre  propio  del  que  hoy  llamamos  ‘monte  de  On¬ 
zava.’ 
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2. 

Nace  en  mí  á  tu  presencia  la  memoria 
De  tiempos  no  remotos,  sí  pasados, 

Cual  eco  fiel  de  música  armoniosa: 

La  página  apreciable  do  la  gloria 
De  mis  primeros  años,  lamentados 
Por  breves  con  ternura  piadosa, 

Consagrada  quedóse  en  tí  ¡ají  veo; 

Y  al  contemplarte,  todo  en  ti  embebido. 

No  sé  lo  que  me  pasa:  conmovido, 

Empero,  el  corazón,  verter  deseo 

A  impulso  irresistible 

Llanto  en  raudal  copioso,  no  penible. 

3. 

¡Quan  tierno  es  el  recuerdo  que  me  inspiras  I 

Y  en  esto  más  complaces  á  mí  seno 
Que  al  ver  la  magestad  que  te  rodea. 

¡Ah!  si  cual  á  otras  mas  acordes  liras 
Dado  á  la  mia  fuera  un  son  ameno, 

Pues  no  hay  momento  alguno  que  te  vea 
Que  no  arda  en  el  deseo  de  celebrarte, 

Tus  glorias  cantaría  placentero, 

Cantaríalas  sin  fin;  no  de  tu  austero 
Aspecto  en  frío  loor,  sí  del  que  á  amarte 
Me  indujo  con  terneza, — 

Tu  eloquente  beldad,  no  tu  grandeza. 
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4. 

*  *  * -  Vamos,  y  clementes 

Enagenadme,  objetos  adorados, 

Muchos  y  todos  lindos.  Yo  sediento 
De  vuestras  gracias,  buscóos  siempre  amante. 
Nacer  me  visteis  á  este  mundo  ingrato: 

Con  vos  en  comunión  y  dulce  trato 
Viviera  mui  feliz,  si  acompañante 
De  tan  grande  hermosura 
Deberos  ;ah!  pudiera  tal  ventura. 

5. 

Montes  hé  visto  yo  de  que  asombrado 
El  paso  deteniendo,  con  sosiego, 

Inmóvil  cual  estatua,  todo  intento 
En  contemplarlos  puse  mi  cuidado: 

¡Cómo  de  admiración  el  lato  fuego 
Ardia  en  el  corazón  en  tal  momento, 

Y  cual  probara  en  plácida  corriente 
Un  gozo  todo  puro! — Mas,  no-obstante, 
Jamás  vílos  cual  veote—  como  amante, 
¡Bellisimo  Orizava!  ni  en  mi  mente 
Hicieran  poderosa 

La  impresión  que  me  causas  cariñosa. 

6. 

Alba  cual  la  corona  de  que  orlada 
Está  tu  escelsa  frente,  que  grandiosa 
Alzas  al  cielo  en  grave  señorío, 
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Mi  alma  para  el  cielo  destinada 
Lucía  en  su  inocencia  candorosa. 

Mi  corazón  humilde,  franco,  pío, 

Alentaba  tranquilo  en  su  ventura, 

Ageno  á  las  tormentas  y  los  daños 
Que  á  mas  maduros  menos  dulces  años 
Reserva  el  porvenir.  Toda  era  pura 
Entonces  mí  ecsistencia, 

Toda  dichas  entonces  y  clemencia. 

7. 

Partí,  volví.— De  nuevo  sonrieron 
Tus  delicias  amables  cada  dia 
Al  reposar  mi  vista  en  tí  gozoso.— 

¿Dónde  instantes  tan  gratos  ¡ay!  se  fueron 
Que  dieran  cierto  alivio  á,  la  agonía 
De  mi  alma  acongojada?  El  poderoso, 
Indómito  rigor  de  adversa  suerte 
Que  raiz  echó  profunda  y  dilatada 
Adentro  el  corazón,  desconsolada 
Mí  ecsistencia  dejó,  con  sed  de  muerte 
Que  á  ser  cuasi  implacable 
Vino  en  mi  ardor  frenético,  inmutable. 

8. 

¡Portento  de  natura!  si  ese  cielo 
Morar  me  concediera  en  do  dichoso 
Le  plugo  que  mis  ojos  echizados 
Tus  glorias  contemplaran  con  anhelo 
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Por  la  primera  vez,  ¡ay!  afectuoso 
Las  gracias  le  daría;  sosegados 
Mis  años  venideros  disfrutara, 

Sus  horas  cultivando;  y  complacido, 
Aislado  del  social,  vano  ruido, 
Miraríate  animado  de  una  cara 
Afección,  tan  sincera 
Cual  dulce  es  tu  inmutable  primavera. 

9. 

Un  espíritu  ecsiste  misterioso 
Que  al  redor  de  tus  circuios  variados 
Habita  por  dó  quier;  bien  sea  do  unida 
Tu  cúspide  esta  al  cielo  luminoso, 

O  bien  donde  tus  campos  matizados 
Perennes  ríen  en  floreciente  vida — 

Tal  que  si  de  tu  cima  la  blancura 
Emblema  es  de  la  empirea,  alta  pureza, 
El  verdor  de  tu  seno  de  belleza 
Indica  la  esperanza  fija  y  pura 
Del  religioso  seno; 

¡Oh,  misterioso  espíritu  sereno! 

10. 

Su  voz  he  oido  á  veces  en  la  hora 
En  que  triunfante,  en  gloria  renaciendo, 
Sale  el  fulgido  sol  en  carro  de  oro 
Por  los  áureos  portales  de  la  aurora; 

Y  cuando  en  occidente  dirigiendo 
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Le  miro  sus  adioses,  y  le  lloro, 

Me  habla  esa  voz  en  celestial  dulzura; 
Quando  brilla  la  luna  soberana, 

O  los  astros  su  luz  envían  ufana; 

Y  en  quanto  obgeto  ostenta  aqui  natura; 

Y  por  ellaecsaltado 

Me  elevo  hasta  el  Creador,  Ser  adorado! 

11. 

Y  el  es  solo  inmortal !  Pues  tú  que  al  cielo 
Henchido  ora  de  pompa  tu  cabeza 
Sublimas,  riendo  en  mofa  cual  si  fuéra 
Del  largo  porvenir:  tú  que  del  suelo 
Eres  ornato  á  un  tiempo  y  gran  rareza: 

Tú  en  cu  jo  voraz  seno  arde  una  hoguera, 

En  tanto  que  á  la  vista  en  ti  suspensa 
Feracidad  ostentas  y  alma  nieve; 

¿No  habrá,  que!  tu  ecsistencia  de  ser  leve? 

¿O  á  par  de  eternidad,  que  es  sola  inmensa, 
Que  es  sola  ilimitada, 

Lograrás  ver  tu  esencia  prolongada? 

12. 

No.  Durará  tu  gloria  un  breve  dia. 
Sucumbirás  después  al  Tiempo  avaro 
De  su  guadaña  al  rastro  destruido; 

Finando,  nó  en  la  estéril  agonía 

De  un  mortal  que  já  deja  á  un  mundo  caro, 

Mas  con  notable  estrépito  y  ruido. 
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Tus  hermanos  al  golpe  estremecidos 
De  sus  bases  profundas,  anchurosas, 

Con  fuerza  meceránse.  Tumultuosas 
Las  nubes,  entre  rayos  encendidas, 

Ancha  abertura  harán; 

Y  do  estuviste  el  sitio  marcarán. 

13. 

Grandeza,  imperio,  fausto,  poderío—* 
Todos  para  este  fin  fueron  formados. 

El  mismo  sol,  la  luna,  las  estrellas 
Descenderán  también  al  reino  umbrío 
De  triste  destrucción.  De  luz  privados 
Los  obgetos  serán  que  á  escenas  bellas 
Hoy  embellecen  mas.  Del  hondo  océano 
Yeráse  el  hondo  abismo  en  fuego  ardiendo, 
Que  beberá  sus  aguas;  y  en  tremendo 
Desconcierto  este  globo,  el  soberano 
Decreto  del  Dios  santo 
Verá  cumplirse  entre  dolor  y  espanto. 

14. 

Mas  el  alma  immortal,  á  semejanza 
De  aquel  supremo  Ser  que  en  su  indecible 
Bondad  la  dio  de  su  vital  aliento, 
Tranquila  descansando  en  la  esperanza 
De  un  porvenir  celeste  y  apacible, 

No  sentirá  turbarse  su  contento: 

En  medio  á  aquese  caos  incontrastable 
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Aun  reinará,  su  paz;  y  pues  divina 
No  le  comprende  esa  feroz  ruina, 

Ni  esa  suerte  ominosa  y  lamentable, 

La  hora  bella  y  ansiada 
Aguardará  de  ser  á  Dios  llevada. 

15. 

;Oh,  magestuoso  espíritu  sereno! 

En  aquel  triste  y  portentoso  dia 
Resonará  tu  voz,  no  melodiosa 
Cual  en  pasados  tiempos  que  á  mi  seno 
Dieras  consuelo  en  su  melancolía, 

Si  austéramente  grave  y  respetuosa. 

Pueda  yo  pues  prudente  desde  ahora 
Prestar  á  tus  lecciones  fiel  oido; 

Y  cuando  esta  carrera  haya  concluido, 

Á  la  tumba  bajar  consoladora 
Con  el  sosiego  cierto 

Conque  ese  sol  detrás  del  monte  ha  muerto! 


\ 

x  « 
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Tendió  su  manto  lóbrego  la  noche 

Cubriendo  monte  y  llano; 

En  la  vecina  selva  no  se  oía 
c  2 


so 


LA  FANTASMA. 


El  trino  de  las  aves,  ni  el  murmurio 
De  límpida  corriente  por  el  prado. 

En  los  brazos  sumidos  de  Morféo, 

Los  mortales  felices  reposaban 
De  sus  cuitas  ecsentos.  Yo  tan  solo 
Que  conciliar  el  sueño  no  podía, 

Con  el  silencio  tétrico  velaba. 

|Oh,  como  en  viva  llama  devorante 
Mi  corazón  ardía!  Y  de  mis  ojos 
Por  el  canal  las  lágrimas  saliendo, 

Mi  pálido  semblante  humedecían. — 

Al  cielo  mis  miradas  se  elevaban ; 

Y  de  mi  corazón  hondos  suspiros 
Al  insensible  viento  se  lanzaban: 

Al  viento,  que  si  acaso  respondía 
Era  gimiendo  triste  entre  las  ramas, 

De  cujas  ténues  hojas  esparcía 

El  suelo  en  derredor.  Las  tiernas  flores, 
Húmedas  en  esa  hora,  parecíanme 
Tomar  parte  en  mi  llanto,  en  mis  ardores. 

Entonces  cantó  el  gallo:  por  tres  veces 
Cantó,  y  lloré,  virtiendo  en  copia  inmensa 
De  mi  aflicción  esas  amargas  aguas. 

Y  de  nuevo  hácia  el  cielo  dirigiendo 
Mis  lúgubres  miradas,  le  pedía 
Consuelo  á  mi  dolor;  mas  todo  en  vano: 
Con  doble  peso  el  alma  me  sentía 


La  FANTASMA. 
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Tristemente  abrumada:  una  congoja 
Fatal  su  asiento  en  ella  había  fijado. 

¡Oh  dias,  esclamé,  preciosos  dias 
De  celestial  candor,  ¿porqué  tan  breves, 
Tan  fugaces  pasais?  Oh  de  inocencia 
Momentos  deleitables,  ¿porqué  causa 
Deslizase  tan  pronto  vuestro  encanto, 
Mustianse  las  delicias  que  dichosos 
Hacen  á  los  mortales,  y  en  pos  de  ellas 
Angustias  sin  fin  nacen?  ¡Ayme!  ¿nunca, 
Jamás  aquesta  espina  roedora 
Que  el  seno  sin  piedad  me  ha  desangrado 
Conseguiré  arrancar?  ¿Qué  culpa  grave 
Hé  cometido,  O  justos,  para  tanto 
Tan  fiero  padecer?  Do  quiera  marcho, 
Conmigo  va  mi  pena;  sí,  la  arrastro 
Do  quier  cual  su  cadena  el  delinquente. — 
Do  quiera  miro,  al  punto  una  fantasma 
Su  descarnada  forma  me  presenta, 

Y  su  muda  eloquencia  aterradora 
Al  alma  me  penatra,  y  la  acongoja. 

Corro  á  implorar  socorro  de  los  hombres. 
Despavoridos  unos,  y  los  otros 
En  su  soberbia  altiva  encastillados, 

Sus  aucsilios  me  niegan;  me  huyen,  ríen 
En  mofa  de  mis  penas,  y  me  dicen 
Que  acuda  al  sol  o  medio — La  paciencia. 
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LA  FANTASMA. 


Acójome  en  seguida  al  blando  seno 
Del  secso  a  quien  el  cielo  dar  ha  quisto 
Por  distintivo  el  don  inapreciable 
De  sensibilidad;  mas  si  en  él  hallo 
Llanto  de  compasión,  tiernos  suspiros, 

Y  un  anhelo  vivisimo  en  mi  obsequio, 

Traición  le  hacen  mis  ojos,  y  mi  lengua 
Voluble  é  insegura 

Al  punto  dice  lo  que  no  debiera. 

Circúndame  el  espíritu  de  aquella 
Fantasma  inseparable,  y  en  los  senos 
De  ese  secso  adorable,  sin  que  puedan 
La  causa  discernir,  tremor  despierta; 

Y  fijan  en  mi  rostro  sus  miradas, 

Vagas,  indescribibles. 

¡Espíritu  fatal!  entonce  esclamo, 

Tu  que  en  cualquier  instante,  en  cualquier 
punto 

En  torno  me  rodeas,  díme  ¿quien  eres? 

Si  por  dar  á  mi  seno  algún  alivio 
En  el  llanto  consiento,  en  él  tú  mezclas 
La  sal  de  la  aflicción,  sal  sin  medida. 

Si  para  distraer  mi  pensamiento 
Una  flor  arrancase,  con  tu  aliento 
Conviertesla  en  despojos  en  mi  mano. 

Si  ando,  tú  mis  pasos  precipitas; 

Si  duermo,  tu  perturbas  mi  reposo. 


SUERTE  INCONSTANTE. 
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Al  sol,  me  haces  mirarlo  aborrecible, 

Y  á  la  benigna  luna  insoportable. 

Si  á  la  Virtud  me  acojo,  sus  espinas 
Me  descubres  tan  solo,  no  sus  glorias; 

Y  si  me  atrae  el  Vicio,  en  su  sendero 
Derramas  abundante  la  amargura. — 
Si  huyo  á  la  soledad,  allí  dominas 
Con  redoblado  imperio,  la  natura 
Presentando  á  mis  ojos 

De  espantosas  imágenes  poblada; 

Y  si  al  sociable  trato  me  acogiera, 
Antipatías  mil  contra  mi  viertes: 
Espíritu  fatal,  dime  ¿quien  eres? 


SUERTE  INCONSTANTE. 


Del  que  de  rico  estado 
Bajando  al  mas  humilde,  sometido 
Se  vé  á  la  ley  del  hado 
Que  así  lo  haya  querido, 

;0  como  el  corazón  gime  afligido! 

Y  quando  los  momentos, 

No  olvidados,  repasa  en  que  solia 
Mil  plácidos  contentos 
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SUERTE  INCONSTANTE. 


Gozar,  ¡ay!  ¿qué  alegría 
Dulcificar  podrá  su  pena  impía? 

La  mas  negra  amargura 
Ocupará  su  alma  contristada; 

Su  florida  ventura 
En  desdicha  trocada, 

Sin  tregua  por  la  cual  sea  mitigada. 

Esto  por  mi  há  pasado; 

De  condición  mas  alta  á  la  bajeza 
Que  guardo  derrumbado, 

Envuelto  en  mi  tristeza, 

Sufro  acerba  y  continua  su  crudeza. 

Tal  la  vega  sonriente, 

Antes  de  bellas  flores  matizada, 
Inferáz  al  presente 
Se  ostenta  destrozada, 

Y  de  ningún  mortal  solicitada. 

Pues  en  su  ira  atronante 
Brotar  hizo  el  Escelso  de  su  seno 
Un  volcan  abrasante, 

Que  de  ígnea  esencia  lleno 
Cubrió  de  ardientes  lavas  el  terreno. 

A  tí  misma  cercano, 

Ciudad  de  mis  delicias,*  do  primero 
La  luz  admiré  ufano, 


*  Jalapa. 


SUERTE  INCONSTANTE. 
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En  yermo  lastimero 

Convirtió  el  pingue  campo  un  Etna  fiero. 

Mas  en  torno  animada 
Brilla  en  su  lozanía  la  natura; 

En  escena  variada, 

Y  do  quier  de  hermosura, 

Que  inclina  el  corazón  k  la  ternura. 

De  mi  en  torno  asi  veo 
A  los  un  día  amigos  prosperando 
Conforme  ásu  deseo: 

Yr  mas  y  mas  se  alzando 
En  opulencia  y  fama,  y  me  olvidando. 

Tú  solo  no  me  olvidas; 

Tú  solo  amable  *  *  *  en  tu  grandeza 
De  mis  males  te  cuidas, 

No  vano  en  tu  riqueza, 

Y  me  muestras  afable  tu  terneza. 

Tal  en  noche  serena 

La  luz  envía  benigna  desde  el  cielo 
Su  candorosa  reina: 

Baña  de  ella  k  este  suelo 
E  imparte  entre  sus  ruinas  el  consuelo. 
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MI  DESEO. 

Si  yo  canté  algún  día, 

Merced  de  la  fortúna  á  los  favores, 
Del  campo  el  alegría, 
lia  risa  de  las  flores, 

Y  de  inocentes  senos  los  amores: 
Amor,  campo  ¡  ay !  y  flores 

Perdieron  á  mi  vísta  sus  bellezas; 

Y  son  ora  dolores, 

Ya  no  dulces  ternezas 

Lo  que  dan  de  mi  mal  las  asperezas. 

Turbio  traigo  ora  el  seno 
De  tan  largo  penar  cual  le  ha  cabido; 

Y  mi  vivir  sereno, 

Apenas  conocido, 

En  grave  agitación  se  ha  convertido. 

¡  O  bosques  silenciosos 
De  mi  dulce  Jalapa!  ¿quando,  quando 
Darán  vuestros  umbrosos 
Senos  abrigo  blando 
Al  corazón  contíno  lamentando? 

En  tan  deseado  asilo 

Y  de  vuestro  follage  al  manso  ruido 
Descansando  tranquilo, 

Yo  quedaré  adormido; 

Y  conmigo  mi  mal,  en  grato  olvido. 
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UNA  REVOLUCION. 


Y  entre  guijos  bullendo, 
Derramando  el  consuelo  en  su  frescura 
Irá  el  raudal  corriendo, 

Murmurando  ternura, 

Y  al  sueño  breve  prestará  dulzura. 


UNA  REVOLUCION. 

Yo  vi,  la  diestra  armada 
De  sangriento  puñal  amenazante, 

A  la  Avaricia  osada 

Con  energia  pujante 

Congregar  á  lás  huestes  arrogante. 

Yo  oí  el  grito  tremendo 
Que  al  punto  alzaron  ellas,  congregadas 
Al  orbe  estremeciendo, 

Viéndolas  denodadas 
A  cometer  el  crimen  preparadas. 

Yo  vi  entonces  alzarse 
La  mortífera  daga  del  tirano; 

Y  en  el  seno  ocultarse 
¡  Ah,  furor  inhumano ! 

De  su  patria  infelice,  por  su  mano. 

D 
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VERACRUZ,  EN  UNA  EPOCA  DE  VÓMITO. 


Yo  oí  luego  gemidos, 

Y  prolongados,  fúnebres  clamores, 

Y  hórridos  alaridos 

Que  entre  llanto  y  temores 
Anunciaban  a  un  tiempo  esos  horrores. 

Yo  vi  el  sol  encubrirse 
De  inúsito  vapor;  y  el  cielo  entero 
Negro  capuz  vestirse; 

Y  partiendo  lijero 

Ir  el  trueno  á  anunciar  el  hecho  fiero. 

Yo  oí  clamar  Victoria  .  . . ./ 

Y  a  la  Avaricia  ¡oh,  caso  sin  egemplo! 
En  el  solio  de  gloria, 

Usurpado,  contemplo; 

Y  de  Patria  y  Virtud  destruido  el  templo. 


VERACRUZ,  EN  UNA  EPOCA  DE  VOMITO. 

¿Quando  será  ese  día 
En  que  gozar  consiga  venturoso 
De  la  dulce  alegría 
Conque  el  cielo  piadoso 
Ornó  de  mi  Jalapa  el  suelo  hermoso? 
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VER  ACRUZ,  EN  UNA  EPOCA  DE  VÓMITO. 

¿Quando  será  que  pueda, 

Sacudiendo  el  pesar  que  me  adolece, 

En  la  apacible  rueda 
Verme  donde  florece 
Ese  mui  dulce  amor,  que  no  fenecer 

¿Será  que  cual  ahora. 

Esclavo  de  la  angustia  desmedida 
Que  el  alma  me  devora, 

Hé  de  pasar  mi  vida 

Siempre  en  medio  á  esta  escena  desabrida? 

¡  O  pueblo  de  aflicción, 

Do  con  larga  guadaña  Parca  fiera 

De  océano  al  bronco  son 

Va  con  mano  severa 

Sembrando  de  mil  muertos  la  ribera ! 

Donde  la  lozanía 
De  la  edad  juvenil  solo  apresura 
El  infalible  día 
En  que  la  aurora  pura 
Bañe  al  nacer  la  nueva  sepultura ! 

¿Oís?  el  bronce  suenan 
Hasta  el  alma  penetra  su  sonido 
Que  de  angustia  la  llena: 

De  dolientes  seguido, 

Vá  el  féretro  á  la  huesa  conducido. 

Aquel  joven  hermoso 
Que  ayer  viera  la  luz  reír  osado, 
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LA  POBREZA. 


Ha  muerto;  presuroso 
Del  suelo  se  ha  ausentado, 

Y  á  sus  deudos  en  lágrimas  dejado. 
¡Ah!  ¿qué  vale  ese  duelo? 

Listo  á  seguirle,  en  lecho  de  agonía 
Otro,  y  otro  vé  el  cielo; 

Y  con  triste  porfía 

Tiñe  en  sangre  su  mano  Parca  impía. 

Dame,  pues,  ¡  oh,  Dios  mío ! 

Volar  de  esta  región  tan  espantosa; 

Y  grata  al  pecho  mío 
Respirar  deliciosa 

El  aura  pura  de  mi  tierra  hermosa ! 


LA  POBREZA. 

Para  el  apasionado 
Seno  afligido  ecsiste  en  este  suelo, 

Por  mas  acongojado 

Que  se  halle,  algún  consuelo, 

Y  mas  templado  siente  al  fin  su  anhelo. 

Hay  para  el  navegante 
Que  en  borrascoso  mar  se  vé  amagado 


Ti. 4  POBREZA. 
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De  tempestad  bramante, 

Y  del  puerto  alejado, 

Algún  leve  consuelo,  no  infundado. 

También  asi  el  doliente 
Que  en  el  potro  tendido  de  una  cama 
Sufre  su  mal  paciente, 

Halla  cual  dulce  llama 

Nacer  una  esperanza  que  le  calma. 

En  fin,  hay  donde  quiera 

Y  para  el  mayor  número  de  males 
Que  en  esta  estancia  austera 
Dan  guerra  k  los  mortales 
Alivios  y  consuelos  especiales . 

Mas  alivio  y  consuelo 
Voces  son  y  no  mas  alli  do  mora 
En  perenne  desvelo 

Y  con  vara  opresora 

La  tirana  Pobreza,  angustiadora. 

¿Qué  cuadro  mas  terrible, 

Qué  cuadro  puede  haber  mas  contristante 
Para  un  pecho  sensible 
Que  el  que  muestra  incesante 
La  mansión  do  ella  reina  aniquilante? 

Vecina  de  la  muerte, 

Madre  de  quantas  hay  penas  terribles, 
Ella  imprime  en  la  suerte 

De  los  seres  sensibles 
D  2 
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LA  POBREZA. 


El  sello  de  aflicciones  indecibles. 

La  antorcha  de  himeneo 
Se  estingue  ante  su  faz:  por  sus  rigores 
De  amar  cesa  el  deseo; 

Y  en  vez  de  amores 

Suceden  incontables  sinsabores. 

Su  pestífero  aliento 

Infecta  quanto  se  halla  en  las  mansiones 
Do  fijare  su  asiento; 

Mientra  en  los  corazones 

Cobran  vigor  las  mas  negras  pasiones. 

La  timidéz  que  ostenta 
En  su  esterior  aspecto,  cuando  muda, 

La  Inopia  macilenta 
Hipócrita  es  sin  duda; 

Pues  quando  menos  ella  ha  sido  ruda. 

Mostrarse  en  la  indigencia 
De  corazón  y  en  obras  virtuoso, 
Sufriendo  su  inclemencia 
Con  un  valor  piadoso, 

¿Qué  es  sino  un  heroísmo  prodigioso? 

¿Mas  virtud  tanta  cabe 
En  el  sentir  común  de  los  mortales? 

¡  Ay !  nadie  á  sí  se  alabe 

Antes  que  á  sus  umbrales 

Llegar  vea  a  la  Pobreza  con  sus  males. 


PAMA  POSTUMA. 
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FAMA  POSTUMA. 

Si  al  fin  es  nuestra  vida 
Un  viage  de  la  nada  á  otra  ecsistencia 
Segura,  indefinida, 

¿Porqué  del  ambicioso  esa  demencia? 

¿  A  qué  fin  el  avaro 
Amontona  riquezas  con  empeño, 

Si  su  tesoro  caro 

Ha  de  pasar  mui  breve  á  un  otro  dueño? 

Si  una  vez  terminada 
La  mundanal  carrera  que  llevamos 
Tornase  aquesto  á  nada 
Para  nosotros,  ¡ay!  ¿qué  nos  cansamos? 

Tal  es  el  hombre,  empero; 

Frágil,  y  pobre,  y  mísera  criatura: 

Cada  cual  ser  primero 
Pretende,  y  halla  en  eso  su  ventura. 

El  militar  aspira 

De  un  Cesar  ó  Alejandro  á  la  alta  gloria; 
Y  en  sus  escritos  mira 
El  literato  eterna  su  memoria. 

Mas  terminado  el  mundo, 

¿Do  pasará  la  fama  esclarecida 

De  tanto  hombre  profundo 

Que  sublime  se  muestra  en  esta  vida? 
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FAMA  PÓSTUMA. 


¿Cual  de  su  laboriosa, 

De  su  eficacia  perseverad  ora 

Habrá  de  ser  la  hermosa 

Recompensa  que  espera  en  aquella  hora? 

Tenidos  por  triviales 
Son  los  trabajos  ímprobos  y  duros, 

Y  los  mas  graves  males, 

En  la  esperanza  de  triunfar  seguros. 

Por  inmortalizarse 
Llega  el  mortal  á  despreciar  su  vida, 
Digna  de  despreciarse 
Si  comparada  á  aquella,  desmedida. 

¿Y  hay  para  el  ser  humano 
Mas  allá  de  esta  vida,  de  este  suelo, 

Do  ora  es  un  ente  vano, 

Eternidad  propicia  á  su  consuelo? 

¡  O,  religión  sagrada ! 

A  ti  sola  me  acojo  cuando  intento 
Medito  en  nuestra  nada, 

Y  de  nuestro  finar  en  el  momento. 

Por  tí  sé  que  en  la  tierra 

Menos  Dios,  todo,  todo  há  de  acabarse $ 
Quanto  este  mundo  encierra, 

Y  quanto  hay  digno  en  él  de  celebrarse. 
Por  ti,  consoladora, 

Sé  no  menos  también  que  en  este  suelo 


AL  SR.  Dn.  F.  M.  S.  DE  T. 
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El  bien  que  yo  hiciere  ora 
Su  galardón  recibirá  en  el  cielo. 

Tal  sea,  pues,  Dios  clemente, 

El  bien  que  practicáre  en  esta  vida, 

Que  lógre  felizmente 

Unirme  á  tí,  por  siglos  sin  medida. 


AL  SR.  Dn.  F.  M.  S.  de  T. 

La  frente  engalanada 
De  verde  laureóla,  y  dignamente 
¡  Oh  *  *  * !  celebrada 
Tu  dulcísona  lira 

De  Anáhuac  en  la  tierra  floreciente, 
Encumbrado  te  mira 
En  su  admiración  lata  mi  ternura 
Superior  de  la  envidia  á  la  bravura. 

¿Á  quien  los  bellos  sones 
No  agradan  que  tañír  diestro  sabes? 
¿Á  quien  no  las  canciones 
De  altísona  armonía, 

Ya  festivas,  ya  plácidas,  yá  graves, 
Conque  en  sumisión  pía 
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Encadenas  los  senos  á  tu  antojo, 

Ora  en  la  alegre  risa,  ora  el  enojo? 

j  Oh,  que  dable  me  fuera, 

Tus  métricos  acentos  imitando 
En  lira  placentera 

Y  tono  regalado, 

Tu  celestial  ingenio  pregonando 
Por  quanto  el  sol  amado 
Alumbra  en  su  carrera,  celebrarte ! 

Pero  ¿qué  digo?  básteme  admirarte» 

Baste  para  tu  gloria 
Que  atónita  la  Fama,  revestida 
Del  trage  de  Victoria, 

Por  inmortal  poeta 

Del  gran  Tenochtitlán  feliz  te  aclama 

Al  son  de  su  trompeta: 

Del  pardo  Ocaso  hasta  el  brillante  Oriente 
Tu  nombre  Eco  repite  dulcemente. 

Sí,  ilustre  vate,  el  cielo 
Vióte  al  nacer  con  ojos  mui  benignos: 
Concedióte  á  este  suelo 
Para  ornato  apreciable; 

Y  entre  los  de  tu  patria  hijos  mas  dignos 
Contarte,  respetable. 

La  muerte  contra  tí  ¿qué  pues  pudiera? 
Acrisolar  tu  fama  duradera. 

¡Salve,  pues!  y  mi  acento, 
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A  LA  SEÑORÍTA  Da.  *  *  *  EN  SUS  DÍAS. 
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Si  bien  de  agreste  avena  no  acordada 
Hálle  en  ti  con  contento 
Benévola  acogida. 

Pueda  así  ai  menos  de  amistad  sagrada 
Mi  voz  ser  atendida; 

Ya  que  si  encarecer  tu  gloria  intento, 
Fuerzas  me  faltan,  fáltame  ¡ay!  aliento. 


^  LA  SEÑORÍTA  Da.  *  *  *  EN  SUS  DIAS. 

Aurífera  brillando  la  alta  frente 
Y  en  trage  de  alegría 

Aurora  abre  felice  en  el  Oriente 
La  puerta  al  nuevo  día. 

Abrázala  afectuosa  la  natura, 

Que  en  su  contento  llora: 

El  reino  alado  ensalza  su  ternura, 

Los  mortales  su  gloria. 

En  el  pensil,  á  Flora  consagrado, 

Yá  la  purpúrea  rosa 

Se  alza  en  rara  beldad,  su  cerco  alado 
Abriendo  deliciosa. 
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A  LA  SEÑORÍTA  Da.  *  *  *  EN  SUS  DÍAS. 


¡Que  alargar  sus  encantos  fuera  dable! 
Mas  presto  ¡  oh  desconsuelo ! 

De  la  llama  despojo  lamentable, 
Cubrirá  mustia  el  suelo. 

Nacer — brillar— morir,  obra  es  tan  solo 
De  un  brevísimo  paso; 

Y  si,  al  salir,  ríen  te  la  halla  Apolo, 
Yerta  vela  á  su  ocaso. 

Así  rápida  vuela  nuestra  vida, 

Lesbia,  así  tu  hermosura; 

Esta,  que  á  deleitable  amor  convida 
En  singular  ternura. 

¡  Ah !  no  estéril  perezca;  si  en  ofrenda 
Preciada  de  himeneo 

En  su  ára  la  tribúta,  cara  prenda 
De  un  conyugal  deseo. 

Y  por  Virtud  regida  con  clemencia 
Tu  alma  placentera. 

Haga,  quando  finare  tu  ecsistencia, 

Tu  fama  duradera. 

Así  la  blanda  rosa,  quando  espira 
Destruida  su  elegancia, 
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En  sus  reliquias  plácida  respira 
Dulcísima  fragrancia. 

o  t 

Tal  es  mi  voto.  Lesbia:  ¡óigalo  el  cielo I 
Y,  cual  en  este  día, 

Mui  venturosa  déte  aquí  en  el  suelo 
Larga  ecsistencia,  y  pía! 


LA  MELANCOLIA.  1  827. 

{Esta  Oda  há  sido  yá  publicada  en  el 1  Amigo  del  Pueblo 

No.  8,  t.  1.) 

En  tanto  que  los  males 
De  una  ecsistencia  sufro  en  que  la  pena 
Usurpa  lo  mejor,  y  su  cadena 
Arrastro  pesaroso; 

¡Dulce  bien  de  mortales! 

Por  tu  influjo  piadoso 
Se  aplaca  mi  agonía: 

Por  ti,  por  tí,  gentil  melancolia. 

Por  tí  tranquilo  aliento, 

Hija  del  cielo,  predilecta  diosa, 

Que  por  la  senda  lúgubre,  escabrosa, 
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De  nuestra  árida  vida 
Semillas  de  contento 
Siembras  favorecida, 

Y  viertes  almo  encanto 

En  la  estremada  dicha,  en  el  quebranto. 

Tu  ausencia  es  desventura 
Para  un  seno  de  amor.  Desque  en  poniente 
Ornado  de  hermosura  y  esplendente 
Parte  el  sol  luminoso, 

Hasta  que  aurora  pura 
Renace,  el  manto  umbroso 
De  noche  desgarrando, 

Tu  reino  es  mas  que  nunca  dulce  y  blando. 

¿Qué  á  tí  del  sol  brillante 
Importa  el  rayo  ardiente,  de  que  herida 
La  tierra  se  nos  muestra  mas  lucida, 

Si  en  tu  unión  deliciosa 
Respira  una  constante 
Ventura  quanta  cosa 
El  cielo  haya  criado, 

Hija  graciosa  de  su  fiel  cuidado? 

Siempre  á  mi  ver  presentas 
Invariable  piedad:  ¿y  quien  no  goza 
Tan  caro  don  de  tí?  Bien  sea  en  la  choza 
Del  vil  menesteroso, 

Bien  en  el  que  te  ostentas 
Palacio  suntuoso, 
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Mui  mas  que  sus  riquezas 

Son  para  mi  envidiables  tus  ternezas. 

En  tu  palma  apoyada 
Miro  tu  faz, — tus  ojos  enclavados 
En  esa  empírea  esfera:  alli  contados 
Están  en  las  estrellas 
Tus  dones,  diosa  amada, 

Tus  qualidades  bellas; 

Y  luce  en  su  alta  via 

La  imagen  de  la  tuya  en  su  armonía. 

De  tu  sencilla  frente 
Por  las  opuestas  sienes  penden  bellos 
Sin  artificio  alguno  tus  cabellos: 

Tal,  en  noche  de  luna, 

Nube  que  trasparente 
Pasare  por  ventura 
Su  resplandor  apena 
Encubre,  conque  brilla  mas  serena. 

Y  tu  veste  lijera 

Simbólica  es  de  tu  genial  pureza, 
jOh  númen  celestial  de  la  terneza! 

El  fin  de  tu  ecsistencia 
Al  hombre  lisonjera, 

Es  dispensar  clemencia; 

Y  el  mortal  infelice, 

Por  ella,  diosa  amable,  te  bendice. 
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Quanto  hay  de  mas  hermoso, 

Quanto  de  amable  y  bello  en  la  natura 
A  dar  realce  á  tus  gracias  se  apresura; 

Y  hasta  la  muerte  misma, 

Y  el  sepulcro  espantoso 
En  que  el  pensar  se  abisma, 

Desnudos  de  aflicciones 

Por  ti  inspiran  sublimes  refíecsiones. 

Y  la  apacible  reina 
De  la  noche  callada,  cuya  pura 
Faz  baña  el  colorido  de  ternura, 
Pálido  y  delicado, 

Al  paso  que  serena 
Guia  su  carro  argentado, 

Llena  de  tus  amores 

Cubre  de  llanto  montes,  valles,  flores. 

Risueña  primavera 
Te  ofrece  su  dulzor  con  gozo  tierno. 
Pavorido  ante  tí  huye  el  invierno, 

Y  sus  iras  funestas 
Á  la  playa  postrera 
Inculta  y  sin  florestas 
De  la  Grolandia  helada 
Rugiendo  van,  en  fuga  acelerada. 

El  záfiro  halagüeño 
En  sus  alas  recoge  de  tu  aliento 
El  dulce  aroma,  v  vase  en  el  momento 
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Á  embalsamar  los  aires 
Con  amoroso  empeño, 

Sus  juegos,  sus  donaires 

Complacido  egerciendo 

Dó  están  flores  preciosas  renaciendo. 

De  sus  techos  sencillos 
Al  abrigo  zagalas  y  pastores 
Inocentes  celebran  los  amores 
Que  á  sus  pechos  agitan 
En  dulces  caramillos 
Que  su  pasión  imitan, 

Mostrando  en  sus  sentires 

El  amor  que  tu  impartes  dó  quier  gires. 

Si  alguna  vez  suave 
Ecshala  un  ¡ay!  tu  seno  acongojado, 
Suspira  el  ancho  bosque:  sosegado 
El  león  su  furia  olvida; 

Y  encantadora  la  ave 
Que  de  ti  es  mas  querida, 

Filomena  dichosa 

Responde  en  trinos  varios,  melodiosa. 

Los  arboles  frondosos 
En  son  acorde  y  grave  simetría 
Mecen  tristes  sus  ramas:  niebla  fria 
Baña  las  heredades: 

Los  raudales  copiosos, 

Que  en  mil  sinuosidades 
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Parten  por  las  llanuras, 

Diciendo  van,  oh  diosa,  tus  ternuras. 

¡Venturoso  el  humano 
Que  supiere  apreciar  cual  se  merece 
Tu  celestial  influjo!  No  florece 
Tu  amor  fino  en  el  alma 
Do  entró  el  poder  insano 
De  la  apática  calma, 

Que  sin  gozo  y  sin  ira 

Recibe  el  bien  y  el  mal,  y  todo  mira 

Tú  no  leve  deslizas 
Cual  forma  de  esperanza  lisonjera 
Que  nos  conduce  en  rápida  carrera, 
Mas  á  donde  ignoramos. 

Ni  tú  faláz  echízas 
Las  mentes;  ni  formamos 
Aerea  visión  de  un  día 
Fascinados  por  ti,  melancolía. 

No;  real  es  tu  consuelo. 

De  los  escelsos,  celestiales  techos 
Desciendes  á  aliviar  sensibles  pechos 
Que  por  tí  claman  fuerte; 

Desciendes  á  este  suelo, 

Do  todo  es  pena  y  muerte, 

Para  brindarnos  pía 
Tu  néctar  delicioso  y  ambrosía. 

Ven,  pues,  amable  diosa, 
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Inflama  con  tu  afecto  nuestros  senos. 
Por  tí  son  nuestros  días  mas  serenos, 
Mas  grata  nuestra  vida; 

Y  la  suerte  horrorosa 
Por  la  culpa  atraída, 

Triste  culpa  primera, 

Cede  solo  á  tu  magia  lisongera. 


EL  PASTOR  DE  LOS  ALPES. 


I. 

Pastor,  pastor!  tu  sencillez  nativa 
Es  para  mí  grandeza  envidiable; 

Pues  ¿qué  cosa  hay  mas  grande  6  mas  amable 
Que  esa  virtud  que  brilla  en  ti  atractiva? 

Á  la  sombra  de  un  árbol,  que  se  mira 
En  cristalinas  aguas  retratado, 

Yéote  en  sosiego  plácido  sentado 
Pulsando  con  dulzor  tu  blanda  lira. 

Tus  ovejillas  tiernas,  descuidadas, 

Se  olvidan  de  pacer  por  escucharte, 

Y  aun  demuestran  tomar  contigo  parte 
En  las  dichas,  que  cantas  regaladas. 
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El  claro  día  alarga  sus  instantes, 

Que  tu  cual  breves  llevas  en  tu  cuenta: 
x  Natura  ríe  en  torno  á  tí  contenta, 

Yá  sus  delicias  yá  de  amores  cantes: 

Bien  de  Celia  celebres  la  constancia, 

Bien  la  llores  infiel  y  veleidosa, — 

La  cuita  de  tus  cuitas  mas  penosa 
No  tiene  de  la  angustia  la  arrogancia. 

El  llanto  del  dolor  no  ha  mancillado 
Jamás  tu  rúbia,  plácida  megilla, 

Do  siempre  virgen  la  inocencia  brilla 
Y  está  el  placer  mas  puro  retratado. 

De  afección  fiel  modelo  cual  esposo: 

Cual  hijo,  de  un  amor  fino  paterno: 

En  todas  situaciones  franco  y  tierno, 

'  Cual  en  todas  feliz,  porque  virtuoso. 

Virtuoso — ¡ay!  la  virtud  ¿dó  por  ventura 
Se  encuentra  en  la  baraúnda  de  los  hombres? 
Nombre  el  mas  abusado  de  los  nombres, 

Solo  en  la  soledad  prenda  segura. 

II. 

¡O  dulce  soledad !  feliz  contigo 
Pasara  yo  mi  vida,  silenciosa; 

Mas  por  mi  adversa  suerte  dolorosa 
Aqueste  bien  ansiado  no  consigo. 

¿Que  a  mi  me  importan  de  esta  vana  tierra 
Las  mas  preciadas  gracias  y  venturas, 
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Si  transitorias  ellas  no  son  puras 
Cual  las  que  en  tí  Natura  sola  encierra? 

Y  tan  amada  cual  de  mí  has  sido, 

Y  tan  deseada  cual  por  mí  siempre  eres, 
¿No  habré  de  disfrutar  de  tus  placeres 
Todo  en  tí  concentrado,  a  tí  acogido? 

Duéleme  el  ruido  del  contento  humano, 
Que  nada  de  envidiable  me  presentas 

Y  quanto  es  de  los  hombres  se  me  ostenta 
Con  sello  fijo  de  falaz  é  insano. 

III. 

Pastor  tranquilo,  que  en  la  tierra  moras 
Do  se  alzan  esos  montes  magestuosos, 

Tus  días  ledos  son — días  hermosos, 

Y  sin  mezcla  de  angustias  roedoras. 
Felices  mas  que  los  del  opulento 

Que  tu  humilde  pasar  mira  con  ceño, 
Aunque  siervo  es  de  tí  mas  bien  que  dueño 
¡Oh,  envidio  tu  sosiego  y  tu  contento! 

'  Envidio  tu  retiro — sí  merece 
Asi  llamarse  tu  dichoso  estado, 

Lejos  del  hombre  vano  separado 
Entre  las  gracias  que  Natura  ofrece. 

¿Y  no  son  éstas  dulce  compañía? 

¿No  son  ellas  sublimes  y  eloquentes 
Mas  que  la  charla  de  mortales  entes, 

De  verdad  solo  y  de  piedad  vacía? 
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Do  tanto  obgeto  lindo  se  presenta, 

Do  la  Natura  sus  encantos  viste 
Con  toda  gala  y  profusión,  ¡ay!  ¿triste 
Podrá  la  vida  ser?  No,  sí  contenta. 

¿Podrá  llamarse  Soledad ,  Retiro , 
Entre  esas  bellas  gracias  la  ecsistencia? 
¡Oh  pueril  ilusión,  vana  demencia! 

¡Ah!  yo  por  esa  soledad  suspiro. 

Por  esa  soledad  acompañada, 

Do  el  hombre  es  libre,  do  la  mente  sana 
Saber  acopia,  no  la  ciencia  vana 
Que  enseña  el  siglo,  y  es  adulterada. 


A  LA  SEÑORITA  Da.  *  *  *  EN  SUS  DIAS. 

Eutérpe,  ven;  es  hora 
Que  el  arco  y  que  las  cuerdas  juntamente 
Templemos:  quanto  dora 
El  rojo  Apolo  ardiente 
Escuchará  mi  canto  dulcemente. 

Á  celebrar  aspira 
En  aqueste  mil  veces  fausto  dia 
Mi  regalada  lira 
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En  sones  de  alegría 
El  nacimiento  de  la  Níce  mia. 

Asoma  por  oriente 
Entre  nubes  rosadas  la  mañana, 

De  albor  su  dulce  frente, 

Sus  megíllas  de  grana, 

Y  su  cándida  faz  riendo  ufana. 

De  la  noche  sombría 

Huyendo  ante  su  luz  se  desvanece 
La  niebla  espesa  y  fría, 

Que  al  mortal  le  estremece, 

Y  su  enlutado  manto  desparece. 

De  aljófares  regado 

Que  en  ténues  iris  brillan,  hermoseando 
Su  seno  matizado, 

Está  el  terreno  blando, 

Sus  aromas  al  éter  regalando. 

Entonan  yá  las  aves 
Su  himno  delicioso  de  alborada 
Con  sus  coros  suaves, 

Nuevamente  avivada 
Su  república  bella,  variada. 

¡  Oh,  salve  grato  dia ! 

Parece  que  ellas  claman  cariñosas 
En  trinos  de  armonía: 

¡  Salve,  horas  deliciosas ! 

¡  Horas  de  tierno  afecto,  venturosas ! 
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Y  con  sumo  alborozo 

Entre  pequeños  guijos  transparente 
Va  saltando  en  su  gozo 
La  traviesa  corriente, 

Por  mil  sinuosidades,  sueltamente. 

Al  verla,  enagenada 
Mi  alma,  que  sus  puras  linfas  ama, 
Girar  apresurada 
Entre  copiosa  grama, 

Un  dulzor  por  toda  ella  se  derrama. 

Y  la  grata  sonrisa 

De  encantador  placer  mi  fantasía 
Creyera  que  divisa; 

Y  que  en  ella  decía 

“Que  también  toma  parte  en  mi  alegría. 

El  zéfiro  lascivo 
Gozoso  ya  el  reposo  sacudiendo 
Con  vuelo  fugitivo 
Las  hojas  va  meciendo, 

Y  á  todos  con  su  aliento  enterneciendo. 
Besando  va  süave 

Con  cariñoso  tacto  de  las  flores 
Los  senos,  que  blando  abre; 

Y  entre  gratos  ardores 
Róbales  sus  bellísimos  olores. 

Y  todo  al  áureo  brillo 

De  este  amoroso  día  resplandece  .... 


LA  JUVENTUD. 
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Cuando  del  crudo  invierno  los  rigores 

Y  asoladoras  tempestades  ceden 
Al  mas  benigno  influjo 

De  la  anhelada  y  dulce  primavera, 
Renuévase  en  las  almas  el  aliento 

Y  de  apacible  gozo  se  hallan  llenas: 
Natura  misma  ríese  cual  gustosa, 

Y  ufana  de  mil  gracias  se  adereza. 

Cuadro  fiel  eres  siempre, 

Amada  estación  mia,  de  los  años 
Primeros  que  gozamos  de  la  vida! 

¡  Años  fugaces  de  la  edad  mas  tierna ! 
¿Porqué  tan  pronto  finan  vuestras  glorias? 
¡Edad  que  los  amores  acarician! 

¿Porqué  son  ¡ah!  tan  breves  tus  encantos? 
*  Y  cuando  hayas  pasado  ¿qué  es  la  vida 
Sino  un  tegido  vario  de  miserias? 

Tal  es,  empero,  el  hado 

Del  frágil  ser  humano,  miserable. 

Nace  él:  y  cual  si  entonces 

De  su  ecsistencia  el  curso  yá  previera. 

El  pecho  antes  en  llanto  se  desahoga 
Que  á  sonreírse  el  labio  se  desplegue: 

Señal  esta  ominosa  de  su  suerte. 


F 
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Mas  llega  la  Niñez,  que  en  pasatiempos 

Fútiles  y  gozosos  vuela  leve. 

Todo  á  agradarla  dulcemente  alcanza, 

Pues  todo  cuanto  ve  para  ella  es  nuevo; 

Todo  á  su  pecho  candoroso  anima, 

Pues  es  la  edad  feliz  de  la  inocencia. 

« 

Con  el  transcurso  largo  de  los  años 
Llega  la  Ancianidad,  acompañada 
De  ansias,  zozobras,  penas  y  temores: 
Raya  en  el  borde  mismo 
Que  en  recordarle  insiste  de  ese  puerto, 

De  ese  ¡  ay !  oscuro  puerto  k  dó  camina 
Con  veloz  paso  y  alma  no  contenta. 

Mas  en  la  Juventud,  medio  agradable 
Entre  el  candor  sencillo  de  la  infancia 
Y  de  helada  vejez  el  desengaño, 

Reina  un  placer  que  al  corazón  inflama. 
Lozanas  brindan  la  salud  y  fuerza 
A  esa  estación  tan  cara  de  la  vida. 

Para  el  presente  dia  provee  solo, 

Pues  avistar  prudente  el  de  mañana 
Es  de  esperiencia  sabia  el  resultado. 

El  alma  de  cuidados 

Ecsenta,  se  reposa 

De  la  tranquilidad  en  el  regazo. 

[Momentos  venturosos! 

;  Amados  dias, años  celestiales! 
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LA  CONVERSION. 

Un  cielo  en  mi  ilusión  me  hube  formado, 
Un  cielo  terrenal  y  de  placeres; 

Atónito,  una  voz  oí  que  “¡Osado!” 
Esclama,  “Osado  díme  tu  ¿quien  eres?” 

Un  rayo,  cual  del  alto  dirigido, 

A  cenizas  redujo  la  estructura: 

Yo  del  seno  lanzó  hondo  gemido, 

Víctima  del  dolor  y  la  amargura. 

Mas  ai  punto  otro  rayo  esclareciendo 
Mi  débil  y  turbada  fantasía, 

Mostróme  cómo  á  tanto  presumiendo, 

Mi  fácil  perdición  encarecía. 

“Adiós,  vanos  placeres  terrenales; 
“Servir,”  díge,  “prefiero  solo  al  cielo.” 
Entonces  de  los  techos  celestiales 
Llover  vi  sobre  mí  paz  y  consuelo. 


G3 
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Quando  en  plácido  sueño 
Yacías  tu  tranquila  reposando, 

Lesbia,  mi  dulce  dueño, 

Al  rayar  d£  la  aurora,  en  tí  pensando, 

Por  la  florida  falda 
De  aquel  monte  estravíeme. 

Esta  guirnalda — 
Confiesa,  ¿no  es  bonita? — 

Tegí,  cual  de  tus  gracias  en  traslado; 

Y  su  conjunto  imita 

Como  fiel  copia  á  superior  dechado, 

Á  que  igualar  no  atina, 

La  unión  de  esas  tus  prendas  que  es  divina. 

Entresaca,  pues,  de  ellas 
Las  que  admirara  mas  tu  fantasía 
Por  dulces  y  por  bellas, 

Por  su  fresca  y  pomposa  lozanía; 

Y  deja  que  luciente 

Corona  órne  tus  sienes  dulcemente. 

Y  porque  la  hé  tegído, 

Lesbia,  sola  por  tí,  tantas  canciones 

En  recompensa  pido 

Con  laúd  y  voz  en  armoniosos  sones 

Que  oír  tú  me  concedas 

Quantas  las  flores  son  que  contar  puedas. 
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Sí,  zéfiro  festivo, 

Sentí,  sentí  tu  soplo  regalado; 

Sentílo  fugitivo 

Besar  mi  sien:  de  mi  áspero  cuidado 

La  fiebre  devorante 

Grato  templó,  si  fue  por  un  instante. 

Pasóse — y  ora  siento 
El  rocío  benigno  que  acompaña 
Al  nuevo  nacimiento 
De  la  deseada  noche.  ¡  Cual  me  baña 
Su  humedad  abundosa! 

También  mojóse  en  élla  aquella  rosa. 

Aquella  rosa  bella, 

Que  á  Clóri  yo  teniala  destinada; 

Á  Clóri,  tierna  niña — ¿mas  qué  es  de  ella? 
¡  Oh  triste !  quando  esta  hora  sea  pasada, 
Dulce  flor,  ¿que  serás? 

Despojos  de  una  prenda  ¡ay!  y  no  mas. 
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AL  BELLO  SECSO f ragmento. 

¡Oh,  secso  angelical !  Con  temerosa, 
Indigna  voz  me  muevo  á  celebrarte; 

De  tí  diga  mi  pluma  respetuosa. 

¿Pudiera  el  ser  sensible  no  adorarte? 

¿No  rendirte  homenage  los  mortales, 

Y  los  vates  contíno  celebrarte? 

Desde  que  á  las  escenas  terrenales 

Abrimos  nuestra  vista,  hasta  la  muerte, 
Consuelo  eres  seguro  en  nuestros  males. 

En  fortuna  propicia,  adversa  suerte, 
Persecución  injusta  ó  justa  gloria, 

En  tí  contamos  un  escudo  fuerte. 

El  llanto  enjugas  tú  consoladora 
Del  afligido  corazón  doliente, 

Y  el  sosiego  le  das  al  que  deplora. 

Tu  mano  estiendes  plácida  y  clemente, 
Apuras  tu  discurso  artificiosa, 

Y  el  hombre  en  tí — por  tí — contigo  siente. 
En  nuestros  lechos  velas  generosa; 

Y  cierras  nuestros  ojos  cuando  fina 
Nuestra  mortal  carrera  lastimosa. 

¡Oh secso  angelical!  ¡Muger  divina! 
Desahogúese  en  el  llanto  mi  terneza, 

En  abundante  copia  de  tí  dina! 


A  LA  NOCHE. — EL  PATRIOTISMO. 
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A  LA  NOCHE. 

¡Dulce,  apacible  noche!  Quando  en  sueños 
Yace  tranquilo  el  orbe,  aletargado, 

Yo  fiel  á  tí,  y  de  tí  acompañado, 

Contaré  tus  instantes  halagüeños: 

Pues  no  de  amor  infausto  los  empeños 
Turban  mi  seno,  en  juventud  ajado; 

De  otras  cadenas  voy  do  quier  cargado. 
Esclavo  triste  de  mas  fieros  dueños. 

Mas  cual  serena  pasas,  noche  hermosa, 
Serena  mas  que  el  claridoso  día, 

Aunque  ornado  de  galas  y  esplendores; 

Asi  paso  mi  vida  silenciosa 
Tranquilo,  aunque  en  humilde  medianía, 
Superior  de  la  suerte  k  ios  rigores. 
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EL  PATRIOTISMO. 

Quando  la  antigua  Grecia  florecía, 
Quando  Roma  señora  dominaba, 

Con  celo  el  'Patriotismo  se  abrigaba, 
Su  nombre  con  placer  se  repetía. 
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EL  AMANTE  TRISTE. 


A  su  impulso,  toda  alma  en  sí  sentía 
Fuego  que  al  heroísmo  la  incitaba, 

Y  este,  que  de  victoria  se  orleaba, 

A  la  victoria  misma  embellecía. 

Mas  su  celeste  llama  gloriosa 
Ya  no  cual  antes  muéstrase  tan  pura, 
Ni  cual  antes  es  hoy  tan  ardorosa. 

Entronizada  la  Avaricia  oscura, 

Yo  reyna  soy,  esclama  ella  imperiosa; 
Desconocerme  es  perdición  segura! 


EL  AMANTE  TRISTE. 

Llanto  en  los  ojos,  y  en  el  alma  pena, 
Con  paso  incierto  marcho  acongojado: 
Yeo  lo  presente,  atiendo  á  lo  pasado, 

Y  me  someto  á  lo  que  el  hado  ordena. 
¡Cual  de  tu  amor  está  mi  alma  llena! 

¡  Oh  dulce  amor,  mas  dulce  por  llorado ! 
Preguntanme  ¿si  acaso  te  hé  tratado? 
Quando  mí  voz  por  tí  ¡ay!  flébil  suena. 

Sí;  dudan  que  yo  te  haya  conocido, 
Quando  en  mi  pecho  llévote  incesante 

Y  de  él  jamás  tu  imagen  está  ausente. 


i 


LAS  CONDICIONES. 
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Te  nombran  ante  mí,  y  acá  en  mi  oído 
La  voz  cual  doble  suena,  contristante, 

Y  un  velo  de  dolor  cubre  mi  frente. 


LAS  CONDICIONES. 

¿Quien  es  el  triste?  Aquel  que  de  si-mismo 
Huyendo,  busca  en  el  tumulto  vano 
Del  mundo  el  gozo  de  que  está  lejano, 

Hasta  sumirse  en  su  profundo  abismo: 

Mas  es  feliz  aquel  que  el  despotismo 
De  sus  pasiones  doblegó,  y  ufano 
Superó  á  la  ignorancia,  al  vicio  insano, 

Y  ennoblecióse  á  fuer  de  ese  heroísmo. 

¿Quien  es  el  siervo?  Aquel  que  sus  caudales 
Cuenta  en  montones  mil,  miles  de  hileras, 

De  guardia  la  Inquietud  á  sus  umbrales: 

Señor  es,  Rey,  aquel  que  placenteras 
Halla  siempre  en  su  hogar,  siempre  hermánales, 
Fé,  Paz,  y  Ciencia,  y  Caridad  sinceras. 
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A  LA  ROSA  DE  LESBIA. — EL  RECUERDO. 


A  LA  ROSA  DE  LESBIA. 

No  envidio  en  tí,  oh  reina  de  las  flores 
De  tus  celestes  gracias  la  riqueza: 
Envidio  sí  la  suave  terneza 
Que  te  prodiga  Lesbia  en  sus  amores. 

No  envidio  los  dulcísimos  olores 
Que  átl  en  gran  copia  dio  naturaleza; 
Mas  si  recréase  Lesbia  en  tu  belleza, 
Mátanme  de  los  zelos  los  rigores. 

¿Cómo  tan  sola  veote,  linda  rosa, 

Y  junto  á  tí  mi  caro  bien  no  está  ora? 
Esta  lágrima  acoge,  j  tu  graciosa 

Retórnala  á  mi  Lesbia  encantadora; 

Y  díla  que  en  tu  seno,  conmovido, 

Llanto  de  amor  por  ella  ¡  aj !  hé  vertido. 


EL  RECUERDO. 

Pronto  á  partir  en  occidente 
Su  curso  diurno  terminado 
Muéstrase  ahora  el  sol  fulgente 
De  bellas  nubes  circundado. 


LA  FUENTE. 


Oyese  en  trino  regalado 
Del  ruiseñor  la  voz  doliente, 

Y,  murmurando,  la  corriente 
Rauda  desliza  por  el  prado. 

Leves  besando  tiernas  flores 
Zéfiros  vuelan,  conduciendo 
Sus  fragrantisimos  olores. 

Empero  á  mi,  todo  esto  viendo, 
¿Qué  falta?  Oh  Lesbia,  tus  amores 
j  Salid,  pues,  lágrimas  corriendo ! 


LA  FUENTE. 

Mirando  esta  fontana 
Tan  cristalina  y  bella, 
En  que  la  Lesbia  mia 
A  veces  se  contempla; 

Si  en  inocente  juego 
Porque  ella  se  divierta 
Turbase  de  sus  aguas 
La  paz  dulce  y  serena, 
Arrojando  en  su  seno 
Alguna  grave  piedra, 


LA  FUENTE. 
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Mil  círculos  al  punto 
Concéntricos  se  engendran, 

Y  al  punto  desparecen 
Con  la  misma  presteza 

Tal,  digo  yo  á  mi-mismo, 

Es  la  humana  grandeza, 
Desde  el  punto  que  nace 
Hasta  su  óptima  esfera. 

¿Qué  de  veces  su  origen 
No  debe  á  la  violencia? 

Mas  j  cuan  breve  disfruta 
Su  frágil  ecsistencia ! 

Nace  y  muere  en  una  hora; 

Y  al  fin  ¿qué  es  lo  que  queda? 
Una  vana  memoria 

De  su  dueño,  cual  de  ella: — 
Plácida,  si  gloriosa; 

Y  si  pésima,  acerba. 

¡  Ay  de  aquellos  infaustos 
Que  solamente  aprecian 
Las  horas  en  que  gozan 
De  esa  fútil  grandeza! 

Sus  pechos,  agitados, 

Dicha  no  conocieran ; 

Y  ;  ah !  día  de  tormentos 
Aquel  en  que  ellos  mueran. 


LA  MARIPOSA. 
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LA  MARIPOSA. 

Sencilla  mariposa, 

Que  en  torno  de  esta  vela 
Mil  círculos  formando 
Lajeramente  vuelas: 

¿Tanto  su  luz  te  place 
Que  por  gozar  bien  de  ella 
Mas  y  mas  te  acercando 
No  ves  quanto  te  arriesgas? 

En  su  esplendor  inquieto 
Gozosa  te  recreas; 

Y  de  él  bañadas  brillan 
Tus  süaves  bellezas. 

¡Cuan  grande  es  tu  alegría! 

¡Cual  giras  con  presteza, 

Y  á  tus  vivos  afanes 
No  das  ni  corta  tregua! 

¿Y  habrás  de  divertirte 
Cual  hoy  siempre  contenta, 

En  un  ser  venturoso 
Libre  de  toda  pena? 

¡Criatura  envidiable! 

Sigue  tu  curso — vuela — 

Y  sin  mudanza  goza 
Felice  tu  ecsistericia. 
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Mas  ¡ay I  ¿que  veo? — Tente, 
,  Mariposita  bella  .... 

Tarde  es — tarde  es  ya  ahora 
E  inútil  mi  querella: 

La  llama,  que  á  tu  vista 
Dulce  echízo  ofreciera, 

Tu  tirana  volvióse, 

Y  espiraste  ¡ay!  en  ella. 

Tal  hé  visto  yo  á  hombres 

En  esta  vana  tierra, 

Por  codiciar  honores 

Y  distinción  suprema, 

De  su  brillo  prendados 
Perder  quanto  tuvieran, 

Y  muchos  a  la  tumba 
Bajar  en  suerte  adversa. 
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LAMAÑANA.  ] 

Sientome  aquí — es  temprano: 

Dos  horas  habrá  apenas 
Que  el  sol  su  clara  frente 
Por  la  cúspide  escelsa 


LA  MAN  ANA. 


De  aquel  monte  asomara. 

¿En  qué  pensar?  .  .  .  ¿La  tierra? 
Madre  dulce,  amorosa, 

Y  mas  que  otra  opulenta, 

¿Á  quien  los  ricos  dones 
Que  en  ti  observo  debieras? 

¿A  ninguno?  ¿al  acaso? 

Antes  que  yo,  tú  ¿no  eras? 

¿No  eres  hoy  que  te  admiro? 

¿No  serás  quando  muera? — 
Conque  nacer  me  viste; 

¿Y  quien  el  ser  me  diera? 

¿Otro  que  el  que  á  tí  el  tuyo? 

¡  Alma  mía  echizera ! 

¡  Razón  divina,  que  amo ! 
¡Tierra,  preciosa  tierra! 

Todas  clamáis  á  un  tiempo 
Que  este  ser  que  me  alienta, 

Que  esas  glorias  que  miro 
En  vos,  tantas — tan  bellas, 
Obras  son  del  Eterno. 

Obra  suya  es  la  esfera, 

Que  mide  magestuoso 
Ese  globo,  de  esencia 
Incógnita— admirable — 

Que  por  do  quier  penetra 
Los  senos  mas  ocultos 


ORACION  DE  ECKARTSHAUSEN,  PUESTA  EN  VERSO. 

De  quanto  bajo  él  reina — 

Imagen  del  Divino, 

Si  imagen  imperfecta. 

Yo,  cual  el  fiel  Peruano 
Postrado  á  tu  presencia, 

Oh  sol,  te  idolatrara $ 

Al  que  sobre  Ti  reina, 

Y  sobre  lo  creado 
Que  el  universo  encierra, 

Mejor  instruido,  quiero 
Adorar:  su  clemencia 
Alabaré  incesante, 

Bien  en  la  hora  serena 
Del  contento  apacible, 

O  en  la  angustia  mas  fiera. 

Pues  por  ti  mi  alma  ecsiste, 

¡Mi  Dios,  para  ti  sea! 


ORACION  DE  ECKARTSHAUSEN, 
PUESTA  EN  VERSO. 

Quando  los  vientos  fuertes 
Se  desatan  silvando, 

Quando  rueda  en  el  cielo 
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oracíon  de  eckartshausen,  puesta  en  verso. 

El  trueno  retumbando, 

Y  los  rayos  serpean 
Las  nubes  desgarrando; 

Quando  tiembla  la  tierra, 

Y  los  volcanes  bravos 
Hondos  abismos  se  abren, 

Yo  sin  temor  me  paro; 

Y  á  mi-mismo  repito 

“Tu  eres  el  Dios  de  amor ,” 

Y  nada  acontecerme 
Podrá  de  fatal  hado 
Sino  aquello  tan  solo 
Que  hubieres  ordenado. 

Buenas  son,  señor,  todas 
Las  obras  de  tus  manos, 

Y  á  la  bella  armonía 
Tienden  de  lo  criado. 

Todo  es  vida  en  natura; 

Ni  en  ella  se  ha  notado 
Destrucción  absoluta 
Jamás,  pues  destinado 
Todo  está  á  transmutarse, 

Á  nuevo  ser  tornado. 

¿Plácete,  pues,  que  á  polvo 
Me  reduzca  algún  rayo? 

Hágase;  mas  ¿qué  importa, 

Si  inmortal  há  quedado 
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ORACION  DE  ECKARTSHAUSEN,  PUESTA  EN  VERSO. 

El  alma  que  en  mi  aspira? 

Solo  habráme  librado 
De  aquestas  ligaduras 
De  carne;  y  libertado 
Mi  espíritu,  á  tu  seno 
Volará  consolado. 

Señor,  yo  hé  de  adorarte 
En  medio  del  estrago 
De  la  airada  tormenta; 

Y  aun  en  el  mismo  Océano, 

Quando  las  olas  batan 
Con  furor  estremado. 

¡  Ah !  si  á  talar  llegase 
La  piedra  algunos  campos 
De  mi  infeliz  vecino, 

O  si  el  ardiente  rayo 
Su  cabaña  encendiese, 

No  permitas  que  vano 
Piense  yo  que  es  debido 
Rigor  tan  estremado; 

Antes  piedad  me  inspira, 

Lástima  por  mi  hermano: 

Mi  choza  será  suya — 

Los  frutos  de  mi  campo 
Hé  de  partir  con  él: 

Así  lo  has  ordenado. 

Con  esta  fe  y  ternura 


EL  MENDÍGO. 


¡  Dios  del  amor  mas  sano ! 
En  la  tormenta  oscura 
Hé  de  adorarte  ufano. 


EL  MENDIGO. 
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Quiero  entrar  á  mi  casa; 
Mas  ved !  que  ya  un  mendigo 
El  paso  acelerando 
Me  interceptó  el  camino. 

Á  mi  puerta  paróse: 

¿Habrá  de  entrar  conmigo? 
¿Le  arrojaré?  ¿Daréle 

Algún  trivial  alivio - ? 

“Señor,  por  nuestra  madre 
“La  virgen  os  suplico 
“Me  deis  para  que  coman 
“Mi  muger  y  cinco  hijos, 
“Que  va  para  dos  días 
“Que  ni  un  quario  consigo.” 

“Y  sin  trabajar,  ¿cómo 
“Quisieras  conseguirlo?” 
“Mis  años — mis  achaques 


EL  MENDÍGO. 


“No  me  prestan  arbitrio 
“De  poder  efectuarlo.” 

“Mas  ¿la  muger — los  hijos?” 
¡“Mi  muger! — ¡ay  la  pobre! 
“Los  hijos,  no  son  míos: 

“Feliz  en  otro  tiempo, 

“Lleno  de  salud,  rico, 

“Adopté  mui  gustoso 
“A  estos  infaustos  niños. 

“Su  padre  á  la  última  hora 
“Dejólos  destituidos 
“De  educación,  recursos, 
“Parientes,  y  aun  amigos. 

“Pan  en  casa  teníamos: 
“Teníamos  un  abrigo 
“Que  darles,  y  dinero 
“Para  lo  mas  preciso. 

“Mas  al  fin  la  fortuna 
“También  volvernos  quiso 
“La  espalda,  y  al  momento 
“Pobres,  pobres  nos  vimos. 
“Resignarse  no  pudo 
“Mi  esposa  á  este  castigo 
6  ‘Que  por  nuestros  pecados 
“Nos  enviara  el  Dios  vivo. 
“Yace  ecshausta  en  su  lecho; 
“Y  alrededor  los  niños, 


EL  MENDÍGO.  81 

“Tiernos  para  el  trabajo, 

“Alzan  constante  grito.” 

“Basta;  buen  hombre — toma; 

¡  “Y  ojalá,  que  en  mi  arbitrio 
“Estuviera  sacarte 
“De  tan  duro  conflicto!” 

“La  mano,  Señor,  beso: 

“La  voluntad  admiro; 

“Y  á  bondad  tan  piadosa 
“Quedo  reconocido. 

“El  cielo  os  dé  millares 
“Para  que  deis  alivio 
“A  los  probres!” 

“Y  el  cielo 
“Os  guarde:  adiós,  amigo!” 

Entremos  á  la  casa; 

Y  el  cielo  entre  conmigo. 

Siempre  grato  le  fuera 
El  ser  caritativo. 

La  Humanidad  lo  ordena, 

Que  al  pobre  le  dé  el  rico; 

Solo  dó  hay  Avaricia 
Hay  pecho  empedernido. 

Mas  el  pecho  inhumano 
Sentina  es  de  mil  vicios; 

Ira,  gula,  soberbia  .... 

Huidle;  huidle,  digo! 
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LOS  DÍAS. 


LOS  DÍAS. 


Concha ,  finóse  otro  año: 
Los  días  pasan  breves, 

Y  el  tiempo  que  transcurre 
No  mas  ¡ay!  no  mas  vuelve. 
Desde  la  tierna  infancia 
Hasta  la  tumba  vense 
Sendas  alternativas 

De  la  inconstante  suerte: 
Horas  largas — penosas, 

Y  momentos  alegres. 

Así  fugaz  desliza 

La  rápida  corriente, 

Y á  por  breñas  y  rocas, 

Yá  por  prados  rientes: 

Á  aumentar  con  sus  aguas 
Las  de  algún  río  viene, 

Y  unidas  á  Océano 
Corren,  y  allí  en  él  mueren. 

Un  año  mas  de  vida 

Y  uno  menos  hoy  tienes; 

Ese  espacio  pasóse, 

Y  esto  tú  bien  lo  sientes. 

Lo  futuro  en  mil  sombras 
La  incertidumbre  envuelve. 


LOS  DÍAS. 


La  neblina  mas  densa 
Que  al  sol  nos  oscurece 
Al  rayar  de  la  aurora, 

Señal  es  muchas  veces 
De  tiempo  bonancible; 

Mas  no  es  asi  en  la  suerte. 

La  esfera  en  que  esta  diosa 
Campea  con  brío  aleve, 

De  ningún  modo  al  hombre 
El  porvenir  le  advierte. 

Triste  mundo  es  el  nuestro — 
Triste  vivir  aqueste; 

Y  siendo  tal,  mi  Concha , 

¿Qué  bien  desearte  puede 
Mi  voluntad  sincéra? 

¿Riqueza?  ¿Amor  ferviente? 
¿O  ser  felice  esposa, 

Y  que  “madre”  te  mienten 
Un  enjambre  de  hijuelos 
Contentos  é  inocentes? 

¡  Ah !  si  en  esto  estribase 
La  dicha  permanente, 

Yo  madre  te  llamara, 

Y  tal  quisiera  verte; 

Mas  ante  el  rostro  afable 
Del  Ser  omnipotente 
Brillan  á  la  par  gratas 
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A  MI  ESPOSA. 


Las  prolíficas  unieses, 

Y  las  intactas  rosas 
Que  adornan  los  vergeles. 

¿Qué,  pues,  desearte  puedo? 
Salud,  que  es  don  clemente: 
Virtud,  que  es  cara  prenda. 

Si  largos  días  quieres, 

Largos  y  venturosos 
Contarlos  Dios  te  dé: 

La  vida  es  dulce  en  tanto 
Que  el  hombre  la  apetece. 


A  MI  ESPOSA. 

Dos  años  há  ya  cerca 
Desque  en  nupciales  lazos 
El  cielo  nos  vio  unirnos 
En  venturoso  hado. 

El  Placer  y  la  Dicha 
Ese  día  celebraron, 

Y  uno  y  otro  ofrecieron 
Fieles  acompañarnos. 
Desde  aquel  tiempo,  nunca 
Han  sido  ellos  turbados; 


A  MI  ESPOSA. 


85 


Pues  el  mutuo  cariño, 
Quando  veraz,  dura  años, 
Siempre  en  ellos  florece, 

Y  es  dulce  conservarlo. 

¿•Qué  valen  esos  gozos 
Que  pintara  el  humano 
Con  halagüeños  tintes 

Y  coloridos  falsos, 

Á  par  de  la  ternura, 

Á  par  del  amor  sano, 

Puro,  lícito  y  bello 

Que  está  en  virtud  fundado? 

Para  cumplir  la  gloria 
De  estos  dos  breves  años, 
Benigno  el  Ser  supremo 
Un  hijo  nos  há  dado, 

Retoño  precioso, 

Al  amor  consagrado: 

Centro  de  nuestras  ansias, 
Primer  fruto  de  amor. 

En  su  dulce  sonrisa, 

En  sus  süaves  labios, 

En  su  rostro  inocente 

Mira  tu  fiel  retrato. 
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Tu  anhelo  todo  es  verlo, 
Toda  tu  dicha  amarlo, 
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A  MI  ESPOSA. 


Vives  por  él  gustosa — 
Murieras  sin  su  halago. 

¡ Tierna  mi  compañera! 
¡Esposa  mia  á  quien  amo! 
Siempre  logre  yo  verte 
Hiendo  en  tan  dulce  agrado ! 
Pocos  son  los  momentos 
De  esos  veloces  años 
Para  que  yo  por  ellos 
Pueda  fijar  ecsacto 
El  número  crecido 
De  mis  gustos — no  vanos, 

Y  los  gozos  que  debo 
De  tu  afecto  al  encanto. 

¡  Quanto  es  grato,  bien  mío, 
Poder  cual  hoy  cada  año 
Al  llegar  este  día 
Felices  contemplarnos! 

Que  si  de  la  Opulencia 
Distantes  nos  miramos, 
Tampoco  nos  abruma 
La  Inopia  con  sus  daños. 
¿Mas  quando  Amor  ha  quisto 
En  fulgidos  dorados 

Y  quantíosos  bienes 
Fundar  su  reino?  Blando 
Sabe  hacerse,  y  tan  tierno, 


A  MI  ESPOSA. 


Tan  celestial  su  encanto 
En  las  chozas  humildes 
Como  en  regios  estrados. 

Pide  Virtud, — Constancia — 
De  su  templo  elevado 
Á  la  entrada  reluce: 

“Quien  apetezca  el  lauro , 
Rínda  ci  mis  pies  afable 
Ese  oropel  ingrato 
Que  el  mundo  aprecia:  quiero 
Un  pecho  todo  sano , 

Una  alma  toda  pura, 
Sinceridad ,  no  Engaño  ” 
Por  estas  gratas  prendas, 

Mi  bien,  nos  elevamos 
Á  esa  ínclita  ventura 
Que  por  amor  gozamos. 

Vivir  ambos  en  uno- — - 
Amar,  y  ser  amados — 

Ese  fue  nuestro  anhelo, 

Eso  firmes  juramos. 

Y  en  este  dulce  día, 

Con  igual  entusiasmo 

Eso  mismo  sentimos, 

\ 

Eso  mismo  juramos; 

Pues  solo  hay  en  la  tierra 
Que  pueda  disyuntarnos 
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EL  NUEVO  OBÍSPO. 


La  muerte; — mas  viviendo 
Uno  somos  entrambos. 


EL  NUEVO  OBISPO. 

Erase  un  Sacerdote, 
Hombre  de  vida  santa, 

Que  electo  para  obispo 
Á  su  grey  se  marchaba. 
Yendo,  pues,  por  su  vía 
Una  alegre  mañana 
Á  la  hora  en  que  las  aves 
Con  sus  trinos  encantan, 

Y  el  sol  dora  las  cimas 
De  las  verdes  montañas, 

Y  en  las  fuentes  mas  puras 
Con  primor  se  retrata; 

Por  una  humilde  aldea 
Nuestro  obispo  pasaba. 

En  un  valle  vecino 
Llenos  de  ardor  triscaban 
En  gozo  bullicioso 
Pastores  y  zagalas: 


EL  NUEVO  OBÍSPO. 
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Yá  esos  buscan  esquivos 
A  estas,  yá  se  apartan : 

La  seña — la  sonrisa— 

La  fuga — la  mirada. 

Al  cabo,  no  bien  viesen 
Que  tan  cerca  se,  hallaba 
El  santo  varón,  quando 
Hacia  él  unidos  marchan, 

Y  á  guisa  de  inocentes 
La  mano  por  besarla 
Le  piden:  se  las  presta; 

Y  otra  vez  se  apartaban, 
Quando  el  señor  ilustre 
Al  que  quedó  á  la  zaga 
Llamándole  le  dice: 

“Cosa  es,  buen  hombre,  estraña 
“Yeros  tan  ecsaltados 
“Perder  en  locas  danzas 
“Los  preciosos  instantes. 
¿“Donde  están,  por  desgracia, 
“Aquellos  bellos  días 
“Que  nos  cuenta  la  fama, 

“En  que  eran  inocentes 
“Pastores  y  zagalas? 

¿“Quando  vereis  de  nuevo 
“Días  de  gloria  tanta?” 


1 


•Y 
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LA  NOCHE. 


I 


“Quanclo  al  ver  de  un  obispo 
“Á  un  pueblo  la  llegada 
“Suceda,”  el  patán  dice, 
“(Cual  también  se  contara), 
“Que  se  echen  por  sí  solas 
“Á  vuelo  las  campanas.” 


LA  NOCHE. 

Es  noche — clara,  bella — 
En  alto,  los  luceros 
Brillando  están  ríentes 
Con  placido  sosiego, 

Y  sus  tímidos  rajos 
Al  liquido  arroyuelo 
Descienden  apacibles 
A  bañarse,  é  inquietos 
Del  blando  zefirillo 
Se  turban  al  aliento. 

De  las  florestas  llega 
Suave  se  esparciendo 
De  mil  graciosas  plantas 
El  ambar  lisongero; 


I,A  NOCÍÍE. 


91 


Y  el  prolongado  silvo 
Se  oje  en  distintos  ecos 
De  la  cigarra  alégre. 

¡De  amor  dulces  momentos! 
Horas  de  amor  tranquilas, 
Cuyo  celeste  imperio 
Dulce  es  quanto  deseado, 
Deseado  con  anhélo; 

Quando  del  bosque  umbroso 
Ai  recogido  seno 
O  á  las  frescas  orillas 
De  arroyo  placentero 
Mano  á  mano  se  adiestran, 
Palpitantes  sus  senos, 

Dos  seres  afectuosos, 

Y  al  tímido  silencio 
Que  en  torno  se  desvela 
Confianle  sus  secretos. 


9*2 


A  SPRÍNGLAND. 


A  SPRÍNGLAND.* 

Spríngland!  dulce  sitio, 

Cuyo  recuerdo  hermoso 
Conservaré  gozoso, 

Adiós, .  .  .  por  siempre  adiós ! 

De  tí  en  el  pecho  mió 
Quedadose  ha  grabada 
La  imagen,  oh  admirada, 

Bellísima  mansión! 

V  * 

Mansión  á  mi  alma  cara — 

Do  en  la  estación  florida 
De  esta  mísera  vida 
Probé  la  dicha  yo. 

Mas  que  de  ti  me  aparte 
Ley  es  forzosa  ahora, 

Y  en  vano  lo  deplora 
Mi  triste  corazón. 

La  suerte,  esa  tirana 
Dueña,  dueña  zelosa, 

Ecsige  ¡ay!  imperiosa 
Te  diga  eterno  adiós. 

*  Nombre  de  una  quinta,  ó  hacienda,  en  Perthshire, 
en  la  Escocia,  en  la  cual  pasó  algunas  semanas  el  autor. 
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Que  sea  pues,  y  por  siempre. 

¡Cuan  acerba  es  la  pena 
De  que  el  alma  se  llena 
A  esa  fúnebre  voz ! 

De  ti,  tierna  familia, 

Aunque  lejos,  constante, 

Tendré  siempre  delante 
Vuestra  dulce  afección. 

Señora,  en  tí  una  madre: 

En  vos,  niñas  hermosas, 

Hermanas  afectuosas; 

Y  un  padre  en  ti,  señor. 

Marcho,  llego  el  instante; 

Este  deber  me  mata, 

Sensible  empero  y  grata 
Queda  mi  alma  con  vos. 

Adiós,  jóvenes  bellas, 

Por  el  cielo  agraciadas: 

Madre,  hermanas  amadas, 

Adiós,  por  siempre  adiós  !  .  .  . 
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A  MIS  VERSOS. 


A  MIS  VERSOS. 

Para  una  música  compuesta  por  el  Sr.  D.  A.  M 

* 

Id,  versos  míos, 

Que  en  mis  desvelos 
Dulces  consuelos 
Fuisteis  sin  par: 

A  do  el  bien  mío 
Grato  respira 
Id,  de  mi  lira 
Tierno  cantar. 

Id  presurosos, 

Tristes  acentos, 

Y  mis  lamentos 
Vos  le  contad: 

Y  al  suave  impulso 
De  la  ternura 
Lágrima  pura 
Brille  en  su  faz. 

Id,  versos  mios, 

Mientras  jo  ausente 
Sufro  doliente 
Mi  soledad: 

Llanto  en  los  ojos, 


AL  VER  UN  ABANÍCO. 
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Pena  en  el  alma, 

Sin  paz — sin  calma — 
Sin  libertad. 


Al  ver  la  pintura  en  un  abanico ,  que  representaba 
á  un  anciano  dando  su  benedicion  á  un  joven  y 
á  una  joven. 

1  .  •  / 

(Música  por  el  Sr.  M*  *  *.) 

Dulce  pareja, 

Que  de  mis  canas 
Glorias  ufanas 

m  i 

Habréis  de  ser: 

Si,  yo  os  bendigo — 

El  Ser  clemente 

> 

Mi  ruego  ardiente 
Quiera  atender! 

Triste  la  carga 
De  largos  años 
Obra  en  mí  daños, 

Daños  sin  fin; 
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EL  PESCADOR. 


Mas  vos  alzando 
La  faz  al  cielo, 

En  dulce  anhelo 
Reís — vivís. 

Hijos  queridos, 
Bellas  primicias 
De  las  caricias 
De  un  grato  amor: 
Sean  vuestros  lazos 
Desde  hoy  eternos, 
Plácidos,  tiernos, 
Cual  vuestra  unión! 


EL  PESCADOR. 

( Música  del  Sr.  M*  *  *.) 

“Pescador,  deja  tus  redes, 
Mira  que  ese  cielo  oscuro 
Nos  presagia  un  norte  duro 
Antes  de  la  plena  mar. 
Habituado  á  ver  sereno 

t 

Esta  mar  embravecida, 
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Cuenta  no  haces  de  tu  vida 

Y  te  lanzas  sin  pensar. 

“Deja,  deja  tu  barquilla, 

Pescador,  quédate  en  tierra, 

Que  hallarás  mas  dulce  guerra 
En  amor  que  en  brava  mar. 

Torna  á  casa,  do  á  tu  esposa 
Siempre  grata  es  tu  presencia, 

Y  no  quieras  con  tu  ausencia 
Sus  temores  avivar.” 

¡Vanos  ruegos!  Ya  el  océano 
Surca  airosa  la  barquilla, 

Y  se  aleja  de  la  orilla 
A  que  nunca  volverá. 

Fiero  el  norte  se  desata: 

La  barquilla  infortunada 
Un  momento  se  ve  alzada, 

Y  no  vuelve  á  verse  más. 

í 


AL  RESTABLECIMIENTO  DE  LA  PAZ. 

De  la  estrellada  esfera 
Do  moras  venturosa, 

De  nuestras  almas  diosa, 


i 


EL  RESTABLECIMIENTO  DE  LA  PAZ. 


Dulce  armonía,  ven. 

Allí  tu  escelso  solio 
En  libertad  fijaste 
Quando  tu  vuelo  alzaste 
De  este  turbado  Edén. 

Si  un  tiempo  hubo  azaroso 
De  sangre  y  de  venganza, 
Nublada  la  esperanza, 
Perdido  el  común  bien: 

Hoy  que  feliz  de  nuevo 
Divina  paz  impera, 

De  la  celeste  esfera, 

Dulce  armonía,  ven. 

Y  vos  á  quienes 
Apolo  inspira, 

La  blanda  lira 
Gratos  templad» 

Pulsad  suaves 
Las  cuerdas  de  oro, 

Y  en  dulce  coro 
Ledos  cantad. 

Embriagados  vuestros  senos 
Del  contento  general, 
Entonad  himnos  amenos 
Al  reinado  de  la  Paz. 

Fausto  reinado, 

Y  de  esplendor, 


LA  AUSENCIA. 
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Que  nos  ha  dado 
Gloria  y  honor. 
Cesaron  los  tormentos 
De  una  época  infelice, 

Y  el  justo  ser  bendice 
Nuestra  felicidad. 

Cesaron  los  furores 
De  la  hórrida  anarquía; 
Contigo,  alma  armonía, 
De  hoy  mas  reine  la  Paz. 


LA  AUSENCIA. 

A  la  frondosa  orilla 
De  arroyo  cristalino 
Mis  pasos  encamino 
En  triste  soledad. 

Do  quier  cede  natura 
A  su  piedad  clemente, 
Viendo  que  de  tí  ausente 
Lloro,  mi  bien:  ¿dó  estás P 
Dó  estas ,  eco  responde 
Herida  de  mi  acento; 


í. 


A  UNA  ROSA  BLANCA. 


Y  blando  á  mi  lamento 
Gime  el  león  audaz. 

El  zéfiro  en  las  hojas 
Suspira  tiernamente, 
Viendo  que  de  ti  ausente 
Lloro,  mi  bien:  ¿dó  estás P 
Las  dulces  avecillas 
En  píos  no  estudiados 
Indicios  dan  marcados 
Que  sienten  mi  pesar. 

Todo  k  mi  ¡ay!  responde, 
Todo  conmigo  siente 
Viendo  que  de  ti  ausente 
Lloro,  mi  bien:  ¿dó  estéis P 


A  UNA  ROSA  BLANCA. 

Cándida  rosa, 

Que  riendo  estás 
Pura  y  lozana 
En  tu  beldad; 

:  Ah !  no,  no  temas 

I  i  ' 

Que  yo  rapáz 


A  UNA  ROSA  BLANCA. 
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Tus  dulces  glorias 
Quiera  asolar. 

¡Oh, flor  amable! 
Vive  á  la  par 
Con  mi  cariño 
Tierno  y  veraz. 

Mas  ¡  ay !  que  bréve, 
Bréve  es  la  edad 
Que  el  cielo  otorga 
A  tu  reinar. 

Bien  cual  la  humana 
Felicidad, 

Llegas  apenas 
Quando  te  vas; 

Pues  que  pureza 
Tan  sin  igual 
De  ojos  mortales 
Huye  el  mirar. 

A  ti  del  dia 
El  luminar 
Bella  blancura 
Da  liberal: 

Y  tú,  al  ocaso 
De  su  brillar, 

Dulces  aromas 
Tierna  le  das. 

Juntos  naciendo, 
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PAIS  DULCE  NATAL. 


Os  ve  el  mortal 
Morir  á  un  tiempo, 
Triste  en  su  afán: 
El,  en  el  seno 
Del  vasto  mar; 

Y  tu,  en  los  brazos 

/ 

De  tu  rosal. 

¡Ay!  antes  déja, 
Flor  virginal, 

Que  imprima  el  lábio 
Sobre  tu  faz. 

Báñela  el  llanto; 

Y  su  raudál 
Con  tus  aromas 
Se  mezclará. 


PAIS  DULCE  NATAL 

Consuelo  en  la  tierra 
¡Ah!  ¿donde  hallará, 

Si  ausente,  el  que  ama 
Su  suelo  natal? 

No  hay  dicha  que  pueda 
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PAIS  DULCE  NATAL, 

Su  angustia  aliviar, 
Pensando  en  su  caro 
Pais  dulce  natal! 

Las  tiernas  delicias 
Que  ofrece  al  mortal 
Amor,  el  no  envidia 
Sí  huye  al  rapaz; 

Y  esclama,  sumido 
En  llanto  y  pesar, 
Por  tí  solo  anhelo 
Pais  dulce  natal! 

Del  mas  veloz  ave 
Las  alas  me  dad, 

Que  quiero,  los  aires 
Hendiendo,  volar; 
Volar  á  tu  seno 
Do  dasme  á  gozar 
Venturas  sin  cuento, 
Pais  dulce  natal! 
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A  LESBIA. 


A  LESBIA. 

¡Hija  sensible  de  las  Gracias  bellas, 
Plácida  hermana  del  amor  risueño, 
Venusta  ninfa,  de  tu  secso  ornato, 

Lesbia  adorada! 

Tú,  que  en  mi  seno  renovar  pudiste 
Ansias,  zozobras  del  amor  calladas, 
Oyeme,  Lesbia,  compasiva — humana — 

Oyeme,  Lesbia! 
Pues  en  mi  pecho  con  tu  propia  mano, 
Lesbia,  la  flecha  del  amor  clavaste, 

Tu — tú  la  estrae,  por  tu  amor,  ¡  ay !  antes 

Que  yo  perezca. 

Así  del  cielo  la  potente  diestra 
Benigno  avierta  de  tu  hogar  el  rayo, 
Quando  en  su  ira  retumbar  hiciera 

Hórrido  trueno. 

Así  tus  días  en  ventura  alargue; 

Corran  cual  linfas  puras,  y  suaves, 
Siempre  esas  prendas  que  del  cielo  hubiste, 

Lesbia,  te  ornando ! 


LA  SEPARACION. 


LA  SEPARACION. 

Obediente  á  la  suerte  imperiosa 
Que  á  alejarme  de  tí  me  condena, 
Sufro,  y  lloro  en  sigilo  mi  pena, 
Aunque  atento  á  la  voz  del  amor. 

La  Esperanza  su  estrella  me  muestra 
Conque  guiarme  me  ofrece  constante 
Por  el  rudo  océano  bramante 
Que  me  impele  el  deber  á  cruzar. 

En  el  mar,  en  el  aire,  en  los  vientos 
En  el  sol,  en  la  luna  y  estrellas, 

En  las  cosas  mas  gratas  y  bellas 
Sin  cesar,  dulce  bien,  te  querré. 

En  el  mar  tus  lamentos  oyendo, 

Tu  suspiro  en  el  aire  escuchando, 

En  los  vientos,  contigo  contando, 

La  distancia  entre  nos  mediré. 

En  el  sol,  tu  pureza  y  constancia; 
En  la  luna,  tu  hermosa  ternura; 

Y  en  entrambos,  la  unión  bella  y  pura 
Que  apetece  á  la  par  nuestro  amor. 

Y  las  flores  preciosas  que  adornan 
De  los  campos  el  seno  florido, 

Y  de  arroyos  el  plácido  ruido 
“Vive  sí.'”  me  dirán  con  ardor. 
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LA  ROSA.  DESPUES  DE  UN  AGUACERO. 


Vive ,  vive!  los  duros  peñascos, 
En  su  nuevo  sentir  eloquentes, 
Repitiendo  en  sus  ecos  clementes 
Me  dirán;  vive ,  vive  tu  amor! 

Y  en  la  fuga  veloz  de  las  nubes 
Miraré  de  las  horas  el  vuelo, 
Bendiciendo  gozoso  á  ese  cielo 
Que  me  acerca  al  instante  mejor. 


LA  ROSA.  DESPUES  DE  UN  AGUACERO. 
La  flor  mas  hermosa 

% 

Que  el  cielo  crió, 

La  encendida  rosa 
La  flor  del  amor, 

Con  el  aguacero 

Que  ahora  cayó 

Ye,  ven — vé,  mi  Lesbia, 

Ve  cual  se  mojó ! 

Su  linda  copita, 

Que  al  sol  presentó, 

De  perlas  cargada 
Al  suelo  bajó : 

Yo  que  antes  al  verla 

1  •  *  v  § 


LA  ROSA.  DESPUES  DE  UN  AGUACERO. 
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Llorara  de  amor, 

Mirándola  luego 
Lloré  de  dolor, 
j  Ay !  cómo  las  gracias 
Que  el  cielo  la  dio 
El  cierzo  atrevido 
Feroz  la  quito: 

Bramando  de  envidia, 

¡  Oh !  cual  la  arrancó 
Del  lecho  precioso 
De  donde  nació. 

También  tu  la  viste 
Con  llanto  y  dolor; 

Ya  mí  ¿qué  digiste? 

“Tal pasa  el  amor.’’ 

¿Tal  pasa?  No, — nunca, 
Que  amor  es  dulzor; 

Dulzor  inefable 
Que  emana  de  Dios. 

¿Tal  pasa?  No, — nunca, 
Que  el  fúlgido  sol 
Naciendo  y  muriendo 
Siempre  halla  al  amor. 

Amor  es  el  mismo; 

Y  quanto  crió 
El  cielo  en  la  tierra 
Respira  en  amor. 
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El  rey  de  las  selvas 
Sangriento  y  atroz, 

El  pez  devorante, 

El  ávido  azor: 

El  bosque  y  el  llano, 

La  planta  y  la  flor 
Humildes  tan  solo 
Se  muestran  á  amor. 
Deslizase  el  tiempo 
Con  planta  veloz 
Dejando  en  sus  huellas 
Señales  de  amor. 

¡  Ay !  Lesbia  querida. 

No  creas,  mi  bien,  no, 

Que  aunque  todo  pasa 
Se  pase  el  amor. 

Amor  es  eterno, 

Cual  lo  es  el  Criador 
A  quien  de  la  vida 
Debimos  el  don. 

Amor  fúe  la  suya: 

Por  el  padeció, 

Por  el  su  alta  gloria 
Al  hombre  le  abrió. 

Y  quando  á  nuestra  alma 
Le  llena  aflicción, 

Al  pecho  congoja, 


EL  DOLOR  MAS  DESMEDIDO. 
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Pena  al  corazón, 

Con  dulces  hechizos 
Oímos  su  voz 
Que  dice:  “Cristiano, 
Descansa  en  mi  amor!” 

Refrena,  pues,  presto 
Tu  injusto  dolor, 

Y  al  punto  desecha 
Tu  triste  ilusión. 
Enjuga  tu  llanto, 

Y  viendo  esta  flor 
Mustia  ora,  no  digas 
“Tal pasa  el  amor!” 


EL  DOLOR  MAS  DESMEDIDO. 
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Insistís  en  que  yo  os  diga 
Con  arreglo  á  mi  opinión 
Cual  angustia  mas  ostiga 
Al  sensible  corazón. 

Yo,  que  poco  he  conocido, 

Pues  mis  años  pocos  son, 

K 


EL  DOLOR  MAS  DESMEDIDO. 


Este  mundo  indefinido 
Do  no  he  hallado  un  otro  yo; 
En  que  encuentro  cada  día 
De  aprender  nueva  ocasión, 

Y  las  cosas  que  ayer  vía 
Otros  hoy  para  mi  son; 

Digo  que  según  le  advierte 
Mi  esperiencia  á  mi  razón, 

La  angustia  mas  triste  y  fuerte 
Es ....  la  ausencia  en  el  amor. 

Aun  contemplóme  en  mis  lares, 
Do  mi  dulce  bien  quedó; 

Aun  sentir  creo  los  pesares 
¡  Ay !  de  aquel  muí  triste  adiós. 
Aun  resuena  en  mis  oídos, 
Agravando  mi  rigor, 

De  mis  hijos  bien  queridos 
La  animada,  dulce  voz. 

¡  Cómo  en  torno  á  mi  afianzados 
Dando  acento  á  su  dolor, 

“No,  papá, ”  decían  cuitados; 
“No  te  vayas,  papá,  no !” 
Mientras  pálida,  inclinando 
En  mi  sien  su  faz,  ¡  oh  Dios ! 
Tierna  madre  suspirando 
Me  mostraba  su  dolor. 


EL  DOLOR  MAS  DESMEDIDO. 
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A  la  brisa  dan  el  lino; 

Y  de  océano  bramador 
Por  el  hondo  seno  el  pino 
Atraviesa  mui  veloz. 

Antes  de  morirse  el  dia 
Lejos  la  cuidad  quedó, 

Pues  ni  en  sombra  se  veía 
Al  ponerse  el  claro  sol. 

Oh,  los  que  hubiereis  probado 
Tan  amarga  condición, 

Vos  daréis  á  mi  cuidado 
Voces  nó,  mas  sí  valor. 

Y  decid,  pues  de  esa  suerte 

Y  á  sabréis  todo  el  rigor, 
¿Puede  haber  dolor  mas  fuerte 
Que  el  de  la  ausencia  en  amor? 

Quando  el  mundo  pervertido 
Mas  de  aquello  que  está  hoy 
Traiga  á  un  tiempo  confundido 
Puro  amor  y  vil  pasión; 
Quando  dando  á  la  terneza 
Mas  torcida  dirección, 
Anteponga  la  belleza 
La  licencia  á  la  razón; 

Y  los  lazos  de  armonía, 

Dul  ce  fruto  de  afección. 
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EL  DOLOR  MAS  DESMEDIDO. 


Ceder  puedan  cada  día 
A  otros  nuevos  sin  baldón; 

Diré  entonces,  yá  mudado 
En  sentir  y  en  opinión, 

Que  el  dolor  mas  estretnado 
No  es  el  de  ausencia  en  amor. 

Mas  entanto  que  yo  veo 
Prosperar  aquella  unión 
Que  en  el  ara  de  himenéo 
Recibiere  su  sanción; 

Quando  á  aquesta  le  precede 
Un  sincero  corazón, 

En  que  plácida  reside 
Toda  pura  la  afección; 

En  mi  mente  convencido, 

Esta  digo  es  mi  opinión; 

“No  hay  dolor  mas  desmedido 
Que  el  de  la  ausencia  en  amor.” 


A  LOS  MANANTIALES  DE  LEBANON. 
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A  LOS  MANANTIALES  DE  NUEVO 
LEBANON.*  En  1833. 

Adiós,  verdes  montañas, 

Adiós,  vegas  floridas; 

Y  vos,  sombras  queridas 
De  Nuevo  Lebanón! 

Adiós  .  .  .  .  ¿y  qué,  por  siempre? 

Ah  no; — benigno  el  cielo 
Darnos  quiera  el  consuelo 
De  regresar  á  vos. 

Tu  á  Dios  también  te  queda, 

O  grato  bosque  ameno, 

En  cuyo  fresco  seno 
Dulce  alivio  hallé  yo; 

Quando  al  girar  suave 
Por  tus  ramas  el  viento 
Nacer  sentía  el  contento 
Acá  en  mi  corazón. 

De  tantas  gracias  lejos 
Nos  apartamos  ora; 

*  Este  es  uno  de  los  parages  de  gran  concurrencia  en 
los  meses  de  junio  hasta  septiembre.  Vease  “Viage  á  los 
E.  U.  por  D.  Lorenzo  de  Zavala,”  Cap.  XII.,  hácia  el 
fin. 
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A  LOS  MANANTIALES  DE  LEBANON. 


Mas  j  ah !  que  su  memoria 
Eterna  será  en  nos. 

Adiós,  bellos  obgetos, 

Bellos  cual  numerosos — 

¡  Que  siempre  deliciosos 
Os  vea  el  mortal  cual  hoy ! 

Mas  ¡  ay !  del  crudo  invierno 
Prócsimo  está  y á  el  dia 
Que  á  vuestra  lozanía 
Robará  su  esplendor^ 

Y  entonces  contemplando 
Do  quier  tristes  despojos, 

¡  Cual  vertirán  los  ojos 
Lágrimas  de  dolor! 

Irrecusable  suerte 
De  toda  cosa  humana, 

Por  tan  variable  vana 
E  indigna  de  afección. 

¿O  donde  en  esta  tierra, 

Del  hombre  triste  estancia, 

Se  hallará  la  constancia? 

No  ecsiste  en  ella,  nó. 

Tras  del  sañudo  invierno 
Virtiendo  lindas  flores 


A  LOS  MANANTIALES  DE  LEBANON, 


Vendrá  de  los  amores 
La  plácida  estación. 

En  pos  de  ella  á  Natura 
Sujetará  con  brío 
Del  ardoroso  estío 
El  rayo  abrasador. 

Ultimo  al  fin  llegando 
Retornará  gozoso 
El  otoño  abundoso, 
Gloria  del  labrador. — 
Así  tras  de  las  sombras 
De  opaca  noche  fría 
Del  mas  clemente  dia 
Viene  luego  el  fulgor. 

Así  inundar  veráse 
En  llanto  la  megilla 
Donde  ora  risa  brilla 
En  leda  animación. 

Así  tras  de  esta  danza 
Y  musical  ruido 
Habrá  no  interrumpido 
Silencio  en  el  salón. 

Bello  es  mirar  ahora 
Á  jóvenes  y  ancianos, 
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A  LOS  MANANTIALES  DE  LEBANON. 


Todos  á  par  ufanos 
En  armoniosa  unión. — 
Todos  á  par  llevados 
En  la  onda  fugitiva 
De  la  alegría  festiva, 

Casi  sin  distinción. 

El  venerable  padre 
Del  que  á  serlo  ha  llegado 
Olvida  aquí  su  estado, 

Y  aun  su  generación; 

Y  con  el  tierno  infante, 

Que  apenas  balbucea, 

Se  anima — se  recrea — 

En  grata  distracción. 

La  jovencita  esquiva 
A  quien  continua  pena 
A  sufrir  le  condena 
Una  oculta  pasión: 

Apenas  advertida 
Se  aparta — corre — vuela — 

Y  al  caro  bien  revela 
Su  estraña  escitacion. 

Sus  brazos  se  entrelazan; 

Y  en  la  écstasi  vehemente, 


A  LOS  MANANTIALES  DE  LEBANON. 
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El  voto  mas  ferviente 
Sella  la  confesión. 

Principio  delicioso 
De  dicha  mui  aleve, 

Que  pasaráse  en  breve 
Dando  en  cambio  el  dolor. 

¡Ay!  sí ;  todo  se  muda. 
Tras  de  la  alegre  risa 
¿No  halláis  que  se  divisa 
Cerca  siempre  el  dolor? 

Solo  un  obgeto  ecsiste 
Fuente  de  vida  pura, 

Y  de  estable  ventura, 

Y  de  amor  fijo,  ....  es  Dios. 

Y  pues  aquí  do  quiera 
Todo  á  ese  Ser  me  aleva, 
Todo  mi  alma  lleva 
A  su  contemplación : 
¡Concédame  benigno 
Volver  á  tí  ese  cielo; 

A  tí,  florido  suelo 
De  Nuevo — Lebanon ! 
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EPIGRAMAS. 

1. 

A  una  tienda  por  ventura 
Cierta  dia  un  lobo  entró, 

Y  una  máscara  encontró 
De  rarisima  hermosura. 

A  mirarla  atento  viene, 

Y  en  su  gran  sorpresa  grita: 

/  Qué  cabeza  tan  bonita! 

¿Y los  sesosP. .  .  No  los  tiene. 


2. 

¿Buscas  tu  ser  admitido 
En  las  í grandes  sociedades/ 
Verte  lleno  de  amistades, 

Y  de  todos  bien  querido? 

De  virtud,  di  que  es  locura: 
Sé  de  aceras  aplanante: 

Haz  te  por  amor  galante: 
Fuma,  juega,  bebe,  y  jura. 

3. 

Cierto  médico  mui  chulo 
Que  esta  villa  atravesó 
Del  caballo  se  cayó 

Y  dió  al  suelo  con  el  .  . 


EPÍGRAMAS. 

I 

El  doctor,  por  terminar 
La  gran  risa  que  causó 
A  la  gente,  asi  esclamó : 

Vaya,  al  fin  yo  me  iba  á  apear. 

4. 

Mándame,  mamita  mía, 
Mándame  hoy  al  jubileo; 

Iré  con  mi  tío  Tadeo, 

O  con  mi  nana  Maria. 

Asi  una  joven  decía 
A  su  madre;  mas  la  vieja 
Que  nada  á  la  espalda  deja, 
Respondió :  ‘Niña,  otro  dia . 9 
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LA  VICTORIA  DE  TAMAULIPAS. 
CANTO. 

( Publicado  en  Veracruz  en  1832.) 

Al  cielo  eleva  su  himno  de  victoria 
El  megicano  pueblo  venturoso; 

Y  de  nativa  gloria 

Y  fulgidos  destellos  rodeado, 

Desciende  el  génio  hermoso 
De  sácra  libertad. 

Acongojado, 

Ante  su  faz  divina  se  prosterna 
El  mísero  invasor;  y  en  la  arenosa 
Playa  memoria  eterna 
Deja  de  su  ruina  ignominiosa. 

Y  entre  el  común  aplauso,  la  Española 
Muchedumhre  mirando,  Palas  ciñe 
Al  joven  vencedor  verde  laureóla. 

Si  benigno  quisiera 
El  dios  del  Pindó  acierto  y  energía 
Dar  á  la  musa  mía, 

La  porfiada  lucha  describiera 
En  que  la  altiva  saña 


CANTO. 
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Domada  fué  de  la  arrogante  España: 
Domada  por  los  hijos  valerosos 
Déla  ardiente  Zempoala,a  que  arrostrando 
La  furia  de  la  hueste  embravecida, 

Diéron  en  Tamaulipas  nueva  vida 

Y  esplendor  á  su  patria  independiente. 

Porque  cerró  el  oído 
El  justiciero  Dios  álos  clamores 
Del  invasor  impío,  que  atrevido 
Al  meditar  la  mas  nefanda  guerra 
Invocó  el  santa  nombre  en  sus  furores. 

Al  pueblo  por  su  diestra  engrandecido, 

Al  megicano  pueblo  grato  atiende, 

Con  brazo  poderoso  le  defiende, 

Y  al  bando  hostil  dispersa,  confundido. 

Mas  ala  Hesperia  deshonor  eterno! 
Sentada  sobre  ruinas 

Y  montes  de  cadáveres  sin  cuento, 

Sus  males  llora  y  desventuras  dinas; 

Y  á  la  contrita  voz  del  desengaño 
Puesto  el  atento  oído, 

Señala  con  el  índice  á  los  pueblos 
El  cuadro  de  lo  que  es,  y  lo  que  ha  sido. 
Allá,  el  fulgente  sol  sus  rajos  lanza 
Dando  brillo  mayor  á  una  corona 

L 
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Que  era  en  dos  hemisferios  acatada: 

Acá,  se  vé  caída,  destrozada; 

Entre  sendos  despojos  confundida, 

Y  bajo  un  bello  cielo  que,  negando 
Sola  á  ella  su  esplendor,  toda  otra  parte 
Está  con  vivas  luces  reanimando. 

Mirad,  como  destruido 
Yace  aquel  cetro  horrendo 
Que  estableciera  entre  el  marcial  estruendo 
Un  nuevo  Cid  audaz.  Grandioso  cuando 
De  San  Estevan  designó  el  asiento* 

Entre  bélicos  cantos  de  alegría; 

Mas  de  estrago  cruento 
Asunto  lamentable  en  este  dia. 

¡  Tanto  pudo  en  la  mente  del  tirano 
La  falaz  esperanza,  fabricada 
Sobre  bases  aéreas,  de  conquista! 

¡Tanto  el  ardor  insano 

De  la  venganza  atroz, nunca  aplacada! 

“ Anáhuac  en  civiles  disensiones 
Ecsije,  dijo,  el  freno  saludable 
De  nuestras  sabias  leyes.  ”  ¡  Oh  inaudita 

Ilusión,  á  sí  sola  comparable ! 

Qué  pues,  ¿ aherrojarnos  se  pretende 
Con  infame  baldón,  cuando  supimos 


CANTO. 


123 


Volver  con  dignidad  á  nuestros  fueros? 

¿Y  cuando  á  los  mortíferos  aceros 
De  la  opresión  inicua  caer  vimos 
Víctimas  á  millares, 

En  su  sangre  tiñendo  los  altares, 

En  su  sangre  este  suelo, 

Restaurar  se  desea 

El  afrentoso  jugo,  renovando 

Días  de  luto,  j  duelo,  j  sufrimiento? 

Há,  que  en  su  necio  orgullo  devanéa 
Esa  nación,  que  un  tiempo  al  orbe  dando 
Egemplo  de  virtudes  peregrinas, 

De  su  envidiable  elevación  sublime 
Cayó  por  siempre,  y  oprimida  gime. 

¿Y  qué  bienes  dejónos  en  herencia? 
¿Qué  males  no  sembrara  en  nuestra  tierra? 
¿Y  opimos  esperaba 

Que  de  ahí  frutos  naciesen?...  Solo  guerra: 
Otro  medio  ninguno  nos  restaba 
Contra  la  usurpación,  cuando  el  momento 
Mil  veces  glorioso 
De  regeneración  era  llegado, 

Y  por  la  voz  de  un  héroe  proclamado. 
Momento  que  el  Eterno 
Había  en  su  alta  mente  prefijado 
Para  oprobio  condigno  de  un  gobierno 
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Que  con  furial  poder  regir  quería: 
Momento  en  que  debía 
Anunciarse  la  nueva  á  las  naciones 
Del  transito  á  la  lista  de  los  libres, 

Rotos  de  esclavitud  los  eslabones, 

De  un  numeroso  pueblo;  en  fin,  momento 
En  que  se  realizase  el  grato  triunfo 
De  la  Razón  divina  y  la  Justicia 
Contra  la  Iniquidad.  Movió  los  pechos 
En  ellos  infundiendo  noble  aliento, 

Y  con  suma  clemencia 

Las  vías  preparó  y  heroicos  hechos 
Que  guiaron  la  nación  á  su  contento, 

A  libertad  y  dulce  Independencia. 

Y  contra  aquel  decreto  irrevocable, 
Contra  esa  animación  toda  divina 
¿Qué  prepotencia  humana  bastaría? 

El  Altísimo  dijo:  “O  tiranía, 

Hasta  aquí ;  ya  este  pueblo  tu  ecsecrable 
Imperio  á  destruir  de  hoy  se  encamina.” 

Los  cielos  aplaudieron  la  justicia: 
Tremó  toda  la  tierra  conmovida; 

Y  la  brillante  espada  desceñida 
Vibrando  el  noble  Hidalgo, 

La  libertad  proclama. 


CANTO. 
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Cunde  veloz  su  llama: 

Retiembla  formidable  el  solio  hispano; 
Mas  á  la  lucha  ordena  á  las  legiones 
Que  marchen,  y  que  sacien  su  venganza 
En  la  sangre  del  bravo  megicano. 
Atónitas,  observan  las  naciones 
La  pugna  truculenta,  que  amenaza 
En  páramo  tornar  la  pingüe  tierra; 

Mas  las  palmas  batiendo, 

Indicios  dan  de  celebrar  la  guerra. 


En  ella  sucumbieron 
Mil  ilustres  patricios,  cuya  gloria 
No  borrará  jamas  el  tiempo  austero; 
Ni  la  de  aquellos  ínclitos  varones 
Que  en  la  sangrienta  lucha  libertados 
Del  enemigo  acero, 

Sellaron  en  cadhalsos  su  memoria. 


Su  sangre,  por  la  pátria  derramada, 

¡Ah!  no  estéril  corriera. 

De  desastrosa  tempestad  cargada, 

Oscura,  horrible  nube  suspendida 

Sobre  Iguala  improviso  se  descubre, 

Y  una  vasta  espansion  en  torno  cubre: 

Con  estrépito  horrísono  revienta; 

Vuela  el  rayo  flamígero,  y  ahuyenta 
L  2 
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CANTO. 


Las  Hespéricas  haces.  Confundidos, 
Los  restos  de  esa  vana  muchedumbre 
Caer  ven  de  su  templo  la  techumbre, 

Y  á  su  suelo  regresan.  Las  columnas 
Del  Gaditano  estrecho  se  estremecen ; 

Y  las  duras  cadenas,  conque  unidas 
Estaban  al  Anáhuac,  dirruidas, 
Sumérgense  en  el  piélago.  Cordiales 
Sobre  la  patria  llueven  bendiciones; 

Y  en  premio  á  tantos  males 
Cubre  el  oprobio  á  la  nación  ibera; 

Y  la  eternal  barrera 
Diamantina  se  cierra,  que  separa 
El  pais  de  Moctezuma  venturoso 
Del  reino  de  Fernando  tenebroso. 

Mas  no  suele  huracán  el  mas  violento 
Imprimir  por  do  pasa  tan  funestas 
Señales  de  su  aciago  poderío, 

Como  en  esta  alma  tierra  por  desdicha 
Dejó  el  dominio  de  la  España  impío. 

¡  Aj!  si  jamás  tan  negra  tiranía 
Hubiese  contra  aquella  conspirado, 

Ni  del  saber  triunfado 
La  estólida  ignorancia, 

Ni  la  superstición  de  la  adorable, 
Celeste  religión;  ¡cual  otra  fuera, 
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Destruida  la  coyunda  del  Tirano, 

La  suerte  del  Anáhuac !  Nunca  fiera 
Su  cuello  hubiera  erguido, 

Ni  en  la  tierra  ruinas  esparcido 
De  la  sangre  nativa  mancilladas 
La  hidra  monstruosa  de  anarquía; 

Ni  de  tornar  á  ejércitos  y  armadas 
Con  tan  ardiente  empeño 
A  la  soberbia  España 
Tal  causa  la  daria. 

Mas  torpemente  en  su  rencor  se  engaña. 
Antes,  aunque  entre  anárquica  inclemencia, 
Anáhuac  ser  prefiere  soberano, 

Que  en  servil  ecsistencia 
Tornar  al  yugo  innoble  del  hispano. 

Esto,  empero,  el  hispano  no  ha  pesado; 

Y  pues  vélo  turbado, 

Que  Anáhuac  pide,  juzga  escagerante, 

Su  aucsilio,  y  su  regencia: 

¡O  juicio  temerario  y  arrogante! 

De  un  pueblo  que,  ilustrado, 

Juró  no  mas  sufrir  duras  cadenas, 

Y  que  de  la  honda  sima 
De  oscuro  despotismo 
Alzó  con  heroísmo 
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A  la  brillante  lumbre 
De  libertad  la  sien  ante  abatida, 

¿Razón  será  se  ecsija  que  en  la  infancia 
Diere  estable  la  paz,  y  la  abundancia? 

¿Cómo  á  ese  señorío, 

Sobre  sólidas  bases  cimentado, 

Que  admiración  al  orbe  ha  producido 

Elevarse  han  logrado 

Las  naciones  mas  ínclitas  que  ha  habido? 

Viérase  de  entre  el  humo 

De  la  sangre  patricia,  que  á  torrentes 

Inundara  los  campos,  las  ciudades, 

Nacer  la  clara  estrella 
De  suspirada  gloria:  las  maldades, 

Espiadas  en  cadhalsos  imponentes, 

Cesar  ante  el  rigor  de  la  justicia; 

Y  en  pos  venir  propicia 
La  dulce  paz  á  cimentar  el  lazo 
De  unión  indisoluble, 

Venir,  aun  ¡ay!  su  palma  salpicada 

Con  la  sangre  en  discordias  derramada  .  .  .  . 

Paz  cara  si  con  ella  redimida 

Fuese  la  libertad,  y  toda  fuente 

De  bárbaro  dominio  destruida. 

¡Mengua,  empero,  afrentosa 


CANTO. 
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Al  pueblo  que  deifica  á  su  tirano, 

E  imprime  el  labio  suave  en  la  mano 
Que  los  hierros  le  forja;  ó  que,  indolente, 
Tolera  al  ambicioso 

Que  el  cetro  empuñe  de  opresión  odioso! 

Sufrir  no  pudo  Anáhuac  en  su  seno 
Doméstico  tirano.  La  aura  bella 
Del  pueblo  entusiasmado, 

Que  de  su  amor  y  su  renombre  lleno 
Su  triunfo  alzaba  á  la  polar  estrella, 
Turbóse,  y  se  deshizo  con  violencia 
No  bien  yá  viera  en  déspota  tornado 
Su  gran  libertador:  á  triste  ecsílio 
Por  el  voto  común  fue  condenado 
El  que  á  su  patria  diera  Independencia. 

¿Y  la  Iberia  así  juzga  de  este  suelo 
Fácil  la  reconquista?  Qué  delirio! 

Mas  asequible  fuera  que  hoy  al  Asia 
Libertad  y  esplendor  diese  el  Ysírio. 

Mas  no  vé  que  esforzando 
Su  voz  por  atraerse  las  naciones, 

Rien  de  ella,  presagiando 
Que  al  blasonar  de  fuerte 
Se  lanza  á  cierta  muerte. 
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Y  cual  feroz  guerrero 

Al  peso  de  los  años  encorvado 
Entre  la  nieve  de  sus  canas  fiero 
Respira  aun  y  arranca  del  olvido 
Su  antiguo  ardor:  así  ella  á  la  memoria 
De  su  pueblo  revive, 

Lamentando  falaz  nuestra  anarquía, 

Su  para  siempre  estinta  nombradía. 

“Tiempo  es,  esclama,  fuertes  Castellanos 
A  vuestro  honor  volviendo 

\ 

Por  azár  de  la  adversa  suerte  ajado, 

Que  lidiando  y  venciendo 
Con  vuestro  brío  usado, 

Resplandecer  hagais  en  la  victoria 
Vuestra  preclara  gloria. 

La  fama  largo  tiempo  adormecida, 

Que  tanto  fatigaran  las  hazañas 
En  entrambas  Españas 
De  vuestra  ilustre  raza  esclarecida, 

Hoy  pide  resonar  con  nuevo  aliento 
Vuestros  triunfos, — Sí;  llegó  ya  el  dia 
En  que  sea  la  justicia  vindicada, 

Libre  de  degradante  cautiverio; 

Y  nuestras  justas  leyes 

Por  siempre  mas  recobrarán  su  imperio.” 


CANTO. 
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Dice;  y  con  voz  tremenda 
Publica  á  sus  cohortes  mercenarias 
De  la  arrogante  empresa  el  firme  intento, 

Y  á  estas  playas  remotas  señalando 

El  término  les  muestra  á  su  ardimiento. 

Sus  alas  la  Esperanza 
Prestando  á  los  bageles  equipados, 

Cortan  el  ancho  golfo  arrebatados; 

Y  llegan.  Los  pendones 
Despleganse,  y  de  parches  y  clarines 
Nuevo  estridor  resuena, 

Y  el  bronce  honda  señal  deja  en  la  arena. 

;A1  arma,  ciudadanos  1 
Aprestaos  á  la  guerra, 

Que  huellan  nuestra  tierra 
Don  sacrilega  planta  los  hispanos!0 

Con  animado  rostro,  en  que  se  vía 
Profética  señal  de  la  victoria 
Lucir  encantadora, 

Noble  adalid  del  suelo  Anahuacense 
Santa-Anna  se  presenta;  y  dice:  “Amigos, 
Los  duros  opresores  de  la  patria 
Osado  han  temerarios 
Invadir  nuestro  suelo, 

Y  sus  planes  nefarios 
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Pretenden  ocultarnos  bajo  el  velo 
De  nuestra  religión  y  bien  seguro. 

¿Quien  en  ellos  no  advierte 

Que  lo  que  anhelan  mas  es  nuestra  muerte 

Y  la  renovación  de  su  dominio? 
Completemos  veloces  su  esterminio; 

Y  en  una  heroica  y  rápida  jornada 
Quéde  tal  arrogancia  escarmentada, 

Y  el  pueblo  mejicano 

Libre  por  siempre  mas  de  su  tirano.” 

Y  ordena  que  del  tiempo 
Robando  los  instantes  presurosos, 

Vuelen  por  mar  y  tierra 
Campeones  de  Zempoala  valerosos. 

El  pardo  lino  al  aura  desplegando 
Aprestadas  las  naves, 

El  campo  con  las  proras  van  surcando 
Del  ponto  bramador. — “Brisas,  suaves 
Soplad,  y  no  se  vea 
Oscurecerse  el  cielo  proceloso, 

Ni  el  férvido  océano 

Sepulte  en  su  ancho  abismo  tenebroso, 

Sin  honor  al  valiente  megicano, 

Estas  frágiles  naves;11 
l  Ah !  ni  esta  juventud,  que  de  la  patria 


CANTO. 
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Es  blasón  distinguido. 

Adiós,  adiós,  oh  jóvenes  guerreros; 
Inscrito  en  vuestra  frente  está  el  destino 
De  gloria  que  os  espera. 

En  ecos  de  la  fama  vocingleros 

La  nueva  lisonjera 

Vendrá  de  vuestro  triunfo  peregrino. 

Volad,  venced! ...”  Así  del  mar  orilla 

Clamando,  los  que  quedan  siguen  fieles 

Con  los  ojos  las  naves  que  se  alejan, 

Y  esperanzas  hermosas 
En  pos  de  sí  al  apartarse  dejan. 

Si  fuese  par  ventura 
Dado  á  mi  humilde  lira 
Mas  elevado  son,  cuando  procura 
Encarecer  los  hechos  gloriosos 
De  los  dignos  guerreros  nacionales; 
Fausta  en  esta  ocasión  celebraría 
La  escelsa  bizarría 
Del  ínclito  caudillo  megicano, 

Que  á  fuer  de  mas  valiente 
En  pobres  navecillas  mofa  ufano 
La  ciencia  y  vigilancia  del  hispano, 

Que  cuando  mas  distante 

Creíalo  ¡error!  lo  tiene  frente  á  frente. 

La  historia  en  sus  anales 
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Consagrará  este  rasgo  de  ardimiento, 
Del  final  triunfo  anuncio  verdadero; 
El  fallo  general  ha  pronunciado 
De  admiración  su  asiento  lisonjero. 

¡Y  oh,  mágico  poder  imprescindible 
De)  patrio  amor  en  pechos  generosos ! 
¿Pudo  la  ostentación  de  la  clemencia, 
Conque  dorar  sus  fines  el  hispano 
Iluso  pretendía, 

Desviar  en  el  pecho  americano 
El  amor  á  su  cara  Independencia, 

Y  el  que  á  su  pátria  sola  le  debia?e 
Jamás;  ni  en  uno  pudo: 

Sí  con  mayor  desdoro 
A  su  nota  perfidia,  impenetrable 
Vio  siempre  á  sus  halagos  y  vil  oro 
De  permanente  honor  el  firme  escudo. 

Y  cuando  los  agrestes  moradores, 
Insólito  mormullo  percibiendo 
Por  la  tendida  playa,  numerosos 
A  quellos  invasores 
Vieron  que  en  densas  filas  la  ocuparon 
Huyendo  presurosos 
Al  punto  sus  hogares  desolaron; 

Y  jóvenes,  y  ancianos, 
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Del  uno  y  otro  secso  promiscuados, 

De  los  montes  volaron  al  seguro. 

De  allí  luego,  los  senos  alentados 
A  la  común  defensa  de  la  patria, 

Con  ímpetu,  volviendo,  en  choque  fiero 

A  escarmiento  muy  duro 

Somete  el  campesino  al  vano  ibero. f 

Cual  suele  devorante 
Llama,  que  entre  las  mieses  ha  prendido, 
Arder,  crecer,  volar,  ruinas  causando; 
Tal  desde  el  nuevo  puerto,  defendido 
Por  el  hesperio  bando, s 
Con  ímpetu  saliendo 

Y  con  furia  leonina  combatiendo, 

Hasta  la  capital  á  que  dio  nombre 
El  zeloso  patriota  Villerías h 

Con  su  caudillo  al  frente 
La  hueste  abrióse  paso  osadamente. 

Por  no  esperadas  vías 
Llega  entonce  indignada 
Donde  el  antiguo  pueblo  al  nuevo  mira 
La  legión  de  Zempoala  valerosa, 

De  castigar  ansiosa 

Y  con  mano  esforzada 
Esa  sin  tasa  asoladora  ira. 
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Oscuro  manto  teje  silenciosa 
La  noche;  y  en  su  sombra  sepultado 
Lo  futuro,  lo  de  hoy  y  lo  pasado, 

Todo  en  olvido  plácido  reposa. 

Su  luz  niegan  los  astros  en  el  cielo, 

Mientras  acá  en  el  suelo 
Aquí  y  allí  confusa  se  discierne 
En  la  estancia  de  odiosa  servidumbre 
De  breve  luz  la  trémula  vislumbre. 

A  la  quietud  el  bravo  mar  se  inclina, 

Y  no  brama  tan  fiero 

Do  á  recibir  del  Pánuco  las  aguas 
Tan  cerca  á  nuestra  costa  se  avecina, 

Que  cual  de  ello  ofendida 

Repele  sus  encuentros,  é  indignado 

Sepulcros  hondos  labra 

En  que  abismar  la  triste  nao  procura, 

Y  el  tesoro,  y  el  dueño  infortunado. 

Do  quier  silencio.  Un  punto  hizo  natura, 
Atenta  á  la  vandálica  locura! 

Mas,  improviso,  ¿qué  festivos  sones 
De  oscuridad  rasgando  el  denso  velo 
A  herir  agudos  llegan  los  oídos? 

Y  aun  otra  vez ...  y  aun  otra . . . 

¡Oídlos,  con  estruendo  repetidos! 


CANTO. 


Voces  son  del  hispano 

Que,  en  beodo  festín,  envanecido 

Su  triunfo  canta  ufano; 

Y  cual  si  dél  hubiese  dependido 
El  écsito  final  de  la  campaña, 

Arbitra  de  la  paz  aclama  á  España. 

La  nueva  noche  al  impaciente  dia 
Sucede  al  fin,  y  ai  sueño  y  al  sosiego 
Sus  alas  tiende.  El  héroe  de  Zempoala 
Llevar  súbito  opina  hierro  y  fuego 
Al  enemigo  campo.  Viérase  al  instante 
Ufanos  los  valientes  congregarse 
Sin  sacudir  el  parche  resonante, 

Sus  armas  requerir,  y  con  presteza 
En  arregladas  filas  ordenarse. 

Y  á  ser  primero  en  el  peligro,  al  frente 
Santa-Anna  se  coloca  noblemente, 

Y  dice:  “Anahuacenses, 

Un  hemisferio  tiene  en  este  dia 
La  vista  en  vos  fijada, 

Impaciente  del  fin  de  esta  jornada. 

A  vuestro  arresto  y  noble  bizarría 
Toca  dejar  la  patria  libertada, 

La  ímpia  turba  invasora  destruida, 

Y  aquella  ardiente  espectacion  cumplida. 
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Cúmplase ,  respondieron, 

Y  en  presurosa  marcha  se  pusieron. 

En  débiles  esquifes 
Con  tal  cautela  el  Panuco  atraviesan, 

Que  lo  sintiera  apena  el  mismo  río: 

Y  de  nuevo  se  ordenan.  Y  con  brío 
Por  tres  puntos  distintos,  de  concierto, 
Entre  vivas  á  Anahuac  soberano, 

Raudos  el  campo  asaltan.  Sacudido 
El  aura  en  tanto  al  hórrido  estallido 
Del  fulmíneo  canon,  anuncia  cierto 

El  resistir  de  aquel  protervo  bando,1 
Que  de  los  firmes  techos  murallados 
Presentando  al  asalto  resistencia 
Arroja  con  prestísima  violencia 
Terrible  destrucción.  Y  de  aprestada 
Al  combate  enemiga  navecilla, 

Mortífera  retumba  por  la  orilla 
El  bronce  estallador.  Oh,  cual  se  vía 
En  esa  hora  funérea 
Nacer,  gimiendo,  en  pálidos  fulgores 
Fatídico  esplendor,  que  en  los  horrores 
Al  punto  disipado 
De  aquella  oscuridad,  el  alma  hacía 
Tremer  al  contemplar  ¡ay  cuanta  muerte! 
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.Y  de  viudez,  y  de  horfandad  y  duelo 
j Cuanta  ocasión  á  arbitrio  de  la  suerte! 

¿Mas  qué  manda  la  patria  en  su  defensa? 
O  vencer,  ó  morir.  La  ley  es  esta: 

Pompa  triunfal ,  ó  decorosa  pira. 

Tiemble,  tiemble  el  servil  á  quien  denuesta 
El  poder  que  á  morir  le  ha  religado; 

Mas  al  libre  soldado 

La  gloria  nacional  aliento  inspira: 

Por  ella  no  le  aterra 

El  rostro  horrible  de  ominosa  guerra. 

La  noche  á  paso  lento  caminaba, 

De  la  escena  luctuosa  complacida: 

Raya  la  aurora,  tímida  esparciendo 
Su  luz,  tras  de  las  nubes  escondida. 

Mas  aun  no  se  doblega  el  ardimiento 
De  aquellos  Zempoaltécas  esforzados 
Que  su  patria  defienden 

Y  dulce  libertad. — Rotos,  lanzados 
Do  quier  los  opresores 

De  la  alta  posición  do  se  muraron, 

En  tierra  dan,  con  desusado  estruendo; 

Y  en  mayor  saña  ardiendo, 

Y  sus  cárdenos  labios 
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De  la  espuma  de  su  ira  revertidos, 

Sus  ojos  centellantes,  encendidos, 

Tornan  á  la  pelea,  redoblando 
Sus  golpes,  con  usura  retribuidos; 

Y  en  gritos  furibundos  prorumpiendo 
Ecsecran  la  ilusión  que  á  tan  horrendo 
Término,  sin  honor,  trajo  sus  dias; 

Y  en  el  lánce  fatal  en  que  se  miran 
Rápidos  se  avalanzan,  cual  la  hiena 
Del  hambre  devorada 

Su  infausta  presa  bárbara  arremete; 

Mas  rápidos  al  punto  se  retiran, 

Y  el  escarmiento  su  furor  enfrena, 

Y  á  ser  ménos  osados  les  somete. 

Un  clamor  de  las  haces  nacionales 
Entonces  se  levanta,  que  pronuncia 
“Muerte  á  la  turba  hispana;”  y  preparadas 
Al  fiero  acometer,  blanden  sanguíneas 
Sus  tajantes  espadas. 

Cuando.  .  .  ¡Victoria,  oh  cielo!  ved  que  ondea 
Señal  de  paz  el  domeñado  ibero: 

Cese,  cáse  la  guerra, 

Que  el  rugiente  león  besó  la  tierra! 

Inesperado  luego 
Estrépito  confuso  se  conmueve; 


CANTO, 


Y  de  polvo  una  nube 
Oscureciendo  mas  al  cielo  sube, 

Y  una  guerrera  multitud  se  observa 
En  tropel  agitado  aprocsimarse,* 

Y  en  los  rostros  fijarse 

Del  ibérico  resto  el  rojo  tinte 
De  renaciente  gozo: 

En  sus  senos  revive  la  confianza, 

Y  el  ardor  no  encubierto  de  venganza. 
“Todo  no  está  perdido,” 

Esclaman  animosos; 

“El  cielo  con  piedad  nos  ha  mirado: 
Nuestro  número  así  multiplicado, 

La  ley  demos,  la  muerte,  victoriosos.” 

¡  Ilusivo  clamar !  ¿La  ley,  la  muerte 
Dar  en  vencido  al  vencedor?  ¿Qué  vale 
Crecer  en  fuerza,  cuando  adversa  suerte 
Su  sello  ya  imprimió?  Del  debelado 
La  triste  relación  de  aquel  suceso 
Los  senos  de  pavor  habia  helado.1 

Y  así  como  en  Junin,  donde  brillaba 
El  gran  Libertador ,  sobre  su  frente 
El  bello  nombre  de  Colombia  escrito 
Rayos  de  luz  tan  viva  y  refulgente 
En  torno  despedía,  que  el  hispano 
Sin  voz,  sin  movimiento, 
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Solo  para  la  fuga  tuvo  aliento; 

Así  no  bien  del  Héroe  megicano 
El  nombre  ilustre  el  invasor  ojera, 

Y  vencedor  le  viera, 

Que  atónito,  confuso,  j  reducido 
A  ingrata  humillación,  en  tanto  admira 
La  estrella  hermosa  de  su  ilustre  fama, 
Solo  á  pedir  acierta 
Que  sea  el  combate  aciago  suspendido. 

Y  quíntuplas  las  filas  enemigas, 

Que  pasen  libremente 

Sin  mengua  de  la  patria  á  los  honores 
Dejan  las  megicanas,  cual  si  amigas, 

Los  pendones  del  Aguila  flameando, 

Y  al  compás  de  ruidosos  atambores. 

¡Oh  gloria  á  los  valientes  que  estamparon 
Allí  sus  préz  impávidos  triunfando! 

Tal  entre  el  numeroso 
Concurso  de  los  astros,  y  cercado 
De  vivo  resplandor,  hender  se  viera 
La  alta  región  cométa  magestuoso. 

Orilla  el  rio  undoso 
Un  fortin  en  las  Piedras  se  levanta, 

Y  en  sitio  poderoso 

El  dominio  asegura  de  las  aguas 


CANTO. 
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Que  mansas  á  lamer  llegan  la  planta 
De  un  elevado  monte  pedregoso. 

Del  Humo  en  la  planicie, 

Al  nivel  y  vecino  de  esas  aguas, 

Queda  un  bastión  en  breve  construido. 
De  Cecilia  está  el  paso  guarecido 
Por  los  bravos  que  guía 
El  ilustre  Terán ,  á  quien  corona 
De  frondoso  laurél  Minerva  pia. m 
El  aguila  de  Anáhuac  allí  alzada, 

Sus  alas  estendidas, 

A  diestra  y  á  siniestra  el  punto  cubre 
De  la  enemiga  furia  desatada. 

¿Qué  resta  al  invasor?  Morir  heroico, 
Su  lealtad  mostrando, 

O  á  discreción  sin  límites  rendirse 
Del  noble  vencedor.  Morir,  lavando 
Con  lustracion  de  sangre  la  injusticia. 
Mas  si  sobrarle  pudo  la  sevicia, 

Del  generoso  aliento  carecía 

Que  al  honor  salva  y  presta  nombradla. 

Cual  triste  muribundo, 

Que  procsimo  ya  al  trance  de  agonía, 
Gimiendo  al  despedirse  de  este  mundo* 
Del  uno  al  otro  día 

*  *  %  v  '  v  V  A'  vÁ  \'  ,  % 
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Anhela  prolongar,  aunque  angustiado, 
La  ya  trémula  chispa  de  ecsistencia: 

Así  el  caudillo  hispano, 

Perdida  la  esperanza  en  aquella  hora, 
Quisiera  ¡oh  cuan  en  vano! 

El  instante  apartar  de  la  victoria. 
Propone  instante  nuevas  condiciones;" 
Empero  yá  la  guerra 
Por  su  misma  natura  le  indicaba 
Que  su  gloria  final  solo  estribaba 
En  el  agudo  acero,  no  en  razones. 

O  rendición  total,  ó  cierta  muerte: 

Hé  aquí  de  la  balanza 
Los  contraopuestas  pesos.  En  tal  lucha 
Por  la  ambición  y  la  ira  provocada, 
Derecho  uno  solo  hay,  el  del  mas  fuerte, 
Pues  en  la  fuerza  y  no  en  razón  fundada 
Está  de  la  agresión  el  arduo  empeño. 

La  Libertad ,  la  patria  Independencia 
Jamas,  há  no,  con  opresores  reyes 
Transigirán  infames;  ni  halagüeño, 

Con  rostro  seductor,  pérfido  hispano 
Doblegará  á  su  antojo  nuestras  leyes. 

Tocaba  ya  la  tregua 
Su  término  fatal,  cuando  turbada 
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Su  faz  natura  muestra. 

Presagiando  siniestra 

Horrible  tempestad.  No  bien  formada, 

Con  violencia  indecible  se  desata, 

Y  su  influjo  dilata 
Asolador  al  reino  del  Océano: 

Y  j  oh !  entonces  brama  horrendo, 

Aquí  espantosos  vértigos  formando, 

Allá  su  altura  al  cielo  disputando, 

Y  los  diques  rompiendo 

Sobre  las  playas  nuevos  lechos  tiende. 
Horrísonos  desatanse  los  vientos, 

Y  cuanto  á  ellos  se  opone  fácil  cede. 

Caber  en  sí  el  Pánuco  no  puede, 

Y  con  estraños  ecos  turbulentos 

El  feudo  de  sus  ondas,  que  á  oceáno 
Debiera,  lo  tributa  á  las  vecinas 
Tierras,  tornando  en  ruinas  cuanto  aniega 
Por  dó  con  gran  furor  hirviendo  llega. 

Caen  los  vapores  densos 

Deshechos  en  torrentes  de  agua  inmensos. 

Y  rompiendo  en  fragor  hórrido  trueno 
En  écos  sonorosos  repetido, 

Parte  ignífero  el  rayo  de  dó  el  seno 
De  la  tormenta  está  mas  denegrido. 

L  fc 

Y  súbito  la  tierra  se  estremece, 
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Y  soterraño  son  bronco  despierta, 

Y  cuanto  mas  la  noche  se  oscurece 
Mas  efulgentes  vense  nuevas  llamas 
Emitir  los  volcanes, 

Con  su  irrupción  inusita  esparciendo 

Terror;  y  do  los  manes 

De  los  padres  ilustres  de  la  patria 

Descansan  apacibles 

En  el  eterno  sueño,  estos  acentos, 

Silenciando  los  vientos, 

Oyéranse  terribles. 

•‘¿Y  aun  no  vencidos  son  esos  esclavos 
Que  profanar  osaran 
La  mansión  de  los  libres,  é  intentaran 
En  nuevo  yugo  uncir  á  nuestros  bravos? 
¿Hasta  cuando,  hasta  cuando 
Tal  desacato  sufrirá  el  Anáhuac, 

Tan  criminosa  audacia,  tan  nefando 
Fruto  de  la  soberbia  castellana? 

Hollad  la  pompa  vana 

De  esa  vil,  mercenaria  muchedumbre; 

Y  á  la  radiante  lumbre 
De  sacra  Independencia 
Los  senos  inflamados, 

Marchad,  volad,  acometed  osados, 

Oh  dignos  defensores  de  este  suelo, 


CANTO. 


Que  fué  siempre  clemente 
A  la  Justicia  el  poderoso  cielo. 

Y  por  él  triunfareis;  y  restaurada 
La  patria  á  dulce  vida, 

Vuestros  nombres  gloriosos 
Bendecirá  constante  agradecida. 

“Si,  Patria;  fuente  hermosa 
De  virtudes  sublimes  en  las  almas 
De  aquellos  que  te  adoran 
Con  invariable  fé,  ¡  Patria  amorosa! 

Hoy  solo  á  tu  defensa  consagrado, 

De  tu  ardor  alentado 
Empuñando  el  acero, 

Digno  de  tí  é  impávido  el  guerrero 
Vengará  tus  ultrages;  y  humillada 
La  arrogante  cerviz  será  por  siempre 
Del  odiado  opresor.  Desde  hoy  sellada 
Será  tu  libertad  esclarecida. 

Del  invasor  oscuras  con  la  sangre 

Correrán  presurosas 

Correrán  murmurando 

Las  aguas  abundosas 

Del  Pánuco,  llevando 

La  noticia  á  los  mares 

Del  eterno  baldón  al  nombre  hispano. 
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“Y  la  afligida  Hesperia 
Capúz  pondrá  de  luto 
Por  los  sus  caros  hijos  immolados, 

Que  al  huracán  violento 
De  agitadas  pasiones,  y  sangriento 
Rencor,  y  sed  de  sangre  y  de  venganza, 
Del  natal  suelo  fueron  arrancados.” 

Cesó  la  voz,  y  suspendióse  en  torno 
Pavorosa  y  solemne  la  tormenta; 

Mas,  de  nuevo,  terrífica  revienta. 

Aquel  sublime  ardor  inestinguible,0 
Aquel  perseverar  á  todo  trance 
Con  singular  constancia, 

Dotes  del  alma  noble  donde  impera 
Seguro  el  heroísmo, 

Resplandecer  con  grande  honor  se  vieran 
En  los  hijos  de  Anáhuac.  ¿Quien  pudiera 
Los  afanes  decir,  las  penas  graves, 
Continuas  privaciones  y  fatigas 
Que  alli  los  obsediaran? 

Y  aquel  sufrir  paciente,  no  apreciado, 

Que  aun  á  gentes  estrañas  y  enemigas 
Digno  fue  de  admirar?  A  él  hoy  se  debe 
El  espléndido  triunfo  que  cantara 
Con  júbilo  sin  par  la  patria  mia; 
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Y  el  vencedor  hoy  bebe 

Por  él,  en  raudal  puro  cual  la  clara 
Diúrna  luz,  las  aguas  de  ambrosía 
De  la  inmortalidad.  ¿Quien  podrá  fuerte 
Esta  gloria  eclipsar?  ¿Quien..?  ni  aun  la  muerte. 

¡  Oh  de  inmortal  renombre 
Justamente  ensalzada 
Heroicidad,  espléndida  y  proficua! 

En  vano  equiparada 
Ya  por  la  envidia  inicua, 

Ya  por  la  mente  de  hombres  delirantes, 

Con  la  que  ¡ay  triste  humanidad!  producen, 

No  dignos  de  servir  jamás  de  egemplos, 

Los  hechos  en  el  crimen  mas  flamantes 
Del  atroz  fanatismo, 

O  de  ambición  audáz,  á  quien  ha  alzado 
El  vulgo  iluso  magestuosos  templos. 

De  triunfos  harto,  con  sangriento  acero 
A  someter  la  India  marcha  fiero 
El  joven  Macedón.  El  Indo  pasa 

Y  el  tributario  Hidaspe;  lidia,  vence 
Al  denodado  Poro,  y  luego  esclama: 

“  ¿Quien  creyera,  Atenienses, 

Que  á  tan  vastos  peligros  me  fiase 
Por  merecer  de  vos  ilustre  fama?” 
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Fama;  ¡ay!  con  caractéres 
De  sangre  registrada  en  los  anales 
De  la  historia  veraz. . .  La  Parca  llega, 
Corta  del  ambicioso  el  raudo  curso; 

En  su  mos  vigorosa  dozanía 
Derríbale  á  la  tumba,  y  destruido 
Deja  su  Hercúleo  cetro  tan  temido, 

Y  su  imperio  anchuroso  en  anarquía. 

Mas  el  que  combatió  con  fuerte  brazo 
Dando  estabilidad  en  la  victoria 
A  la  ley  nacional,  y  nueva  gloria 
A  la  invicta,  sagrada  Independencia , 
Engarza  su  memoria  en  dulce  lazo 
Al  corazón  del  que  ama 
Su  cara  libertad,  y  en  noble  herencia 
Da  á  la  posteridad  su  clara  fama. 

Envidiable  el  que  logra 
En  vida  tal  renombre  asegurarse, 

Y  en  la  esfera  del  Tiempo  perpetuarse, 
Cual  en  la  etérea  azul  astro  fulgente 
Que  no  toca  jamás  en  su  poniente ! 

Ardiendo  en  sed  de  gloria, 

Y  de  lanzar  al  invasor  ansioso 
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Del  profanado  suelo,  el  patrio  bando 
Que  le  conduzcan  pide  á  la  victorio. 
“Venzamos,  y  un  momento 
No  lagre  mas  el  insidioso  hispano 
Burlar  nuestro  indebido  sufrimiento: 
Sepulcro  á  su  ambición  la  arena  sea; 

Y  de  sangre  en  torrentes  inundado, 
Honor  y  vida  á  un  tiempo  aquí  resigne. 
A  la  lid  preparado, 

En  columna  ordenada  se  presenta. 

Reina  la  noche,  y  el  silencio  reina, 

Y  osténtase  serena 

La  faz  del  cielo  ;  mas  do  quier  cargada 
De  míseros  despojos  la  ribera, 

En  que  se  estrella  ñera 
Con  son  ronco  la  mar. 

La  voz  es  dada. 

Y  marchan,  y  se  acercan,  y  al  asalto 
Se  arrojan  denodados:  la  estacada 
Del  erguido  fortín,  atrincherado 

Y  de  tonantes  bocas  coronado, 

Salvan  con  gran  valor;  el  foso  pasan 
Con  ímpetu  veloce,  presentando 
Cual  fuerte  muro  el  pecho  generoso. 
Regido  por  la  mano  del  encono 
Abre  el  cañón  ibero,  retumbando, 

Larga  calle  en  las  filas,  que  se  cierran; 
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Y  de  nuevo  otras  abre,  que  cual  antes 
Se  cierran  sin  tardar;  y  no  se  aterran 
Los  libres  al  horror,  si  mas  pujantes 
Avanzan,  con  intrépida  firmeza, 

Y  ya  con  los  contrarios  brazo  á  brazo 
La  lid,  el  campo,  el  suelo  en  cruel  porfía 
Disputan  á  la  vez;  y  de  humo  envuelto 
En  densa  niebla  sube  el  grito  insano 

De  lúgubre  agonia. 

Vuela  activa  la  muerte.  Un  hondo  lago 
Forma  en  raudal  la  sangre;  y  foso,  y  rio, 

Y  mar  en  ella  tintos 

De  aquel  choque  postrero  muestran  quanta 
Es  la  tremenda  furia:  allí  hacinado 
Un  cuerpo  sobre  el  otro  cuerpo  frió 
De  los  que  sucumbieron,  se  levanta 
Sangriento  valladar,  que  es  derribado, 

Y  flotan  sus  reliquias  lamentables 
Sobre  las  aguas,  lentas  se  moviendo. 

Asoma  el  día,  viendo 
Infinitos  despojos  miserables. 

Barradas  se  horroriza,  tiembla,  cede 
Mirando  cual  su  hueste  es  destrozada; 

Y  pues  no  hay  esperanza  que  le  quede, 

A  rendición  se  abate,  ilimitada. 
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¡Victoria!  el  patrio  ejército  proclama; 

Y  la  vecina  sierra, 

Los  ecos  remedando  de  la  fama, 

Difunde  del  Anáhuac  por  la  tierra 
En  claro  son  el  grito  de  Victoria ! 

Las  cúspides  escelsas,  dó  perenne 
Nieve  reluce  en  cándida  hermosura. 

En  luz  bañadas  aurea  diadema 
Se  ciñen,  y  publican  la  ventura. 

¡Gloria  por  siempre  al  inmortal  Santa-Anna! 

Y  gloria  á  los  valientes 
Que  á  la  patria  libraran 

De  la  ensorbebecida  hueste  hispana! 

Gloria,  el  pueblo  responde, 

¡Gloria  á  Santa-Anna!  Y  desde  el  claro  oriente 
Hasta  dó  el  sol  se  esconde, 

Y  del  polo  boreal  al  meridiano, 

Yá  en  hombros  de  los  Andes  conducida 
Yá  por  el  vasto  imperio  de  Océano, 

Es  llevada  la  fama  de  su  nombre; 

Y  en  letras  de  diamante, 

Que  apar  del  tiempo  viven,  esculpido. 


¡Oh  joven  vencedor!  Si  en  tu  carrera 
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Ha  sonreído  apacible  la  fortuna, 

Y  la  patria  felice  te  numera 
Entre  sus  nobles  hijos  predilectos; 

La  patria  de  tí  espera 

Nuevos  triunfos  aun,  nuevas  venturas, 
Que  sin  duda  el  destino  ha  señalado 
A  tu  reputación.  Cuando  seguras 
La  paz  y  la  abundancia, 

Y  el  orden  firmemente  cimentado 
Deban  su  alto  esplendor  á  tu  gobierno, 

Y  cual  suave  incienso  de  fragrancia 
Se  eleven  hasta  el  trono  del  Eterno 

Las  preces  de  un  gran  pueblo  agradecido, 
Entonces  en  la  tierra  tu  destino, 

Inclito  vencedor,  será,  cumplido. 

Yos,  de  Zempoala  ninfas  agraciadas, 
Tejed  de  mirto,  de  azucena  y  rosas 
Guirnaldas  preciosas,  p 
Salid,  que  viene  el  Héroe  esclarecido, 
Nuestro  libertador.  Mil  parabienes 
A  tributarle  id  por  la  victoria 
Que  jubilo  inefable  y  alta  gloria 
Ha  dado  á  la  nación.  Y  con  alegres 
Voces  cantad  el  triunfo  celebrando, 

Al  himno  general  acompañando. 


44  ¡  Oh,  dulce  Independencia! 
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Idolo  de  los  pechos  megicanos, 

Turbada  no  será,  mas  tu  ecsistencia. 

“Si  á  yermo  redujeron  los  tiranos 
Con  mano  férrea  un  dia  esta  alma  tierra 
En  dura,  inicua  guerra, 

Ha  sido  para  siempre  destruido 
El  cetro  de  opresión:  el  gran  coloso 
De  bronce  reducido 
A  polvo  por  los  heroes  que  vencieron, 

Y  eterno  ser  te  dieron. 

“  ¡Ay¡  si  torva  la  Parca 
Segar  pudo  inmaturos 
Algunos  de  tus  dignos  defensores. 
Jamás,  no,  la  memoria 
Estinguiráse  de  sus  hechos  puros, 

Ni  sus  ilustres  nombres:  consagrados 
En  los  hermosos  fastos  de  tu  historia, 
Con  amor  serán  siempre  recordados. 

“En  tu  espléndido  templo 
Inscritos  se  hallarán  con  letras  de  oro; 

Y  á  tus  aras  cantando  el  grato  coro 
De  tus  adoradores,  á  sus  hijos 
Habrán  de  señalarlos  para  egemplo. 

“¡Oh,  cara  Independencia! 
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Con  dulce  hechizo  tú  los  corazones 
Riges  á  tu  placer.  En  tu  presencia 
Acallase  el  furor  de  las  pasiones,4 

Y  el  grito  de  ambición.  Tu  restableces 
La  vacilante  unión,  signo  de  gloria; 

Y  en  la  sangrienta  lucha  tu  ennobleces 
El  firme  ardor  que  guía  á  la  victoria. 

“  ¿Qué  falta  a  tu  esplendor,  hija  preciosa 
De  celestial  razón?  Por  tí  grandiosa, 
Entre  los  pueblos  libres  se  numera 
Esta  patria  perínclita,  j  su  fama 
De  clima  en  clima  vuela  lisonjera: 

Por  tí  feliz  se  aclama; 

Y  por  tí  sola  ufana 
Gobierna  sus  destinos  soberana. 


Mas  cesa,  musa  mia. 

Débil  aún  para  que  el  vuelo  elevesr 
A  tanta  altura,  di  ¿cómo  te  atreves 
A  celebrar  la  gloria  y  bizarría 
De  los  bravos  campeones  de  este  suelo, 
Asunto  que  requiere 
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Otra  mejor  dotada  fantasía? 

Deja,  deja  á  la  fama,  que  publique 
A  las  distantes  gentes  de  la  tierra 

Y  álos  mares  el  fin  de  aquesta  guerra. 

Y  yo  la  blanda  cítara  colgando, 
Tornaré  á  dó  me  espera 
Holganza  placentera. 

Dulcísima  ventura, 

Y  renovada,  bella  paz  segura. 
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‘And  love  and  lore  unite,  or  rule  the  hour  by  turas.’ 
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ELEGIA  I. 


(  Chénier.) 

Tú  á  quien  mi  seno  juvenil  confiara 

Sus  tiernos  y  mas  íntimos  cuidados, 

Abel,  mi  caro  amigo, 

Yen;  ya  el  florido  mayo  nos  depara 

De  una  enramada  selva  al  grato  abrigo 

Plácida  soledad.  Alli  sentados, 

Huyendo  de  la  siesta  los  ardores, 

En  dulce  compañia 

Morir  veremos  quietamente  el  dia, 

Mientras  de  mis  amores 

Cosas  nuevas  diráte  el  labio  mió. 

Todo  al  amor  renace  en  primavera: 

Do  quier  dirija  ahora  mis  miradas, 

Me  cerca  su  esplendor;  yo  sin  fin  amo. 

En  tanto  que  la  tierra  avasallada 

Al  invierno  sañudo  se  veía, 

Tu  sabes  que  á  mi  lira  no  se  unía 

El  cierzo  silvador:  amedrentada 
o  2 


162 


ELEGIA. 


Ante  el  tronante  yelo  se  encogía 
Mi  delicada  musa;  y  al  retiro 
De  su  hogar  concentrada, 

Oía  bramar  con  furia  desatada 
El  ronco  viento,  ahogando  su  suspiro. 
Mas  no  bien  se  disipan  las  horrores 
Del  numen  invernal,  y  con  suaves 
Dulces  coros  las  aves 
Los  aires  enternecen,  y  de  flores 
Se  esmalta  la  pradera  ricamente, 

Y  en  las  selvas  susurra  manso  el  viento, 

Y  va  libre  bullendo  la  corriente, 

Que  ya  sin  mas  tormento 
Renueva  con  placer  su  blando  acento. 
Cual  la  cigarra,  de  una  en  otra  rama 
Saltando,  y  de  una  en  otra  reposando, 
Aquí  y  alli,  de  flores  y  rocío 
Entresaca  dichosa  su  alimento; 

Y  mensagera  pía 

De  los  alegres  dias  ya  cercanos, 

Mezcla  el  suyo  festivo 
Á  los  del  labrador  cantos  ufanos: 

Tal  yo,  de  sombra  en  sombra  fugitivo, 
Entre  estas  que  ha  formado  primavera, 

Y  rebosando  en  tiernas  emociones, 

Voy  celebrando  al  paso  en  mis  canciones 
El  zéfiro,  las  ninfas,  la  pradera, 
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Y  las  flores  nacientes, 

Y  sus  ricos  colores, 

Y  mas,  mui  mas  que  todo  complacientes 
Mis  nuevos,  mis  dulcísimos  amores. 


ELEGIA  II. 

( Chénier .) 

Distante  de  las  márgenes  amenas 
De  Páfos  y  de  Gnido, 

Huyendo  presuroso 

De  una  dicha  enemiga  del  reposo, 

En  pastor  convertido, 

Á  los  campos  mis  pasos  dirigía 
Do  firme  asiento  tiene  Siracusa, 

Para  invocar  la  ninfa  de  Aretusa; 
Quando  á  mis  ojos  Venus  se  presenta, 
Que  de  la  escelsa  esfera  conducia 
Á  su  hijo  sin  carcax  y  desarmado. 
Miráronme  los  dos  con  faz  contenta; 
Y  ella  asía  mi:  “Pastor  afortunado, 
Confiar  mi  hijo  quiero  á  tus  afanes 
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Y  á  tu  solo  cuidado; 

Aprenda  de  tu  labio  las  delicias 
De  la  vida  campestre, 

Y  en  su  seno  aun  agreste 
Procura  derramar  sabiduría.” 

Yo,  simple,  la  creía; 

Y  no  bien  á  sentir  llegué  su  ausencia, 

Cuando  con  gran  demencia 

Al  niño  tierno  y  tímido  llamara: 

Entonces  le  instruí  de  las  venturas 

Y  de  la  paz  envidiable  y  rara 

Que  en  nuestras  chozas  reinan  siempre  puras. 
Dijele  cual  un  dios  con  propia  mano 
Guiara  su  rebaño  al  fresco  rio; 

También  de  Báco  ufano 
Contóle  el  labio  mió, 

Y  de  las  ricas  mieses,  y  cosechas; 

Y  cómo  de  deshechas 

Y  desiguales  cañas  fué  formada 
Por  el  dios  Pan  la  flauta  regalada. 

El,  lejos  de  atender  á  mis  razones, 

Á  su  vez  me  enseñaba 
Amorosas  canciones, 

Y  la  ambrosial  dulzura. 

De  un  ósculo  esplicaba, 

Y  cuanto  imperio  egerze  la  hermosura; 

Cómo  el  escelso  Olimpo  avasallado 
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Fuera  á  mortal  belleza, 

Y  como  el  gran  Pluton  entusiasmado 
De  Venus  se  rindiera  a  la  terneza, 

Y  el  divino  placer,  mas  que  otro  blando, 

De  ser  amado  amando. 

Era  dulce  su  canto  sin  medida, 

Y  mi  alma  embebecida 

No  tocaba  al  oírlo  en  la  fatiga. 

¡  Ah !  los  vanos  preceptos  de  mi  mente 
Cual  un  leve  vapor  se  disiparon, 

Y  en  ella  se  fijaron 

Sus  gratas  instrucciones  solamente. 

Su  triunfo  el  niño  advierte, 

Y  de  su  labio  embalsamado  vierte 
Una  miel  deleitosa 

Que  tocando  en  los  míos,  presurosa 
Penetra  el  corazón.  Desde  ese  instante 
Mi  labio  amor  respira, 

Y  ardiente  y  palpitante, 

Por  solo  amor  mi  corazón  suspira. 
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LA  LIBERTAD. 

(  Chénier.) 

UN  CABRERO  Y  UN  OVEJERO. 

Cab: 

¿Por  qué  tan  agitado, 

Dime,  pastor,  te  ven  mis  ojos  ora, 

Y  con  esos  cabellos  desparcidos 

Que  á  los  tuyos  les  roban  la  luz  clara? 

Ovej: 

Sí,  rubio  cabrerizo; 

Lo  mismo  que  yo  viendo  estoy  intentas 
Ahora  persuadirme. 

En  tu  frente  hay,  lo  sé,  mayor  belleza, 

Y  ternura  muy  blanda  en  tus  miradas. 

Cab: 

¿Vienes  acaso,  dime,  de  esos  montes 
Horribles,  donde  á  nadie  entrar  le  es  dado 
Sinque  á  su  aspecto  el  alma  se  horrorize? 

Ovej: 

Mas  gratos  para  ti  sin  duda  fueran 
El  prado  y  la  floresta, 
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Feliz  pues  que  morar  te  es  dado  en  ellos: 

Ve,  pues,  y  te  reclina 

Sobre  la  muelle  grama  floreciente. 

Yo,  de  un  estéril  antro  á  la  cubierta, 
Sobre  un  peñasco  duro 
Sentado  en  este  sitio  solitario, 

Gustoso  el  lento  curso  de  las  horas 
Seguir  prefiero  con  el  tardo  dia. 

Cab: 

Mas  esta  indócil  tierra  condenada 
Por  Céres  fuera  á  maldición  eterna. 

Mira  cual  el  torrente  pedregoso 
Correr  allí  una  onda  impura  hiciera; 

Cual  bajo  un  sol  de  fuego 
Las  peñas  calcinadas, 

Obligan  con  su  ardor  al  viandante 
El  paso  á  festinar:  desnudo  todo 
De  flores,  y  de  frutas,  y  aun  de  sombras 
Que  un  asilo  balsámico  le  dieran 
Al  tierno  ruiseñor.  Solo  á  distancia 
Algún  olivo  que  otro  se  divisa; 

Pobre  fecundidad,  que  hace  á  la  vista 
Triste  mui  mas  esta  aridez  en  torno. 

¿Y  cómo  has  conseguido 
En  tan  míseras  tierras 
Apacentar,  cabrero,  tu  manada, 
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Cuando  el  hambre  la  acosa, 

Á  la  yerba  sabrosa  habituada? 

Ovej: 

¿Y  qué  importa  esto?  Nada. 

¿Es  mía,  por  ventura,  esta  manada? 
No; — ESCLAVO  SOY. 


* 


Cab: 

Habrás  podido,  al  menos, 

Con  sones  de  tu  blando  caramillo 
Ahuyentar  de  ti  el  tedio  entre  estas  rocas. 
Toma,  toma  esta  flauta 
Por  mi  mano  labrada: 

Con  ella  en  dulces  sones 
Imitarás  tan  bien  como  quisieres 
De  las  pintadas  aves  las  canciones. 

Ovej: 

¡Ha,  no!  Guarda  tu  obsequio: 

Yo  solo  de  las  aves  de  tinieblas 
Quiero  escuchar,  si  fúnebres,  los  ecos, 

Del  mochuelo  y  sanguál;  y  de  ellas  solas 
También  imitar  quiero  las  canciones. 

Mas  por  tu  flauta,  mil  pedazos  hecha 
Bajo  mi  planta  en  breve  quedaría: 

Detesto  tus  placeres,  pues  te  juro 
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Que  para  el  seno  mió 
Las  flores  ni  el  rocio, 

Ni  de  los  ruiseñores 

Esos  suaves  acentos  amorosos 

Pueden  ser  halagüeños. 

Ni  lisongear  siguiera  mis  sentidos: 
Esclavo  soy. 

Cab: 

j  Ay!  si;  para  quejarte 
Razón  hallo  que  tienes.  Fuerte  es,  dura 
La  ley  de  esclavitud:  el  ser  humano 
Tiemble  de  hallarse  en  el  fatal  estremo 
De  asalariar  á,  otro  sus  servicios, 

Y  doblegar  á  inicua  lej  el  cuello; 

De  ecsistir  alquilado, 

Sinque  haya  cosa  alguna  que  suya  sea. 

Tu  mi  constante  amparo 

Sé,  Libertad,  ¡oh,  libertad  amada! 

¡Madre  de  almas  virtudes , 

Y  también  de  mi  patria  idolatrada! 

Ovej: 

Eh,  vá!  Patria,  Virtud,  nombres  son  vanos 

Y  para  mí  afrentosas  tus  razones: 

Toda  dicha  ficticia,  y  por  tal  solo 

p 
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Me  aflige  y  desespera; 

; Oh,  que  todos  esclavos  cual  yó  fueran! 

Cab: 

Y  yo  que  libre  fueses  bien  quisiera; 

Libre  cual  yo  me  hallo,  y  venturoso. 

Mas  de  que  alivio  tengas  en  tu  suerte 

¿No  hallarás  medio  alguno,  di,  en  los  dioses? 
Bálsamos  dulces  hay,  hay  lustraciones 
Puras  conque  calmar  nuestras  heridas, 

Y  mágicas  canciones 

Que  enjugan  aun  el  llanto  mas  copioso. 

Ovej : 

Tales  no  hay  para  mi,  sino  dolores: 

Servir  es  mi  destino;  y  que  se  cumpla, 
Necesidad  forzosa. 

Un  can  conmigo  llevo  que  me  asiste, 

Y  es  mi  esclavo  también:  cuando  al  encono 
El  infortunio  en  su  furor  me  incita, 

El  paga  por  los  males  que  yo  sufro. 

Cab: 

La  tierra  maternal,  que  tan  profusa 
Se  muestra  en  sus  delicias  y  riquezas, 

¿No  alcanzará  á  aliviar  tus  grandes  penas? 
Ve  cuan  hermosa!  Y  como  el  rojo  estío 
Brillantes  frutos,  hijos  del  ardiente 
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Rajo  del  sol,  prodiga; 

Y  fiel  amante  de  un  feraz  cultivo, 
Presta  nuevos  cambiantes  á  los  tintes 
Bellísimos  del  campo  en  primavera. 
Mira  el  albericoque 
Redondearse  a  la  faz  de  un  puro  cielo, 

Y  á  la  miel  igualando 

En  grata  suavidad,  cual  en  dulzura: 

Ve  del  melocotón  como  esas  flores 
Purpúreas  y  olorosas 
Frutos  ya  sazonados  nos  ofrecen. 
Lindando  con  aquestos  verdes  prados 
Observa  esas  campiñas, 

Cuja  mies  abundante 
Al  segador  alegre  solo  aguarda. 

Y,  de  agrestes  deidades  noble  prole, 

La  Paz  j  la  Abundancia 
Con  claros  ojos,  puros  j  serenos, 

De  espigas  coronada  la  alba  frente, 

Y  con  racimos  de  ellas  en  las  palmas, 
Sobre  las  blandas  huellas  de  Esperanza 
Vienen  á  derramar  el  cuerno  de  oro. 

Ovej: 

Tus  ojos  todo  alcanzan;  mas  los  mios 
De  esclavo  son,  j  nada  de  eso  advierto: 
Ellos  tan  solo  ven  un  suelo  duro, 
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Mui  inferaz,  y  bajo, 

Que  he  hecho  á  puras  fuerzas  productivo, 
Mas;  ¡ay!  no  para  mi:  do,  bajo  un  cielo 
Abrasador,  cosecho 
El  grano  que  á  nutrir  á  otro  pasa, 

Solo  hambre  para  mi.  Hé  aquí  cual  hallo 
La  tierra,  á  que  no  puedo 
Contemplar  como  á  madre,  sí  madrastra; 

Y  la  natura  entera 

Mui  mas  desnuda  ostentase  á  mis  ojos, 

Mas  horrible  á  mi  pecho 

Que  aquel  valle  mortífero  que  temes. 

Cab : 

¿Tan  insensible  es,  pues,  esa  alma  tuya 
Que  ni  de  tus  ovejas  el  cuidado 
Mitigue  su  dolor?  Sus  apacibles 
Balidos  ¿no  te  dan  dulce  consuelo? 

¿Ni  el  triscar  de  tus  tiernos  corderillos? 
¡Qué  gusto  en  mí  yo  siento 
Cuando  en  recreos  iguales  distraido! 

Y  cuando  mis  cabritas  veo,  saltando 
Sobre  la  fresca  yerba  aljofarada, 

Ir  en  pos  de  la  madre,  á  par  con  ellas, 
Lleno  todo  de  gozo,  también  salto. 
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Ovej: 

Y  pues  te  pertenecen,  es  mui  justo; 
Diversa  suerta,  empero,  me  ha  cabido. 
Estas  tiernas  ovejas  confiadas 

Me  fueran  para  míseros  tormentos. 

Dos  veces  cada  dia 

Con  ellas  atravieso  acongojado 

La  distancia  que  media  hasta  el  redil: 

Alli  zeloso  un  amo  las  aguarda, 

Á  quien  nada  complace: 

Ya  de  lana  están  faltas, 

Ya  de  no  bien  pacer  llegan  hambrientas, 

Yá  en  vez  de  andar  se  arrastran; 

Cosa  no  hay  buena,  en  fin,  en  su  concepto. 
Si  por  suerte,  hecha  presa 
De  carnívoro  lobo,  alguna  muere, 

La  culpa  es  toda  mia 
De  no  haberla  arrancado 
De  las  ávidas  garras  de  la  fiera, 

Como  si  en  mi  estuviese  su  natura 
En  sumisa  trocar  y  en  inocente; 

Y  entonces  los  amagos,  improperios, 
Descompasadas  voces  y  violencias 
Descargan  sin  medida 

Sobre  mí,  desdichado,  en  cruel  castigo. 

p  2 
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•  Cab: 

Siempre  amparan  los  dioses  la  inocencia; 
¿Porqué  pues  huyes  tú  de  su  presencia? 

En  ellos  halla  el  mísero  un  escudo. 

Yen,  y  de  su  ara  en  torno, 

Vestida  de  guirnaldas, 

Ven  á  danzar,  y  ofréceles  humilde 
Tus  sencillas  ofrendas 
De  bálago  y  de  flores; 

Verás  qual  por  aquestos  sacrificios 
Júpiter  y  las  ninfas 
Serán  á  tí  propicios. 

Ovej: 

No;  las  danzas, 

Los  juegos  y  recreos  pastoriles 

Agenos  son  de  mi  infelice  pecho. 

Los  dioses!  las  ofrendas!  y  las  ninfas! . .  . 

Ni  bálago  poseo,  ni  guirnaldas 

Que  dar  á  los  primeros  en  ofrenda. 

Terror  me  infunden  ellos; 

Pues  de  su  encono  el  pavoroso  estruendo 

Ha  resonado  en  mis  oidos  fiero, 

Y  los  ardientes  ravos 

•» 

Hé  visto  que  fulminan  desde  el  alto. 

¿Cómo  quererlos?  Ellos  me  han  cargado 
De  fierros. 
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Cab: 

Bien;  mas  díme  tu,  ¿no  amas? 
¿Donde  hay  tan  grande  pena  y  tan  estrema 
Que  poderosa  a  resistir  alcanze 
El  dulce  sonreír  del  bien  amado? 

Yide  yo  el  otro  dia 

En  ese  ameno  bosque  bienhadado 

La  tierna  prenda  mia: 

Un  cabrito  la  di  reciennacido; 

Y  ella,  pastor,  miróme 
Tan  dulce,  y  tan  afable,  y  tan  hermosa 
Cual  no  podré  pintártelo,  y  su  acento 
Angélico  á  mi  oido  parecia, 

Tal,  que  aun  resuena  en  el  hasta  este  dia. 

Ovej: 

¡Ay!  ¿qué  ojo  virginal  se  dignaria 
De  mirarme  piadoso? 

Pues  no  tengo  cual  tú  cabritos  mios 

Conque  obsequiar  también.  Dia  tras  dia 

Contadas  una  á  una  estas  ovejas 

Son  por  un  amo  avaro;  y  por  felice 

Me  tengo  si  no  ecsige 

Que  yo  le  rinda  mas  de  lo  que  ha  dado. 

¡Oh  justa  Neinesís!  Si  por  acaso 

Yo  en  algún  tiempo  dueño  víerame  hecho, 

Habré  de  ser  sin  duda 
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Intratable,  perverso,  duro,  fiero, 

Y  sanguinario  cual  lo  son  conmigo. 

Cab : 

Por  mi,  vos  sed  oh  dioses  mis  testigos! 

Á  todos  los  que  fieles 
Me  presten  sus  servicios 
Habré  de  ser  humano,  compasivo, 

Y  á  sus  justos  deseos  complaciente: 

De  esta  suerte  dichosos, 

Ellos  siempre  amaránme  finamente, 
Bendiciendo  el  instante  en  que  nacieron. 

Ovej: 

Instante  para  mi  triste  y  funesto, 

Pues  a  sufrir  hé  sido  condenado; 

Á  obrar  cuando  otro  quiere,  ordena,  ecsige, 
Sin  contar  nada  mió, 

Sin  poder  dar  agrado, 

Sufriendo,  empero,  el  hambre  de  continuo, 
Mientras  con  dura  pena  y  triste  duelo 
Ministro  á  la  indolencia  y  al  orgullo 
De  un  rapaz  tiranuelo. 

Cab: 

Pastor  infortunado, 

La  angustia  lamentable  de  tu  seno 
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El  mío  de  dolor  ha  traspasado. 

Esta  cabrita  amada,  j  estas  cabras, 

Tan  blancas  cual  la  leche  que  da  aquella, 
Tómalas,  tujas  son;  jo  me  retiro 
¡Pueda  esta  breve  muestra  de  mi  afecto 
Borrar  de  tu  memoria  tus  desdichas; 

Y  cuidadas  por  ti  con  tierno  anhelo, 

Dar  á  tu  corazón  algún  consuelo ! 

Ovej : 

Tus  dones  mis  desgracias  aumentaran, 

Y  de  ellas  son  presagio  mui  siniestro. 

¿Qué  no  diria  al  verlos  mi  amo  avaro? 

A  impulsos  de  los  zelos  j  del  fraude, 

Nunca,  jamás  por  dones  los  tendría; 

Antes  sospecharía 

Que  en  prenda  recibilos  del  salario. 

De  este  pretesto  armado, 

Ardiente  en  todo  aquello  que  le  halaga 
Por  mas  que  á  la  justicia  ultrages  haga, 

Del  fino  don  me  dejaría  privado. 

"  i 
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EGLOGA  ORIENTAL. 

(Collins.) 

Sélin ,  ó  la  moral  del  pastor.  La  escena  es  un  valle  en 
inmediaciones  de  Bagdad :  el  tiempo ,  la  mañana. 

“Bellas  damas  de  Persia,  de  mi  lira 
Grato  oído  prestad  á  los  acentos; 

Y  cómo  en  suave  curso  los  pastores 
Sus  dias  ven  correr,  siempre  contentos, 

De  mi  labio  sabréis.  No  el  que  se  mira 
En  las  cortes  alzado  á  los  honores, 

Y  á  quien  da  sus  favores 
Fortuna  sin  medida 
Goza  envidiable  vida. 

Gravad  en  nuestros  senos  de  ternura 
Esta  verdad  segura: 

La  Dicha  allí  se  encentra 

Dó  la  Virtud ,  celeste  don ,  se  encuentra” 

\ 

Asi  Selin  cantara:  inspirado 
Por  la  sacra  Verdad,  no  apetecia 
Aplausos  sí  por  ella  concedidos: 

Todo  al  saber  sublime  dedicado, 

Sus  cantos  eran  siempre  dirigidos 
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Á  inspirar  la  moral  veraz  y  pia: 

Al  pastor  que  le  oía 

Y  á  las  tiernas  zagalas  les  mostraba 
De  qué  modo  la  Dicha  se  alcanzaba, 

No  en  nítidas  corrientes, 

No  en  prados  sonrientes 
O  en  bien  querida  selva  silenciosa, 

Sí  en  que  pura  la  mente  sea  y  virtuosa* 

Mui  bella  y  sonrosada, 

Cual  la  doncella  tierna  novia  amada. 

En  su  trono  fulgente 

Se  muestra  la  mañana  en  el  oriente: 

Por  vegas  y  entre  flores  fugitivos 

Los  zéfiros  festivos 

De  olores  mil  balsámicos  cargados 

Revuelan  sin  cesar,  mientra  animados 

De  nuevo  ardor  y  vida  en  la  natura 

Los  obgetos  se  ostentan.  Donde  errantes 

Las  aguas  van  corriendo,  resonantes, 

Del  Tigris  el  pastor  Selin  sentado. 

Con  placida  ternura 

Y  en  tono  regalado. 

Zagalas  y  pastores  escuchando, 

A  amonestar  movióse  así  cantando. 

✓ 

CíA  vos,  damas  de  Persia,  solamente. 
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Á  vos  la  moral  toca  de  mi  canto; 

¡  Oh,  sea  con  blando  afecto  atesorado ! 

Por  cuanto  en  gentileza  y  dulce  encanto 
En  toda  la  del  orbe  varia  gente 
No  hay  superior  á  vos  ningún  dechado. 
Cuando  en  el  nacarado 
Oriente  nace  el  dia, 

Su  luz  presta  alegría 
Á  vuestros  claros  ojos  que  la  miran; 

Y  las  flores  suspiran 
Por  vos,  cual  afectuosos, 

Al  veros,  aun  monarcas  poderosos. 

“Preciables  y  mui  dignas  son  de  gloria 
Esas  prendas  que  el  cielo  os  diera  amante, 
Mas  no  las  mas  preciables  ni  gloriosas. 
Quien  fía  en  su  beldad  es  semejante 
Á  aquellos  que  las  perlas  de  Basora 
Por  su  esterior  ponderan  cual  valiosas: 
Parecen  mui  hermosas 
Cuando  á  la  vista  alzadas 
De  su  lecho  arrancadas; 

Mas  lóbregas  son  dentro.  Así  cual  ellas 

Son,  damas,  esas  bellas 

De  mil  gracias  dotadas 

Mas  de  virtud  sus  almas  no  adornadas. 
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í(Oh,  vana  presunción  de  un  secso  vano, 
Que  cuenta  por  certísima  la  llama 
No  bien  de  amor  se  enciende  la  centella! 
Que  cree  que  el  corazón  sensible  inflama 
De  flaquezas  haciendo  alarde  insano; 

Cual  piel  de  armiño  vierase  mas  bella 
Por  las  manchas  en  ella. 

i 

La  que  á  esceder  aspire, 

Antes  ¡ah!  bien  se  mire 

De  la  Virtud  en  el  cristal  brillante; 

i 

Pues  cuanto  mas  amante, 

Tanto  mas  ansioso 

Busca  el  mortal  de  aquella  el  don  precioso. 

“Tiempo  felice  aquel  en  que  reinaba 
En  la  tierra  el  Saber,  v  se  veía 
Buscarlo  aun  en  el  campo  á  los  pastores! 
Tomóse  por  esposa  en  unión  pia 
Á  la  inmortal  Verdad,  que  allá  moraba 
En  solitaria  selva:  á  sus  amores 
El  cielo  en  sus  favores 
Bendijo  con  clemencia, 

Y  larga  descendencia. 

Venid,  ¡oh  peregrinas 

Virtudes,  Abundancia  y  Paz  divinas, 

Y  haced  estas  riberas 

Cual  las  de  Arabia  ó  la  India  placenteras! 

o. 
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“Amables  desertoras,  pues  al  hado 
Que  lo  fuerais  le  plujo,  prontamente 
Dadme  veros  tornar.  Y  tu,  oh  pura 
Cual  linfas  cristalinas  en  tu  mente, 

Dulce  Modestia,  ven,  y  ese  sagrado 
Coro  preside $  ven,  y  aqui  asegura 
Nuestra  rural  ventura, 

Contigo  mas  amena: 

Te  aclamarán  por  reina 
Nuestras  lindas  zagalas ;  y  la  hermosa 
Castidad  temerosa 
Siga  también  tu  huella, 

Tímida  siempre  y  cauta  cuanto  bella. 

“Fresco  es  su  seno  á  par  de  aquellas  flores 
Que  ha  bañado  el  rocio,  y  suavemente 
Lo  oculta  de  la  vista  tenue  velo. 

Todo  cual  ella  grato  sea  y  clemente, 

De  las  pasiones  libre  y  sus  furores. 

La  Fe  divina  que  se  eleva  al  cielo, 

La  Humildad  que  en  el  suelo 
Clava  el  ojo  apiadada, 

Y  la  siempre  ablandada 
Compasión  cariñosa:  último  luego 
Venga  Amor  con  su  fuego. 

Ved,  damas,  la  carrera 

Por  dó  de  amor  se  sube  á  la  alta  esfera.” 
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Así  el  pastor  cantara;  y  se  asegura 
En  antiguas  leyendas  que  afanosas 
La  moral  de  su  canto  egercitaron 
Las  damas  de  Bagdad:  que  las  hermosas 
Virtudes  en  sus  llanos  se  fijaron; 

Que  amaron  los  pastores  con  ternura, 

Y  que  feliz  en  tanto 

Selin  bendijo  veces  mil  su  canto. 


LA  GRECIA. 

( Byron .) 

¡Hermoso  clima!  En  ti  benigno  el  cielo 
Sonríe  alegre  en  todas  estaciones 
Sobre  estas  bellas  islas,  que  observadas 
Desde  la  escelsa  cumbre  de  Colona, 

Dan  gozo  al  corazón  que  las  contempla 
Y  ornan  la  soledad  de  dulce  encanto. 

Sobre  la  faz  serena  de  tu  océano 
Plácidos  se  reflejan  los  colores 
De  numerosas  cimas,  que  se  atraen 
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Las  fugaces  corrientes,  ondeantes, 

Que  bañan  tus  jardines  orientales. 

Y  si,  de  paso,  alguna  brisa  leve 
Turba  el  azul  cristal  de  aquestas  aguas, 
O  despoja  las  plantas  de  sus  flores, 
¡Cuan  grato  entonces  es  el  aire  suave 
Que  nace  ai  punto  aromas  esparciendo! 

Sobre  peñasco  ó  valle 
La  rosa  aquí  florece, 

Sultana  á  quien  dedica  Filomena 
Su  dulce  melodia,  y  por  quien  sola 
Hiciera  resonar  sus  tiernos  cantos: 
Aquella,  sonrojada  y  compasiva, 

Grata  el  cantar  escucha  de  su  amante. 

Reina  de  esa  ave,  y  del  vergel  señora, 
Ningun  viento  la  oprime, 

Ni  frías  nieves  mustian  sus  bellezas. 

Prodígale  la  brisa  sus  halagos: 

En  ella  miran  siempre 

Las  estaciones  todas  su  alma  prenda; 

Y  las  dulzuras  que  á  natura  debe 

En  grato  incienso  al  cielo  las  devuelve: 

Al  cielo,  que  le  presta 

Sus  vistosos  colores  variados, 
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Sus  fragrantés  alientos. 

¡Oh,  cuantas  lindas  flores  del  estío! 

¡Oh  cuantas  sombras,  que  el  amor  tan  solo 
Gozar  debiera,  vense  en  este  suelo! 

¡  Y  cuantas  grutas,  para  el  sueño  hermosas ! 
Mas  ¡ah!  que  hoy  son  sus  huéspedes  piratas. 

Én  la  ensenada  oculta  su  barquilla, 

La  pacífica  nave  transeúnte 
Acechan  cuidadosos; 

Y  al  punto  que  á  su  oído  la  guitarra 
Del  marinero  suena,  y  que  se  asoma 
La  estrella  vespertina, 

El  escondido  remo  sacudiendo 
Salen  por  entre  bancos  encubiertos; 

Se  arrojan  al  botin,  que  osados  llevan, 

Y  en  gemidos  convierten  los  cantares. 

Lástima  que  do  quiso  la  natura 
Formar  una  mansión  digna  de  dioses, 

Y  un  paraíso  ameno 

Lleno  de  encanto  y  gracias  peregrinas, 

El  ser  malvado,  ardiendo  en  sed  de  ruina, 

En  un  desierto  estéril  lo  tornara; 

Que  oprima  cual  acemia  aquestas  flores 

Que  una  hora  no  le  piden  de  trabajo, 

Ni  deben  de  sus  manos  al  cultivo 
q  2 
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La  preciosa  ufanía  conque  brillan 

Y  florecen  en  clima  tan  hermoso. 

Lástima  que  el  sosiego  de  este  sitio 
Con  su  altivez  loca  pasión  turbara, 

Y  la  sensualidad  y  la  rapiña 

Á  esta  región  bellisima  nublaran; 

Como  si  aquí  los  entes  infernales 
Sobre  los  serafines  triunfasen, 

Y  aquellos  se  mirasen 
Sentados  sobre  tronos  celestiales 
Cual  libres  herederos  del  Averno; 

Pues  que  de  maldición  el  grito  atruena 
Contra  esos  inhumanos  que  asi  talan 
Una  mansión  tan  plácida,  y  amena; 

La  Grecia!  ¡Ay!  no  la  antigua  victoriosa. 
La  Grécia,  sí:  en  su  frialdad  graciosa, 

En  sus  ruinas  bella; 

Mas,  oh  triste,  que  falta  el  alma  en  ella! 


F,r,  ADIOS. 


EL  ADIOS. 

( Byron ,  á  su  Esposa.) 

¡Oh!  adiós;  y  si  por  siempre 
Ha  de  ser,  por  siempre  adiós 

Aunque  tú  jamás  me  absuelvas, 
Te  ha  de  amar  mi  corazón. 

¡Ojalá  que  el  pecho  vieras 
Sobre  el  cual  tu  sien  latió 

Al  gozar  del  blando  sueño 
Que  hoy  te  niega  su  dulzor! 

¡Ojalá  que  dable  fuera 
Descubrirte  el  corazón ! 

¡Ah!  verias  cual  le  prodigas 
Tus  desdenes  sin  razón. 

Y  aunque  el  mundo  lo  celebre 
Complacido  en  mi  dolor, 

No  es  posible  que  te  agrade 
Su  mui  injusta  aprobación. 

Aunque  muchas  mis  flaquezas, 
¿Otro  brazo  no  hubo  ¡horror! 

Que  el  que  tierno  me  ciñera 
Para  herir  con  tal  tesón? 

Mira,  empero,  no  te  engañes; 
Estinguirse  podrá  amor 
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Poco  á  poco,  mas  por  fuerza 
Almas  no  se  parten,  nó. 

Aun  la  tuya  alienta  sana, 

El  penar  la  mia  ajó; 

Y  ¡ay!  la  idea  que  mas  me  angustia 
Es — que  ha  muerto  nuestra  unión. 
Estas  voces  que  pronuncio 
Más  que  requieras  tristes  son: 
Vivos,  mas  de  un  viudo  lecho 
Nos  verá  salir  el  sol. 

Cuando  hallar  consuelo  ansiaras, 

Y  nuestra  Ada  sea  mayor, 

¿Que  repita  le  harás  “Padre,” 

Sin  decirle  su  dolor? 

Si  te  halaga  cariñosa, 

Si  te  besa  con  ardor, 

Piensa  en  mi,  que  por  tí  ruego, 
Piensa  en  quien  feliz  te  amó. 

Si  en  su  faz  la  imágen  vieras 
Del  que  en  duelo  te  dejó, 

Fiel  á  mi,  verás  cual  late 
Trémulo  tu  corazón. 

Tú  mis  faltas  bien  conoces; 

Mi  demencia,  solo  yo; 

Mi  esperanza  te  acompaña, 

Pues  por  siempre  á  tí  se  unió. 


A  *  *  *. 
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Todo  me  hallo  resentido; 

El  orgullo,  en  mí  feroz, 

Cede  á  tí, — de  tí  dejado, 

Aun  el  alma  me  dejó. 

Baste,  empero,  que  palabras 
De  mi  labio  ociosas  son; 

Mas  ¡ay!  que  los  pensamientos 
Fuerzan,  sin  querer,  la  voz. 
Adiós,  pues j  asi  alejado, 

Sin  mas  vinculo  de  amor, 
Solo,  herido,  y  angustiado: 
Sufrir  mas  lió  puedo  yo. 


^ 


( Byron .) 

Sea,  pues,  sea  tu  reposo  sagrado! 
Que  tu  alma  mas  bella  jamás 
Otra  alguna  su  fuga  ha  encumbrado 
De  la  eterna  ventura  á  gozar. 

Todo  menos  divina  acá  fueras; 

Mas  hov  eslo  tu  alma  inmortal : 
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Y  no  hay  voces  por  ti  lastimeras, 
Porque  junto  á  tu  Dios  estarás. 

Leve,  leve  la  tumba  te  sea, 

De  color  de  esmeralda  su  faz; 

Y  á  tu  nombre  y  recuerdo  se  vea 
De  contento  tan  solo  señal ! 

Flores  tiernas  y  un  árbol  frondoso 
Junto  al  sitio  do  estás  crecerán; 
Mas  ciprés  no,  ni  sauce  lloroso: 
Por  los  justos  no  es  bien  lamentar. 


LA  TIERRA  DE  ORIENTE. 

(Byron.) 

¿Conoces  la  tierra  del  mirto  y  ciprés, 
Emblemas  de  acciones  que  pasan  allí, 

Do  el  buitre  voráz  y  la  tórtola  fiel 
Yá  tiernos  se  muestran,  yá  en  pugna  entre  sí? 

¿Conoces  la  tierra  del  cedro  y  la  viña, 

En  donde  las  flores  no  mueren  jamás, 

Y  el  sol  por  la  esfera  su  curso  siguiendo 
Sus  rayos  derrama  con  gran  magestad? 


CANCION  PATRIOTICA  DE  LOS  GRÍEGOS. 
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¿Dó  el  zéfiro  blando  sus  alas  lijeras 
Cargando  de  aromas,  que  esparcen  dulzor, 

De  Gúl  en  los  bellos  pensiles  reposa, 

Y  se  o  je  dulcísona  el  ave  de  amor? 

<:Dó  el  cedro  y  olivo  florecen  unidos. 

Copiosos  y  lindos  los  dos  á  cual  mas, 

Y  lucen  la  tierra  y  el  cielo  á  porfía 
Sus  ricos  colores,  vistosos  á  par? 

¿Do  son  las  doncellas  tan  tiernas  y  bellas 
Cual  sonlo  esas  rosas  conque  ornan  la  sien, 
Guirnaldas  preciosas  tegiendose  de  ellas; 

Y,  menos  el  hombre,  divino  todo  es? 

La  tierra  es  de  Oriente:  la  tierra  en  que  nace 
Flamígero,  hermoso,  el  fúlgido  sol; 

¿Mas  cómo  tan  claro  su  rayo  brillar  puede 
Allí,  dó  sus  hijos  tan  pérfidos  son? 


CANCION  PATRIOTICA  DE  LOS  GRIEGOS. 

I. 

¡  Hijos  Griegos,  alzaos ! 

La  hora  gloriosa  ved ; 

Y  dignos  demostraos 

Del  pais  que  os  vio  nacer. 


/ 
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CORO. 

¡  Griegos!  éa, — marchemos 
Contra  la  hueste  hostil, 

Hasta  tanto  que  miremos 
La  sangre  correr  de  mil. 

2. 

Luego  firmes  hollando 
Del  Turco  el  jugo  vil, 

Vease  que  rompéis  peleando 
La  cadena  servil. 

¡  Sombras  bravas  y  amadas, 

La  pugna  presidid ! 

¡Helenos  de  pasadas 
Edades,  revivid! 

Al  sonar  de  mi  trompa,  alzándoos 
Del  sueño,  unios  ámi: 

Y  á  la  ciudad  remontándoos, 

O  libres,  ó  morir! 

Hijos  Griegos ,  fyc. 


3. 

Oh  Esparta,  ¿porqué  ociosa 
Yaces  en  tal  languor? 
¡Alerta!  Atena  hermosa 
Pide  tu  antigua  unión. 
Vuelva  tu  Leónidas, 

Géfe  digno  de  loor, 


AL  ARC0-ÍRI3. 
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El  que  salvó  las  vidas — 

El  fuerte!  el  de  valor! 

Quien  en  el  viejo  estrecho 
Hizo  gran  diversión, 

Contra  el  Persa  deshecho 
Librando  su  nación: 

Con  sus  trescientos  fuertes 
Largo  espacio  peleó, 

Y  cual  león  rugiente 
Sangriento  espiró. 

Hijos  Griegos ,  fyc. 


AL  ARCO-IRIS. 

{Campbell.) 

Arco  de  triunfo,  que  el  cielo  embelleces 
Quando  la  oscura  tormenta  se  acaba, 
No  inquiriré  de  filósofos  vanos 

Qué  cosa  tu  eres,  ni  cual  es  tu  causa. 

Muéstrate  á  mi  como  un  dia  te  mostrabas, 
Tal  cual  si  fueses  á  media  distancia 

s 

R 
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Entre  la  tierra  y  el  cielo  un  albergue 
Do  los  dichosos  espíritus  paran. 

¿Puede  la  ciencia  de  la  óptica  acaso 
Darte  una  forma  á  mis  ojos  gallarda 
Cual  yo  la  viera  al  soñar  que  en  ti  habria 
Oro,  y  aun  piedras  por  ricas  preciadas? 

Quando  la  Ciencia  rasgar  pudo  ruda 
De  la  Creación  ese  velo  de  magia, 

¡  Quantas  preciosas  visiones  cedieron 
A  materiales,  frias  leyes,  oh  quantas! 

Fábulas  no,  arco-iris  hermoso, 

Si  del  Altisimo  sacras  palabras 
De  ese  tu  manto  en  las  nubes  tegido, 

Tan  primoroso,  el  origen  declaran. 

Quando  lucias  en  señal  de  promesa, 

Antes  que  al  mundo  el  diluvio  inundara 
¡Cómo  sus  mas  venerables  ancianos 
Signo  tan  grato,  saliendo,  velaban ! 

Y  al  sonreírse  en  tu  pálido  rayo 
Altas  colinas  aun  no  visitadas, 

Para  que  el  arco  de  Dios  bendijesen 
Todas  las  madres  sus  niños  alzaban. 


AL  ARCO-ÍRIS. 


Quando  la  tierra  salió  del  abismo 

Canto  de  antífona  oyó  en  tu  alabanza, 
Antes  no  oído  jamás,  y  en  tus  loores 
Rompe  la  voz  del  primer  vate  ufana. 

Siempre  á  su  seno  le  inspiras  ventura, 
Siempre  su  vista  en  tí  fija  entusiasta; 

¡  Siempre  en  su  lira  tu  gloria  resuene, 

Por  el  antiguo  profeta  cantada ! 

Fausta  la  tierra  su  incienso  te  ofrece, 

Leda  la  alondra  al  mirar  tu  luz  canta, 

Y  en  las  campiñas  fragrantés  brillando 
Brotan  las  setas  á  par  de  nieve  albas. 

¡Cual  sobre  montes,  ciudades  y  fuertes 
Llena  de  gloria  tu  zona  se  ensancha, 

O  del  océano  á  distancia  insondable 
En  el  profundo  allá  se  retrata! 

En  este  instante,  en  el  turbio  horizonte 
Yeóte  lozano,  y  tan  tiernas  tus  gracias, 
Como  en  el  dia  que  del  arca  saliendo 
La  águila  libre  en  tus  visos  se  holgaba. 

Porque  á  los  ojos  mortales  el  cielo 
Te  reedifica,  según  su  palabra; 

Y  no  permite  te  ofusquen  los  años, 

Pues  por  tí  al  mundo  la  paz  fue  aunciada. 
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LOS  PLACERES  DE  LA  ESPERANZA  * 

( Del  canto  Io.  Campbell.) 

Quando  al  ocaso  de  un  benigno  dia 
El  arco  luminoso 

Del  cielo  su  esplendor  vierte  en  el  llano, 

Que  está  sonriendo  en  verde  lozanía, 

¿Porqué  en  el  monte  altísimo,  lejano, 

Suspensa  nuestra  vista  se  detiene? 

¿Y  de  qué  causa  viene 

Que  en  esos  riscos  ásperos  y  oscuros 

Nuestra  atención  con  mas  placer  fijamos, 

Que  en  la  feraz  campiña  cuyas  flores 
Y  frutos  tan  vecinos  contemplamos? 

Es  porque  la  distancia  presta  al  cuadro 
Su  mágia,  y  brilla  el  monte  en  sus  colores. 

Anticipar  así  ledos  solemos 
Los  prometidos  gozos  de  una  vida 
De  incierta  duración.  Asi  la  escena 
Que  por  su  lejanía 
Pudiera  ser  apenas  percibida, 

De  encanto  empero  muéstrase  mas  llena 

*  En  esta  traducción  hé  dado  á  los  nombres  estran- 
geros,  por  la  mayor  parte,  la  pronunciación  que  les  cor- 
responderia  si  fuesen  de  nuestro  idioma.  • 
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Que  cualquiera  otra  pasada; 

Y  quanta  forma  atina 

Del  olvido  á  arrancar  la  fantasía, 
Resplandecer  se  vé  con  luz  divina. 

¿Qué  espíritu  potente 
Impulsando  en  sus  ecstásis  la  mente 
A  penetrar  la  oscuridad  le  induce 
Audaz  del  porvenir?  ¿Acaso  es  dado 
A  la  Sabiduría,  aunque  celeste, 

El  gozo  asegurarse?  No.  Ceñida 
.A  un  círculo  brevísimo  su  esfera, 

A  descubrir  no  alcanza  toda  entera 
La  suerte  del  mortal;  y  si  mostrarnos 
Pretende  alguna  imagen,  siempre  es  una, 
La  de  Natura  austera  é  importuna. 

¡Dulce  Esperanza!  Tú  la  luz  celeste 
A  remotos  obgetos  comunicas; 

Y  tú  de  esta  intrincada 

Vida  el  camino  siembras  de  delicias, 

Y  á  ocupación  activa  y  esmerada 
Las  pasiones  letárgicas  despiertas: 

Breve  á  tu  voz  se  aprestan,  pues  señora 
De  ellas  eres;  y  cumplen  lo  que  ordenas 
Bien  por  las  sendas  del  Placer  amenas, 

O  por  la  alta  carrera  de  la  Gloria. 

¡Esperanza  del  mundo  primitiva! 
Tradición  es  de  las  Aónias  musas 

r  2 
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Que  quando  el  hombre  y  la  naturaleza 
Por  la  primera  vez  degeneraron; 

Quando  la  muerte  en  formas  mil,  los  males 
Que  azotes  son  de  míseros  mortales, 

Desde  malignos  astros  se  lanzaron 
Sobre  la  baja  tierra; 

Y  el  homicidio  ensangrentó  su  brazo, 

Y  la  rampante  guerra 

Unció  á  su  férreo  carro  sus  dragones; 

Y  la  misericordia  y  la  paz  alma 
Fugáronse,  ahuyentadas  de  este  suelo, 

En  alas  de  los  vientos  hacia  el  cielo; 

El  mortal  delinquente 
Abandonado  vióse  en  aquella  hora, 

Sin  aucsilio  ni  amor;  mas  en  tal  trance 
Quedóle  la  Esperanza  encantadora. 

Tal  quando  Elias  á  remontar  los  aires 
Desde  el  monte  Carmelo 

Y  con  ruedas  de  fuego  se  adiestrara, 

Dejó  caer  al  suelo 

Su  manto,  para  el  hombre  don  sagrado, 
Aun  antes  que  su  fuga  comenzara. 

En  tu  pensil  hermoso, 

Esperanza  propicia,  ¿quien  no  encuentra 
Una  guirnalda  para  cada  faena, 

Y  para  cada  pena 

Mágica  curación?  De  ahí  es  que  ansioso 
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Se  vé  quando  natura  desfallece 

Que  el  viagero  infelice 

Tus  dulces  enramadas  apetece; 

Y  mientras  con  un  suave  susurro 
La  abeja  allí  revuela  de  contino, 

¡Qué  plácidos  ensueños 

Yan  en  él  tus  espíritus  creando! 

¡Y  qué  formas,  que  el  ojo  no  penetra, 

El  órgano  de  Eolo  dispertando, 

Borran  con  mano  de  piedad  clemente 
Los  hondos  surcos  de  la  arada  frente! 

¡Angel  de  vida!  Tú  con  las  brillantes 
Alas  el  aire  hendiendo,  de  la  tierra 
Visitas  las  regiones  mas  distantes 

Y  mas  desiertas  playas  de  Océano. 

Mirad,  como  el  piloto 

A  la  merced  del  cierzo  incontrastable 
Su  barquilla  abandona,  que  talando 
Cruza  el  profundo  ponto  inmensurable. 

Y  ahora  el  mar  Atlántico  navega 

Por  do  el  Andes,  gigante  de  la  estrella 

De  occidente,  desplega 

Al  viento  el  meteorífero  estandarte, 

Y  desde  su  alto  trono 

Allá  do  están  las  nubes  reposando 
Sobre  medio  universo  está  mirando. 

Y  ahora  por  los  puntos  se  encamina 
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Mas  apartados,  á  que  no  se  digna 
El  floreciente  estío  ir  sí  con  pena; 

Por  los  bajos  de  Behring,  ó  las  islas 
De  la  Grolándia,  despoblada  escena. 
¡Oh,  en  las  horas  de  la  noche  lenta, 
Hasta  rendir  su  vela  acostumbrada, 
Cual  de  esa  eternamente  sepultada 
En  nieve  región  mísera  las  brisas 
Glaciales  le  sacuden !  Y  el  aullido 
Del  lobo,  prolongado, 

Desde  las  yertas  playas  de  Unaláska, 
Sobrepujando  al  tumultuoso  ruido 
Del  bravo  mar,  por  ellas  es  llevado. 

Hijos  ¡ay!  del  peligro  y  la  tormenta 
Grandes  los  daños  son  que  con  fiereza 
Destruyen  vuestras  formas  varoniles: 
Peñascos,  olas,  vientos  vuestra  nave 
Despedazada  allí  detienen  ora: 

Llena  sentís  el  alma  de  tristeza, 

Lejos  vuestra  mansión  consoladora. 

Mas  la  Esperanza  pía 
Allí  también,  quando  á  la  tierra  envía 
Su  luz  la  luna,  vela, 

Del  piélago  el  espíritu  echizando 
Con  su  dulce  cantar:  allí  consuela 
Al  triste  navegante 
Con  risueñas  visiones  que  le  pinta; 
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Tan  claras  á  su  ver,  cómo  distinta 

La  flámula  se  muestra 

Que  el  estrellado  polo  está  alumbrando. 

Yá  en  clima  mas  templado  se  le  ostentan 
Sus  nativas  montañas:  yá  la  gruta 
Que  resonó  mil  veces  con  su  canto: 

Su  choza,  su  barquilla, 

Su  lago  liso,  hermoso, 

Y  el  retamar  florido  y  oloroso: 

* 

Con  viento  favorable  el  mar  surca  ora, 

Y  ora  feliz  llega  á  pisar  la  orilla 
Que  un  dia  dejó  lloroso; 

A  cada  paso,  un  rostro  amigo  encuentra; 
Alguna  voz  que  familiar  le  suena 
Escucha  á  cada  instante: 

Vuela,  entra  al  fin,  y  siente  de  su  Helena, 
En  quien  su  dicha  toda  se  concentra, 

Al  suyo  junto  el  corazón  amante: 

Enjuga  en  su  faz  pura 

La  lágrima,  que  anuncia  su  ventura; 

Y  una  vez,  y  otra,  y  ciento  suspirando 
A  sus  hijuelos  caros  va  abrasando! 

El  can,  su  fiel  amigo, 

De  quien  no  hacia  memoria  en  tal  momento, 
Hácia  él  corre  contento; 

Observa  sus  miradas,  que  obedece, 

Y  que  es  mui  bien  venido 
Significar  pretende  en  su  ladrido. 
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A  tí,  del  hombre  valeroso  amigo, 

En  la  hora  del  peligro  mas  siniestra 
La  intrépida  virtud  por  poder  clama: 

A  tí  trémulo  rinde  su  homenage 
El  corazón  do  la  tormenta  brama, 

Y  en  el  campo  horroroso  de  batalla 
Que  lleno  de  cadáveres  se  halla. 

Quando  en  linea  ordenada,  y  frente  á  frente 
Cada  hueste  contemplase  enemiga, 

Y  detienense  así  por  un  instante 
Antes  de  entrar  en  la  mortal  fatiga; 

Quando  en  el  silencioso 

Sitio  aquel,  á  la  muerte  consagrado, 
Rendido  del  marchar  largo  y  penoso 
A  la  lid  se  dispone  ja  el  soldado; 

No  bien  oye  el  clarín,  quando  sereno 
La  noble  sien  alzando,  el  ojo  lleno 
De  fuego  que  su  heroico  ardor  indica, 
Celebra  anticipado  allá  en  su  alma 
El  triunfo  venidero, 

Y  entre  el  estruendo  de  ruidosos  parches 
Tu  grato  acento  escucha  lisonjero. 

Y  por  ese  tu  espíritu  alentado, 

Al  pais  natal  volviera  bienhadado 
El  robusto  Birón.a  En  otros  climas 
Desapacibles,  dó  á  las  turbulentas 
Ondas  del  mar  profundo,  embravecido, 
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Hacen  bramar  de  Chíloe  las  tormentas, 

Sufrió  por  largo  tiempo  el  desmedido 
Rigor  de  adversa  suerte: 

Ya  por  vientos  furiosos  azotado, 

Ya  cual  en  cuna  en  un  peñón  mecido, 

Para  él  triste  la  luz  se  renovaba 
Pues  por  ella  de  nuevo  contemplaba 
Aquel  inculto  asilo  de  hombres  rudos, 

Cuja  raza,  inmutable 

Cual  su  nativa  tempestad  horrible, 

Por  todo  indicio  de  mortal  natura 
Mostraba  solamente  la  figura. 

Pero,  á  tu  voz,  cobrar  ánimo  siente; 

Pálido,  sí  valiente, 

Triste,  mas  con  espíritu  indomado, 

Deja  aun  en  selvas  tétricas  su  huella: 

De  allí  saludes  suspirando  envía 
A  la  alba  luna  j  la  polar  estrella; 

Y  cada  vez  que,  novedad  causando, 

Su  voz  con  fuerza  resonar  hacia, 

En  el  desierto  vierase  la  hiena 
Pararse,  en  la  ribera  la  sirena. 

Feliz  empero  el  día 

Llegó  en  que  ser  dejara  ♦ 

En  tristes  soledades  errabundo; 

Un  clima  halló  mas  grato,  un  mejor  mundo, 

Una  mansión  segura,  hospitalaria, 
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De  reposo  y  de  paz  un  grato  abrigo; 

En  fin,  un  compatriota  y  un  amigo  !b 

En  la  apacible  juventud,  ¡oh  cuanto 
Es  fuerte  tu  poder,  dulce  tu  encanto, 

Y  congenial  te  muestras,  Esperanza! 
Mirando  estoy  cual  se  alza  mano  á  mano 
El  Ingenio  contigo  á  esa  eminencia, 

Y  llega,  y  blande  el  áureo  cetro  ufano. 
“Ea,  id  (tu  voz  le  dice)  hijo  del  cielo, 

Pues  á  ti  ha  sido  dado 
Esplorarlas  regiones  de  la  fama! 

Mira  cual  luce  con  sublime  llama 
Newtón ,  el  sacerdote  de  natura; 

Cómo  escudriña  el  mundo,  y  de  la  esfera 
Los  astros  enumera. 

¿Y  tú  asimismo  misteriosos  ritos 
Quieres,  di,  penetrar;  ó  en  maravilla 
Absorto,  esa  ara  meditar  constante? 

Pues  sea.  Con  arte  mágico  y  profundo 
A  calcular  vendrás  de  luz  que  brilla 
La  gran  velocidad,  y  del  sonido 
Dirás  cual  es  la  marcha  circulante; 

O  cual  otro  Franklín  harás  que  el  rayo 
Su  ála  de  fuego  pierda; 

O  á  la  celeste  lira 

Añadirásle  acaso  aun  otra  cuerda.® 

“El  sabio  Escandinavo  en  su  glorieta4 
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Detienese  asombrado 
A  ver  la  roja  flor  ú  insecto  alado: 

Del  asilo  ramoso  los  atrae 
Con  su  trompa  sonante, 

Y  sobre  el  llano  á  todos  los  numera. 

Tal  á  la  voz  del  cielo  en  otro  dia 
Juntárase  en  Edén  la  turba  errante, 

Dó  á  cada  cual  su  nombre  se  le  diera. 

“Lejos  del  mundo,  en  apartado  clima 
Pasan  tranquilos  los  sublimes  sabios. 
Con  la  quietud  que  en  esa  esfera  admira 
El  caro  hijo  de  Atenas  la  vista  alza 

Y  clávala  en  el  cielo,  que  le  inspira: 
Platón ,  ardiendo  en  fuego 

De  admiración,  del  docto  maestro  luego 
Las  brillantes  lecciones 
A  su  castiza  pagina  traslada; 

‘Esta  llama  divina,  esta  en  el  hombre 
Alma  inmortal,  ¿tan  solo  á  un  breve  dia 
Será  por  la  natura  limitada?’ 

“Vuelve,  vuelve  la  vista,  hijo  del  cielo 
De  la  Sabiduría  hácia  el  camino: 

Cerca  llegando  está  ora 
El  coro  de  las  musas  peregrino. 

Oíd! .  .  .  Desde  las  torres  esplendentes, 
De  la  Délfica  cima  el  ornamento, 

Y  de  por  siempre  nítidas  corrientes 
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Las  hijas  de  armonía 
Trompa  y  harpa  sonando 
Vierten  acordes  plácido  concento; 

Hondo  el  murmurio  de  Loxías  suenae 
En  el  fondo  de  su  antro  cavernoso, 

Y  el  órgano  de  Pitia  sonoroso 
Con  formidable  estrépito  retruena. 

Ét  ¡Del  cielo  oh  tu,  varón  favorecido! 

La  musa  placentera 

En  la  tranquila  noche,  quando  brilla 

La  luna  en  la  alta  esfera, 

De  bello  lauro  adornará  tu  frente, 

Tu  pecho  llenará  de  ardor  sagrado 

Y  de  divina  inspiración  tu  mente. 

Bajo  su  amparo  y  dirección  te  veo 
Andar  en  las  tinieblas  por  los  montes 
Entre  oscuros  espíritus  errante; 

Allí  inquirir  ansioso  del  malvado 
Que  está  en  acecho  ¿cual  es  su  deseo? 

Y  al  que  en  sangre  bañóse,  ¿por  qué  nombr 
Es  por  los  de  su  especie  saludado? 

Tejes  luego  la  historia  en  fluidos  metros 
De  esos  nefarios  hechos,  infernales, 

Y  con  pavor  la  aprenden  los  mortales. 
“Quando  desde  su  trono  entre  arreboles 

Venus  vierte  el  rocío  vespertino 

De  la  urna  de  oro,  y  brinda  con  las  glorias 
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De  amor  y  de  ternura 

Al  sensible  mortal  que  es  de  amor  dino, 

En  esas  dulces  horas 

En  que  del  suelo  parte  la  luz  clara, 

Mas  blando  será  el  tono  de  la  diosa: 

Tus  sones  serán  dulces,  cual  de  rara 
Música  melodiosa;  y  de  la  cara 
Beldad  la  bien  grabada  » 

Sonrisa  pura  infundirá  un  tormento 
Mas  grato  al  corazón  que  aun  el  contento: 

Cual  tus  ayes,  ardiente 
A  aquella  llegará  tu  Lésbio  canto, 

No  en  vano,  pues  por  él  será  clemente. 

“  ¿O,  por  mas  sácros,  himnos  de  Orfeo  quieres; 
Y  que  tan  tierno  y  suave  sea  el  canto 
Cual  si  por  la  Piedad  fuese  dictado? 

¿Deseas,  di,  que  en  tus  ojos  brote  el  llanto, 

Mas  que  el  sonreír  de  la  beldad  amado; 

O  blando  alivio  ministrar  seguro 
Al  afligido  corazón,  mostrando 
Cómo  en  la  pena  cabe  el  gozo  puro? 

u  ¡  Ah!  si.  Luego  en  seráficos  acentos 
Desplegarás  los  labios,  y  en  la  tierra 
Tú  por  la  causa  abogarás  del  cielo: 

El  duro  corazón,  frío  cual  yelo, 

Que  inmóvil  contemplara  los  tormentos 
De  que  libre  se  vía, 


208 


LOS  PLACERES  DE  LA  ESPERANZA. 


Dispensará  por  ti  ya  generoso 
En  rica  copia  dulce  simpatía: 

Cual  la  piedra  de  Horéb  agua  manáraf 
Herida  del  profeta  por  la  vara. 

El  bulto  inerte  de  nativo  barro 
A  nuevo  ser  renace  por  tu  encanto, 

Y  un  nuevo  corazón  de  ti  recibe 
Cuyas  armoniosas 

Cuerdas,  por  las  pasiones  moduladas, 

Al  plan  son  de  natura  acordes  tanto 
Como  esas  numerosas 
Esferas  en  su  giro  permanente; 

Y  el  hombre  hermano,  amigo  es  juntamente. 
6  ‘Brillante,  cual  del  cielo  á  la  imperiosa 

Voz  la  columna  alzóse,  quando  lenta 
Su  marcha  en  el  desierto  Israel  seguía, 

Y  su  luz  en  la  noche  silenciosa 
Lejos  en  esa  soledad  se  veia 
Señalando  el  camino, 

Cual  astro  que  ningún  ocaso  cuenta; 

Asi  también,  ¡  oh  celestial  Ingenio ! 

En  tu  curso  divino 
La  Esperanza  es  tu  estrella, 

Y  tuyo  en  todo  tiempo  es  la  luz  de  ella.” 
¡Esperanza  propicia!  Quando  fiera 

El  venturoso  asilo  de  himeneo 
Sagrado  angustia  tétrica  invadiera, 
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Y  giman  á  la  inopia  sometidos 
En  soledad  viviendo  unos  esposos 
Que  por  virtud  y  amor  están  unidos, 

Sin  fama,  sinque  sean  compadecidos, 

Mas  en  deseos  y  votos  tan  acordes, 

Y  en  sentir,  que  á  apartarlos  nada  alcanza; 

Oh  allí,  oh  allí,  profética  Esperanza, 

Dignate  sonreír  benignamente, 

Las  pésimas  angustias  ahuyentando 
Que  al  mérito  han  cabido  indignamente; 

Y  al  padre  díle,  quando  el  alimento 
Escaso  entre  sus  hijos  repartiese, 

Y  llore  porque  mas  no  le  sea  dado, 

Que  el  ánimo  que  de  él  han  heredado, 

Varonil,  vencerá  tal  sufrimiento; 

Y  de  su  edad  senil,  menos  oscura, 

Habrán  de  ser  la  égide  segura: 

Que  aunque  para  él  no  escurra  miel  hiblea, 

Ni  ondée  florida  viña  en  el  collado, 

Díle  que  nada  importa;  que  silentes 
Quando  hayan  breves  años  transcurrido, 

Y  en  albos  sus  cabellos  convertido, 

Y  la  luz  menos  clara  á  su  ver  sea. 

De  esos  hijos  las  manos  laboriosas 

Nueva  choza  le  harán,  que  de  sonrientes 

Flores  será  adornada:  que  del  cielo 

Impetrarán  que  favorable  envíe 
s  2 


210 


LOS  PLACERES  DE  LA  ESPERANZA. 


El  benigno  rocío,  y  las  bellezas 
De  Arcadia  imparta  á  aquel  estéril  suelo; 

Y  en  tanto  que  el  afecto  sus  ternezas 

Y  la  tranquilidad  sus  dulces  horas 
Le  dieren  disfrutar,  también  darále 
Que  solazarse  pueda 

Grata  salud  en  la  sociable  rueda. 

Mas  ve  ahí  dó  reposa 
En  tenue  cuna  delicado  niño, 

¡Cual  vela  su  dormir  madre  amorosa! 
Sonriente  ella  á  la  vez  que  pensativa 
Contempla  al  angelito;  y  su  cariño 
A  tierno  arrullo  asi  su  voz  aviva: — 
Imagen  de  tu  padre, 

Dulce  niño,  reposa, 

Ageno  de  las  ansias 
Que  por  tí  me  devoran ! 

Jamás,  niño  adorado, 

¡  Ah !  no,  el  pesar  conozcas 
Agudo  que  los  pechos 
De  él  y  mío  destrozan ! 

Ilustre  cual  tu  padre, 
Brillante  en  alma  y  forma 
Serás  cual  él;  empero 
Tu  vida  mas  dichosa. 

Y  tu  filial  ternura, 

Tus  méritos  y  gloria 
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Resarcirán  al  cabo 
Sus  aflicciones  todas. 

Harás  con  tu  sonrisa 
Mi  soledad  dichosa. 

Del  mundo  disipando 
Asi  la  innoble  mofa. 

Quando  de  tí  y  la  tierra 
De  irme  llegue  la  hora, 
Quando  yazga  tendida 
De  un  sauz  bajo  la  sombra: 
¿Irás  tú,  irás  doliente, 

Irás  hasta  mi  losa, 

Y  calmarás  mi  espíritu 
Que  allí  bajo  ella  mora? 
¿Irás  quando  yá  vieres 
Partir  la  luz  hermosa 
A  verter  en  mi  tumba 
Lágrimas  de  memoria? 

En  tu  palma  apoyada 
Tu  sien,  no  cual  dejóla 
Ahora  el  sueño  dulce, 

Si  latiendo  ardorosa; 
¿Meditarás  atento 
Los  votos  que  mi  boca 
Hubiere  pronunciado 
En  la  postrera  hora? 

Y  con  hondo  gemido 
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Que  al  ronco  aire  responda 
Recordarás  entonces 
Mi  amor,  y  mis  congojas? 
Acentos  asi  blandos  el  cariño 
Dictara,  quando  el  niño 
Tiernísimo  no  puede 
Con  un  mirar  suave  y  complaciente 
Su  gratitud  mostrar;  no  bien  empero 
Aquel  labio  inocente 
De  Madre  el  caro  nombre  yá  repite, 

Que  un  ósculo  al  oírlo  ella  le  cede. 

*  *  *  *  * 


AL  NIAGARA. 

(Mrs.  Sigourney .) 

Sigue,  sigue  tu  curso  cual  ahora 
En  trage  de  terror  y  de  hermosura. 
Puso  en  tu  frente  Dios  su  arco  de  gloria 
Y  á  tu  planta  la  encubre  nube  oscura. 
El  también  da  á  tu  voz  aterradora 
Poder  sin  fin  nombrarle  á  la  natura; 
Mientra  el  labio  mortal,  enmudeciendo 
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Entre  el  sonoro  estruendo, 
Vierte  en  tu  ara  riscosa 
Incienso  de  alabanza  deliciosa. 


LA  FELICIDAD. 

( Heber .) 

¡  Qué  inúsita  beldad !  Jamás  la  aurora 
Mas  rica  se  há  mostrado;  ni  natura 
Mas  felice  ó  gloriosa: 

Y  solo  en  mi  alma  reina  noche  umbrosa! 
¿Porqué,  Dios  poderoso,  justo,  bueno, 

Así  á  los  seres  ínfimos  bendices, 

Y  al  mortal  solamente 

Le  niegas  de  la  dicha  el  don  clemente? 
Decid,  bosques:  decid,  floridas  vegas; 

Y  vos,  decid,  cantoras  avecillas, 

¿En  cual  sitio  natura 

Constante  ofrece  al  hombre  la  ventura? 

Á  mi  acento  negados,  de  mi  en  torno 
Alegres  revoláis:  la  aura  me  pasa; 

Mas  quanto  hay  bajo  el  cielo 
Me  anuncia  que  la  dicha  no  es  del  suelo. 
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De  Amor  el  genio  blando  me  responde 
Que  su  vivo  esplendor,  cuando  naciente 
Ecsagerado  tanto, 

Es  ofuscado  en  breve  con  el  llanto. 

Pregunto  á  la  Amistad;  y  suspirando 
“¿Qué  dicha,  humano,”  dice,  “puedo  darte, 
Si  los  seres  que  uniera 
La  Parca  de  mi  seno  arranca  fiera?” 

Al  Vicio  ocurro  entonces,  que  arrogante 
Me  habla  y  satisfecho;  mas  observo 
Que  de  su  sien  rugada 
Al  suelo  cae  la  rosa,  desecada. 

Acudo  al  Sentimiento,  y  que  mitigue 
Le  ruego  mi  dolor;  mas  flébil  le  hallo, 
Lamentando  los  males 
Que  agobian  sin  cesar  á  los  mortales. 

Me  acojo  á  la  Virtud;  mas  ¡ay!  descubro 
Que  ella  dicha  no  encierra:  y  me  responde, 
Gimiendo  en  su  impotencia, 

“Mi  nombre  no  es  Virtud,  sí  Penitencia.” 

Cansado  al  fin,  consulto  con  la  Muerte; 
Depone  su  adustez,  y  suave  dice: 

“En  mí  tan  sola  pía 

Dicha  hallarás,  si  la  Virtud  te  guia.” 
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De  tu  tallo  arrancada, 

Pobre  hojita  mustiada 
¿Donde  vas?-— -“No  lo  sé: 

De  huracán  veleidoso 
Cayó  al  soplo  furioso 
El  roble,  mi  sostén. 

De  entonces  me  han  llevado 
Siempre  á  donde  han  querido 
Zéfiro  y  Aquilón: 

A  su  antojo,  hé  pasado 
De  la  floresta  al  prado, 

Del  monte  hasta  el  ejido. 

Sin  un  leve  temor 
Voy  del  viento  al  placer: 

Vov  á  do  toda  cosa, 

Dó  va  la  hoja  de  rosa, 

Y  la  Hoja  de  Laurel 
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GLORIAS  VISIBLES  DE  LA  CREACION. 

{El  Latonero  de  Sheffield.*) 

Dijo  Dios,  “La  luz  sea !” 

La  sombra  horrenda  el  punto  le  obedece, 

Y  rápida  fenece. 

Mares  sobresaltados 

Y  montes  congelados 

De  oro  y  azul  en  fúlgidos  colores 
Brillar  vieranse  entonces,  esclamando 
En  voz  acorde  “Es  día!” 

Y  el  encendido  trueno  retumbando 
Sobre  las  albas  mayas  respondía 
‘‘O  salve,  luz  sagrada!” 

La  rosa  ved,  de  púrpura  adornada, 

Sobre  el  seno  del  lirio  se  reclina, 

Y  blanda  y  sonrojada 

Clama  “Luz,  luz!”  La  alondra  entonces  nace: 
Crece  la  mies  en  ordenada  hace: 

Por  montana  y  colina 

Al  fulgor  de  los  rayos  meridianos 

Circulan  á  torrentes  alabanzas; 

*  Nombre  por  el  cual  es  conocido  el  artesano  autor  de 
una  colección  de  poesías  en  inglés,  entre  oirás  la  que 
ofrezco  traducida  á  continuación. 
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Y  en  la  noche  silente 

La  luna  endechas  canta  en  voz  doliente. 

¡  Oh,  cual  se  muestra  alegre  el  esplendente 
Arco  celeste;  y  bellos  en  su  gloria 
Florecen  plantas  y  árboles  ahora! 

¿Y  vos  tan  solamente 
Insensibles  sereis  cual  barro  hollado, 

Y  oscuros  cual  la  tumba,  hijos  mortales 
De  Dios?  No  tal  se  vea! 

Por  la  Razón,  celeste  don  al  hombre, 

Por  el  Criadar  de  aqueste,  tal  no  sea! 

En  nuestras  almas  brilla  ley  sagrada; 

Y  pena  no  hay,  ni  culpa  lastimera 
Que  de  su  llama  libre  ser  pudiera. 

De  toda  investidura  de  la  muerte 
Ha  sido  el  alma  nuestra  despojada 
Por  tierra,  infierno,  y  cielo; 

Y  en  sí  sola  la  mente 

Es  luz,  poder,  es  esperanza,  y  vida. 

La  noche  mas  oscura  y  sin  consuelo, 

La  del  entendimiento,  desde  esta  hora 
De  bendición  huyó  despavorida. 
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A  LA  GUERRA— Pagina  1. 


Insertaré  aqui,  como  correspondiente  a  este 
asunto,  el  siguiente  “Paralelo  entre  Washington 
y  Napoleón, según  lo  hé  hallado  últimamente, 
estractado  de  una  obra  del  célebre  M.  de  Cha¬ 
teaubriand. 

“Si  se  comparan  entre  si  Washington  y  Napo¬ 
león,  hombre  á  hombre,  el  ingenio  del  primero 
parecerá  menos  elevado  que  el  del  segundo. 
Washington  no  pertenece  como  Bonaparte  á  la 
raza  de  los  Alejandros  y  Césares,  que  sobrepujan 
al  tamaño  ordinario  de  la  especie  humana.  No 
causa  sentimiento  alguno  de  asombro.  No  se 
presenta  combatiendo  sobre  un  vasto  teatro  con¬ 
tra  los  mayores  generales  y  los  monarcas  mas  po¬ 
derosos  de  la  tierra  por  adquirirse  gloria.  No 
atraviesa  mares;  no  se  traslada  precipitadamente 
de  Mémfis  á  Yiena,  y  de  Cádiz  á  Moscow.  Toda 
su  empresa  se  limita  á  defenderse,  con  un  número 
cortísimo  de  ciudadadanos,  dentro  del  pequeño 
circulo  de  los  hogares  domésticos,  en  un  suelo 
para  el  cual  nada  hay  aún  pasado  y  que  no  tiene 
celebridad.  No  gana  batallas  que  hagan  reno¬ 
varse  los  triunfos  sangrientos  de  Arbela  y  de 
Farsalia;  ni  huella  con  su  planta  las  cabezas  de 
T  2  * 
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reyes;  ni  á estos  les  dice,  aguardando  en  el  atrio 
de  su  palacio,  4Qu’  ils  se  font  trop  attendre  et  qu’ 
Attila  s’  ennuit.’ 

“Un  cierto  espíritu  de  silencio  envuelve  las 
acciones  de  Washington:  una  precaución  pausa¬ 
da  las  distingue  en  todos  casos.  Diríase  que 
ecsistía  en  él  constantemente  el  sentimiento  de  su 
misión  importante,  y  que  temia  comprometerla 
por  qualquiera  temeridad.  No  parece  que  su 
destino  personal  entró  jamás  en  los  cálculos  de 
este  héroe  de  nueva  especie.  Atendia  esclusiva- 
mente  á  los  destinos  de  su  patria;  y  nunca  se 
tomó  la  libertad  de  arriesgar  lo  que  no  le  pertene¬ 
cía,  ni  de  hacerlo  obgeto  de  especulación.  Mas 
del  seno  de  esta  profunda  oscuridad  ¡qué  re¬ 
splandor  se  deja  ver!  Id,  y  buscad  por  todas 
esas  selvas  desccnocidas  donde  brilló  la  espada 
de  Washington;  ¿y  que  hallareis  allí?  ¿Tumbas? 
No!  Un  mundo!  Washington  ha  dejado  los  Es¬ 
tados  Unidos  por  trofeo  de  su  campo  de  batalla. 

“No  se  hallaba  en  Bonaparte  ni  una  de  las 
particularidades  características  de  aquel  grave 
Americano.  Todas  sus  guerras  fueron  hechas 
sobre  un  continente  antiguo,  cercado  de  esplendor 
y  entre  tumultuoso  ruido.  La  gloria  personal  era 
su  obgeto.  Su  destino  individual  ocupaba  sus 
pensamientos.  Parece  como  que  conocía  que 
seria  breve  su  misión,  que  el  torrente  que  se 
despeñaba  de  tanta  altura  perdería  pronto  su 
fuerza.  Dióse  priesa  á  caminar  adelante  para 
disfrutar  de  su  gloria  y  abusar  de  ella,  como  si 
eíi  ella  viese  un  sueño  fugitivo  de  la  edad  juvenil. 
Semejante  á  los  dioses  de  Homero,  ha  de  llegar 
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á  los  límites  del  mundo  con  solo  quatro  pasos. 
En  todas  las  costas  se  le  vé  presentarse.  Su 
nombre  se  inscribe  en  los  fastos  de  todas  las 
naciones,  pero  rápidamente.  En  su  carrera 
veloz,  esparce  coronas  entre  sus  parientes  y  sol¬ 
dados.  Sus  monumentos,  sus  leyes  y  victorias 
son  obra  de  la  festinación.  Suspendido  sobre  el 
mundo  como  portento,  con  una  mano  destrona  á 
los  reyes,  y  con  la  otra  derriba  al  suelo  al  gigante 
de  la  revolución.  Mas  al  acabar  con  la  anarquia, 
ahogó  la  libertad,  y  perdió  al  fin  la  suya  en  su 
último  campo  de  batalla. 

“Cada  uno  de  estos  hombres  ha  sido  recom¬ 
pensado  según  sus  obras.  Washington,  después 
de  haber  elevado  una  nación  al  rango  de  inde¬ 
pendiente,  descansó  en  paz  como  magistrado 
jubilado,  bajo  el  techo  paternal,  entre  los  lamentos 
de  sus  compatriotas  y  la  veneración  de  todos  los 
pueblos. 

“Bonaparte,  después  de  haberle  robado  á  una 
nación  su  independencia,  fue  arrojado  de  ella, 
como  emperador  destronado,  y  la  tierra  amedren¬ 
tada  apenas  le  consideraba  bastante  bien  asegura¬ 
do  bajo  la  custodia  del  océano.  Aun  quando 
ecshausto  y  encadenado  sobre  un  peñón  se  hallaba 
batallando  con  la  muerte,  la  Europa,  á  causa  del 
terror  que  él  la  inspiraba,  no  se  atrevía  á  deponer 
las  armas.  Murió;  y  este  suceso  publicado  ala 
puerta  del  palacio  ante  el  cual  el  conquistador 
habia  proclamado  tantos  funerales,  apenas  merecia 
la  atención  de  los  que  por  alli  pasaban.  Y  en 
verdad,  ¿qué  razón  tenían  para  llorar  los  ciuda¬ 
danos? 
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“Washington  y  Bonaparte  se  elevaron  ambos 
del  seno  de  una  república:  hijos  de  la  libertad 
fueron  ambos:  el  primero  fué  fiel  á  ella,  el  se¬ 
gundo  la  hizo  traición.  La  suerte  de  ellos  será, 
según  las  diferentes  partes  que  se  elijan,  mui 
diversa  por  lo  que  respecta  á  las  futuras  genera¬ 
ciones.  El  nombre  de  Washington  se  estenderá 
con  la  libertad  de  un  siglo  á  otro  siglo,  y  forma¬ 
rá  el  principio  de  una  nueva  época  para  la  raza 
humana.  También  el  nombre  de  Bonaparte  se 
oirá  en  las  distantes  generaciones,  sin  que  haya 
empero  quien  lo  bendiga:  antes  bien  servirá  de 
autoridad  contra  los  opresores,  grandes  y  pe¬ 
queños,  de  todos  los  tiempos. 

“Washington  representaba  completamente  las 
ideas,  el  estado  de  ilustración  y  las  opiniones  de 
su  época.  El  promovia  los  adelantos,  en  vez  de 
ponerles  obstáculos.  Su  voluntad  se  inclinaba 
siempre  según  era  conveniente  para  cumplir  la 
misión  á  que  habia  sido  llamado.  De  ahi  esa 
coherencia  y  perpetuidad  en  lo  que  dejó  hecho. 
Este  hombre,  que  tan  leve  impresión  hace  en  la 
imaginación,  porque  era  natural  y  se  mantenia 
dentro  de  las  proporciones  debidas,  ha  dejado 
unida  su  ecsistencia  á  la  de  su  patria.  Su  gloria 
es  el  patrimonio  común  de  la  civilización  cre¬ 
ciente.  Su  fama  se  eleva  á  manera  de  uno  de 
esos  santuarios  de  que  mana  una  corriente  pura, 
inecshausta  y  constante  para  consuelo  de  las 
gentes. 

‘‘Bonaparte  podría  también  haber  enriquecido 
el  estado.  Egerciase  su  influjo  sobre  la  nación 
mas  civilizada,  la  mas  ilustrada,  la  mas  valerosa. 
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la  mas  brillante  de  la  tierra.  ¡Que  rango 
ocuparía  hoy  en  el  universo,  si  á  sus  demás 
cualidades  heroicas  hubiese,  cual  si  en  sí  fuese  á 
la  vez  Washington  y  Bonaparte,  dispuesto  que 
quedase  la  libertad  por  heredera  de  su  gloria ! 

“Mas  este  gigante  desproporcionado  no  identi¬ 
ficó  completamente  su  destino  con  el  de  su  patria: 
su  ingenio  correspondía  á  los  tiempos  modernos, 
su  ambición  á  los  antiguos.  No  advertía  él  que 
los  milagros  de  su  carrera  eran  mui  superiores 
al  precio  de  cualquier  diadema,  y  que  le  venia 
mui  mal  este  Gótico  ornamento.  A  veces  se  le 
veia  dar  un  paso  con  el  siglo,  y  otras  retroceder 
hacia  los  transcurridos .  Mas  yá  ascendiese  la 
corriente  del  tiempo,  ó  yá  siguiese  su  misma 
dirección,  la  fuerza  prodigiosa  de  su  ingenio 
causaba  por  sí  al  parecer  un  flujo  ó  reflujo,  se¬ 
gún  quería.  A  su  vista,  los  hombres  no  eran 
mas  que  medios  para  adquirir  el  poder:  ninguna 
simpatía  ecsistia  entre  el  bien-estar  de  ellos  y  el 
suyo.  Ofrecia  darles  libertad,  y  les  encadenaba. 
Aislóse  de  ellos,  y  retrocedían  ante  él.  Los 
reyes  de  Egipto  construían  sus  pirámides  fune¬ 
rales  sobre  arenas  estériles,  y  no  entre  feraces 
llanuras.  Bonaparte  ha  construido  por  el  mismo 
estilo  el  monumento  de  su  fama.” 

Hablando  de  los  males  que  produce  la  guerra, 
dice  el  Sr.  Sharp  (Pag.  78,  primera  edición  Ame¬ 
ricana,  1835;)  “Hay  un  corto  pasage  en  la  vida 
del  filántropo  Howard,  escrita  por  el  Dr.  Aiken, 
en  que  presenta  uno  de  ellos  bajo  un  punto  de 
vista  tan  notable,  que  debe  producir  las  mas 
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penosas  reflecsiones  en  cualquier  lector  por  poco 
humano  que  sea.  En  uno  de  sus  viages,  con  ob- 
getos  de  benevolencia,  escribe  desde  Moscow 
que  “en  un  solo  año  habían  muerto  en  los  hos¬ 
pitales  de  Rusia  setenta  mil  reclutas  para  el 
egércitoyla  armada.”  Un  hecho  tan  horrible, 
capaz  de  llevar  al  estremo  nuestro  aborrecimiento 
á  la  guerra  y  al  despotismo,  apenas  ha  mere¬ 
cido  atención  en  Europa;  mientras  que  otros 
individuos  se  han  convertido  justamente  en  ob- 
getos  perpetuos  de  lastima  é  indignación.  Todas 
nuestras  laudables  faenas  y  erogaciones,  dice  mas 
adelante  el  mismo  autor,  para  construir  hospitales 
y  casas  de  asilo,  no  bastan  para  salvar  una  cen¬ 
tesima  parte  de  las  aflicciones  que  una  guerra  sin 
necesidad  ocasiona.  Después  de  la  calamidad 
de  perder  una  batalla ,  síguese  la  de  ganar  una 
victoria:  espresion  que  se  atribuye  á  nuestro 
gran  general,  la  víspera  del  sangriento  dia  de 
Waterloo.  Por  desgracia,  multis  utile  belluml 
Los  grandes  conquistadores,  mientras  viven,  son 
unos  azotes  terribles  para  el  género  h 
después  que  mueren,  sus  reliquias  no 
á  las  que  dejan  sus  predecesores,  (iba  á  decir  sus 
antecesores,)  los  lobos  y  los  osos.” 

Desde  el  año  de  1000  ha  habido  24  guerras 
diferentes  entre  la  Inglaterra  y  la  Francia,  12 
entre  la  Inglaterra  y  la  Escocia,  8  entre  la  Ingla¬ 
terra  y  la  España,  7  con  otros  paises,  que  en  to¬ 
do  hacen  cinquenta  y  una.  En  el  espacio  de  100 
años  ha  habido  seis  guerras,  á  saber; 


umano;  y, 
equivalen 
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COSTO.  PERDIDA. 

100,000  muertos:  80,000 
perecieron  de  hambre. 

Se  ignora. 

250,000. 

5.  La  grra:  con  Amer:  1775  139,000,000/.  200,000. 

6.  La  que  comenzó  en  1793  750,000,000/.  jrantés°°  06  l0S  belige' 

Al  fin  de  la  guerra  de  1697,  la  deuda  nacional 
era  21,500,000  libras  esterlinas.  Al  fin  de  la  que 
terminó  en  1815,  montaba  yá  á  1,050,000,000; 
mui  cerca  de  5,250,000,000  de  pesos! 


1. 

La  que  termino  en  1697 

21,500,000/. 

2. 

do. 

do. 

1702 

43,000,000/. 

3. 

do. 

do. 

1739 

48,000,000/. 

4. 

do. 

do. 

1756 

111,000,000/. 

SUERTE  INCONSTANTE.— Pagina  33. 

Es  del  caso  advertir  que  esta  composición  fue 
hecha  en  el  afio  de  1828.  Desde  entonces  el 
autor  ha  recibido  de  su  Gobierno  cargos  públicos 
honoríficos,  y  otras  distinciones  mui  superiores  á 
sus  merecimientos. 


LA  POBREZA.— Pagina  40. 

“La  Pobreza  jamás  es  un  crimen  en  si-misma; 
mas  suele  con  demasiada  frequencia,  por  des¬ 
gracia,  inducir  á  cometer  crimenes,  yá  en  la 
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persona  misma  que  la  sufre  ó  yá  en  otras.  La 
adversidad  es  ciertamente  la  que  pone  á  prueba 
las  almas  de  los  hombres;  pero  pocos  hay  que 
pasen  por  ella  con  la  deseada  seguridad.  Los 
dulces  sentimientos  de  la  humanidad  desaparecen 
luego  que  se  dejan  sentir  los  frios  vientos  de  la 
indigencia... La  miseria  continuada  hace  que  el 
hombre  llegue  á  olvidarse  de  su  especie,  de  sus 
deudos  y  relaciones,  y  de  si-mismo.” 

Con  reflecsiones  como  estas  comienza  un  arti¬ 
culo  en  uno  de  los  Diarios  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  cual  se  sigue  luego  á  dar  una  relación 
de  un  suceso  lamentable  acaecido  en  una  cuidad 
de  estos.  No  pondré  á  prueba  la  sensibilidad 
de  mis  lectores  con  referirles  los  pormenores. 
Baste  decir  que  un  medico  imprudente,  á  quien 
en  su  ultima  miseria  acudieron  unos  esposos 
jóvenes  y  desventurados  en  demanda  de  una 
pócima  de  veneno,  consintió  al  fin  en  dársela: 
consintió,  sin  advertir  que  “los  dones  de  la 
caridad  podrian  haber  impedido  la  gratificación  de 
un  desmedido  despecho.”...  “Antes  que  el  sol 
del  nuevo  día,”  dice  al  concluir  la  historia  a  que 
hé  hecho  alusión,  “hubiese  aparecido  sobre  el 
horizonte,  el  padre  y  la  madre  enlazados  mutua¬ 
mente  en  los  brazos  la  una  del  otro,  con  tres 
preciosos  niños  afianzados  de  las  rodillas  de 
ellos,  habian  dormido  en  el  eterno  sueño! 
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EL  PATRIOTISMO.— Pagina  67. 

Bjron  solia  llamar  esta  “la  Edad  de  Bronze,” 
dice  el  Diario  de  la  Corte,  de  Londres;  mas  con 
la  deferencia  debida  al  cinismo  del  noble  poeta, 
creemos  que  podría  haberla  llamado  con  mas  pro¬ 
piedad  “la  Edad  de  Oro,”  pues  en  ninguna  época 
anterior  ha  llegado  á  ser  tan  poderosamente 
desarrollada  la  auri  sacra  fames.  En  efecto,  los 
destinos  de  los  imperios  no  se  deciden  ya  cual 
antes  por  las  deliberaciones  graves  de  las  testas 
coronadas  en  congresos:  yá  no  por  las  combina¬ 
ciones  astutas  de  un  Richelieu  ó  de  un  Alberoni, 
ni  por  la  profunda  estrategia  de  un  Marlborough 
6  de  un  Turenne.  En  nuestros  dias  el  financiero 
ha  usurpado  las  atribuciones  de  todos  esos,  y 
forma  y  destruye  dinastías  á  su  antojo.  ...  De  ahi 
es  que  aquellas  personas  que  se  dedican  al  ser¬ 
vicio  de  su  patria  respectiva,  bien  por  espíritu 
publico  ó  bien  por  ambición,  en  vez  de  fijar  su 
atención  en  las  intrigas  de  los  gabinetes  y  los 
detalles  del  código  diplomático,  dedican  sus 
estudios  k  los  misterios  y  á  las  maniobras  de  la 
ciencia  de  ganar  dinero  comprando  y  vendiendo 
acciones  en  los  fondos  públicos;  ciencia  que  ha 
llegado  k  ocupar  seriamente  k  ministros  de  estado, 
mientras  que  los  mismos  reyes  no  han  tenido  á 
menos  imitar  su  egemplo,  ni  entrar  en  parte  en 
sus  especulaciones.  Por  consecuencia,  se  inician 
medidas  en  las  cámaras  legislativas,  ó  se  pone  en 
planta  el  telégrafo  á  fin  de  conseguir  que  el 
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ministro  por  sus  operaciones  sobre  los  fondos, 
que  ha  tenido  cuidado  de  calcular  de  antemano, 
pueda  emplear  por  sí  directamente  algún  nume¬ 
rario  ó  satisfacer  algún  gusto  estravagante  de  su 
favorita  á  costa  de  la  ruina  de  millares.  Cosa 
estraña  es  que,  al  paso  que  la  condición  material 
de  la  mayor  parte  de  los  países  de  Europa  va  de 
peor  en  peor,  á  causa  de  las  crecidas  contribu¬ 
ciones,  sus  gefes  supremos  esten  acumulando 
capitales  millonarios. 

Aqui  el  escritor  entra  en  una  enumeración  de 
los  monarcas  de  diversos  países  y  del  estado  de 
sus  bolsas  particulares. 

Luis  Felipe ,  dice,  es  sin  duda  alguna  en  este 
momento  el  hombre  mas  rico  que  ecsiste.  Este 
rey  en  su  vida  ofrece  una  novela  política,  y  ha 
pasado  de  la  mas  absoluta  indigencia  al  trono  de 
un  hermosísimo  reino.  Seria  imposible  calcular, 
ni  aun  aprocsimadamente,  a  quanto  montan  sus 
riquezas,  las  cuales  han  sido  el  resultado  de  una 
economía  rígida  y  al  mismo  tiempo  de  afortuna¬ 
das  especulaciones  en  los  fondos.  Cada  despacho 
telegráfico  le  proporciona  nuevas  ganancias ;  y 
tiene  dinero  invertido  en  los  fondos  de  la  mayor 
parte  délos  estados  de  Europa,  por  lo  cual  puede 
hacer  que  bajen  ó  suban  según  le  tenga  cuenta. 
Teniendo  á  su  disposición  los  telégrafos  de  Fran¬ 
cia,  Luis  Felipe  ha  podido  en  mas  ocasiones  que 
una  ganarle  de  mano  al  mismo  Rothschilde. 

En  segundo  lugar  coloca  el  articulista  á  Guil- 
lermo  Van  Nassau ,  rey  de  Holanda,  el  primer 
comerciante  del  mundo,  sin  esceptuará  su  alteza 
el  Bajá  de  Egipto.  Guillermo  vino  á  hallar  con 
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mucha  sagacidad  que  desenvolviendo  los  recur¬ 
sos  de  su  reino  lograría  aumentar  rápidamente 
los  suyos.  Quando  hubo  de  perder  la  Bélgica, 
su  fortuna  particular  se  aumento  estraordinaria- 
mente  en  virtud  del  influjo  que  tuvo  este  gran 
suceso  politico  en  la  consiguiente  subida  de  ciertas 
acciones  en  que  estaba  mui  interesado.  Suele 
también  Guillermo  á  veces  hacer  oficios  de  ban¬ 
quero,  y  prestar  dinero  á  empleados  con  el  in¬ 
terés  corriente. 

Si  estendemos  nuestras  miradas  al  otro  lado 
del  Rin,  hallar émos  que  sea  cual  fuere  la  notable 
particularidad  ó  inania  que  en  su  sed  de  oro  dis¬ 
tinga  á  un  rey  aleman  de  otro,  hay  en  todos 
ellos  un  carácter  idéntico  en  todo.  Entre 
Francisco  de  Austria  y  Federico  Guillermo  de 
Prusia,  eadem  es  mens  sobre  este  punto. 

El  rey  de  Sajorna  posee  joyas  de  un  valor 
sumamente  crecido,  que  pueden  verse  en  el 
Museo  Real  en  Dresden. 

Sigue  en  la  lista  de  los  millonarios  reales  el 
elector  de  Hesse  Cas  sel. 

En  Italia,  los  soberanos  de  Ñapóles  y  de  la 
Toscana  son  dueños  de  fortunas  colosales. 

En  resúmen,  concluye  nuestro  escritor,  (de 
cuyo  articulo  no  hé  dado  mas  que  un  breve  es- 
tracto,)  la  opulencia  de  muchos  de  los  monarcas 
reinantes  de  Europa  es  tan  enorme,  que  con  ella 
se  podría  cubrir  una  porción  mui  considerable  dé 
las  deudas  pendientes  de  sus  respectivas  naciones; 
y  por  consiguiente,  de  una  aplicación  tan  lauda¬ 
ble  de  esas  riquezas  resultaría  el  bien -estar 
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general  y  la  felicidad  de  todos  las  clases  indus¬ 
triosas  de  sus  súbditos. 


AL  CANTO  DE  TAMAULIPAS. 
a  Pagina  121. 

Domada  por  los  hijos  valerosos 
De  la  ardiente  Zempola. 

Yeracruzano  fue  el  gefe  de  la  división  de 
operaciones  contra  los  invasores:  los  recursos 
para  la  campaña  en  Yeracruz  se  subministraron; 

Ír  del  estado  veracruzano  eran  la  mayor  parte  de 
os  cuerpos  militares  que  entraron  en  esta  glori¬ 
osa  lid 


b  Pag.  122. 

Grandioso  cuando 
De  San  Esteran  designó  el  asiento . 

Panuco  se  fundo  el  año  1520,  por  orden  de 
Hernán  Cortés,  con  título  de  San  Estévan  del 
Puerto. 


c  Pag.  131. 

Que  huellan  nuestra  tierra 
Con  sacrilega  planta  los  hispanos . 
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Anuncios  se  tenían  en  la  república  de  la  inva¬ 
sión  que  se  proyectaba,  algún  tiempo  antes  de 
que  se  realizase;  mas  tan  vagos,  que  para  algunos 
todo  era  problemático,  mientras  que  otros  se 
reían  altamente  de  la  credulidad  de  aquellos  que 
daban  fé  á  semejante  sandez.  Entretanto  á 
ninguno  se  le  habia  revelado  sobre  qué  punto  de 
nuestra  costa  estaba  destinada  á  efectuar  su  de¬ 
sembarque  la  espedicion.  En  medio  de  esta 
general  incertidumbre,  y  después  de  la  media 
noche  del  Io  de  Agosto  de  1829,  llego  á  Vera- 
cruz,  donde  á  la  sazón  se  hallaba  el  general 
Santa-dlnna ,  la  noticia  de  que  los  Españoles  ha¬ 
bían  desembarcado  en  Cabo -Rojo,  situado  en 
frente  de  la  isla  de  Lobos,  á  cincuenta  leguas 
del  puerto  de  Veracruzy  en  el  estado  del  mismo 
nombre. 


*  Pag.  132. 

Ni  el  férvido  Océano 

Sepulte . 

Estas  frágiles  naves. 

Tan  frágiles  eran,  en  efecto,  comparadas  con 
las  muy  superiores  enemigas,  que  parecía  poco 
menos  que  temeridad  el  fiarse  en  ellas  á  los  inmi¬ 
nentes  riesgos  consiguientes  en  esa  ocasión.  Por 
eso  el  comandante  de  la  escuadrilla  francesa, 
que  en  aquellos  dias  se  hallaba  surta  en  Sacrifi¬ 
cios,  trató  de  disuadir  al  general  Santa- Jinna; 
mas  no  pudiendo  lograrlo,  concluyó  diciendole, 
según  refiere  el  autor  de  las  Memorias  para  la 
historia  de  la  invasión  española.  “ Señor  Gene- 
u  2 
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ral,  voy  á  estar  á  la  especulativa  de  su  jornada;  y 
si  es  feliz  como  me  dice  que  ha  de  ser,  diré  en 
llegando  á  Francia,  que  á  V.  le  acompaña  toda 
la  suerte  del  hombre  célebre  que  condujo  su  ejér¬ 
cito  á  Egipto  entre  las  escuadras  inglesas. 

e  Pag.  134. 

Y  el  que  á  su  patria  sola  le  debía? 

Véase  la  proclama  del  capitán  general  de  Cu¬ 
ba,  del  17  de  Junio  de  1829,  la  del  mismo  Bar¬ 
radas,  &c.,  publicadas  en  los  periódicos  de  esta 
ciudad,  y  en  otros  de  la  federal  hacia  fines  del 
mismo  año. 


f  Pag.  135. 

escarmiento  muy  duro 
Somete  el  campesino  al  vano  ibero. 

En  31  de  Julio  llegó  el  enemigo  al  Paso  de  la 
Aguada,  distante  ocho  leguas  de  Tampico  de 
Tamaulipas;  y  el  primero  de  Agosto  continuó  su 
marcha  hasta  el  Paso  de  los  Corchos,  por  donde 
se  entra  para  Tampico  el  alto  y  Pueblo  Viejo. 
En  ese  punto  fue  atacado  por  una  sección  com¬ 
puesta  de  quinientos  hombres,  la  mayor  parte  viso- 
ños,  con  una  pieza  de  artillería  al  mando  del 
capitán  de  caballería  Esparza,  quien  le  hizo  un 
destrozo  de  consideración. 

s  Pag.  135. 

Tal  desde  el  nuevo  puerto,  defendido 
Por  el  hespério  bando. 
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Luego  que  arribaron  á,  la  costa  de  Tampico 
los  invasores  se  apoderaron  de  la  Barra  y  de  la 
nueva  población  de  Tampico  de  Tamaulipas,  ó 
Santa-Anna  de  Tamaulipas,  pues  uno  y  otro 
nombre  ha  tenido  desde  su  fundación  y  habilita¬ 
ción,  aunque  antes  tuvo  el  último  de  los  dos, 
profético  á  la  verdad. 

11  Pag.  135. 

Hasta  la  capital  cí  que  dió  nombre 

El  zeloso  patriota  Villerías. 

La  ciudad  de  Mtamira.  Fundóse  en  1750 
por  el  coronel  D.  José  de  Escandon,  quien  le  dió 
¡este  nombre  en  muestra  de  su  estimación  al  mar¬ 
qués  de  Altamira,  oidor  de  Querétaro,  y  uno  de 
los  individuos  destinados  por  la  corte  de  España 
para  inspeccionar  la  conquista  y  nuevas  pobla¬ 
ciones  de  aquella  demarcación.  Villerías  con 
mas  noble  derecho  ha  perpetuado  en  ella  su  me¬ 
moria. 


‘  Pag.  138. 

Anuncia  cierto 
El  resistir  de  aquel  protervo  bando. 

En  los  primeros  momentos  del  asalto,  nuestros 
artilleros  no  llevaban  ningún  canon:  el  enemigo 
sí  los  tenia. 
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Y  una  guerrera  multitud  se  observa 

En  tropél  agitado  aprocsimarse. 

Avisado  Barradas  del  asalto  de  nuestras  tro¬ 
pas  á  su  cuartel  general  en  Tampico  de  Tamaul- 
ipas,  abandonó  precipitadamente  la  ciudad  de 
Villerías,  y  regresó  á  marcha  forzada  al  referido 
puerto. 

1  Pag.  141. 

Los  senos  de  pavor  había  helado . 

Publicóse  en  la  ciudad  federal,  algunos  dias  des¬ 
pués  de  la  campana,  un  impreso  suelto  en  que, 
hablando  del  mismo  suceso  á  que  hace  referencia 
esta  parte  del  canto,  se  dice:  “¡Pero  qué  os  su¬ 
cede,  reconquistadores?  ¿Quien  os  sorprende 
como  el  rayo  en  vuestro  campo  con  un  puñado 
de  hombres?  ¿Quien  os  da  lecciones  de  valor, 
de  patriotismo,  de  libertad  y  pericia  militar? 
¿Quien  os  estrecha  y  replega  á  las  trincheras  de 
la  ciudad  que  ocupáis,  dejándose  escuchar  de 
vuestras  suplicas  luego  que  en  lo  mas  vivo  délos 
fuegos  indicáis  con  la  bandera  que  queréis  parla¬ 
mentar?  ¿Quien  estrechado  entonces  por  una 
columna  poderosa  de  vuestras  armas  se  sostiene 
con  denuedo*  y  desfila  con  tambor  batiente  y 

*  “Y  tremolando  gloriosamente  el  pabellón  tricolor  de 
los  libres,  dicese  en  et  detall  dado  al  supremo  gobierno, 
marcha  magestuosamente  por  en  medio  de  mas  de  quim 
tiplicadas  fuerzas. ...” 
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bandera  desplegada?  Es  el  Annibal  megicano; 
aquel  que  en  Ver  acruz  plantó  el  árbol  precioso  de 
la  libertad,  cuyo  ser  está  á  su  cuidado  y  á  su 
diligencia  el  que  fructifique  y  crezca 

Los  versos  que  siguen  en  esta  composición  y 
hacen  relación  á  Bolívar,  son  tomados  del  her¬ 
moso  canto  á  la  victoria  de  Junin.  El  Señor 
Olmedo  se  servirá  dispensarme  por  no  haberlos 
trasladado  verbatim:  la  idea  es  la  misma  suya. 
Véase  aquí  el  pasage  original: 

“ . Y  es  fama, 

¡  O  portento  inaudito ! 

Que  el  bello  nombre  de  Colombia  escrito 
Sobre  su  frente  en  torno  despedía 
Rayos  de  luz  tan  viva  y  refulgente 
Que  deslumbrado  el  Español  desmaya. 
Tiembla,  pierde  la  voz,  el  movimiento: 

Solo  para  la  fuga  tiene  aliento.  " 

m  Pag.  143. 

El  ilustre  Tercm,  á  quien  corona 
De  frondoso  laurel  Minerva  pía. 

Recomendables  eran  las  cualidades  personales 
de  este  general  megicano,  y  muy  laudable  su 
asidua  dedicación  á  las  ciencias:  prestó  servicios 
de  alguna  importancia  á  la  nación,  que  esta  le 
recompensó  honoríficamente;  mas  en  Tamaulí- 
pas,  ¿hasta  qué  punto  se  estendiéron? 

Yá  que  la  ocasión  se  presenta,  oportuno  será 
dar  á  la  justicia  lo  que  reclama;  y  pues  se  ha 
querido,  equivocadamente,  atribuir  á  Tercm,  una 
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parte  en  ese  glorioso  triunfo  ignal  á  la  que  se 
concede  á  Santa- ¿luna,  fuerza  será  que  ponien¬ 
do  en  claro  los  sucesos,  se  desvanezca  la  tre¬ 
menda  injusticia  que  con  tan  arbitraria  reparti¬ 
ción  se  le  ha  inferido  al  último  general.  Por 
ella  se  le  usurpa  á  este  una  porción  de  su  gloria 
igual  á  la  que  indebidamente  se  endona  al  pri¬ 
mero.  Esto  deberia  ofender  la  moderación  de 
Terán ,  quien  no  apetecería  seguramente  adornarse 
con  lauros  agenos. 

Y  á  la  verdad,  bien  considerado  todo,  es  pre¬ 
ciso  admitir  que,  mas  que  Tetan ,  contribuyeron 
al  feliz  écsito  de  la  campaña  otros  géfes  y 
oficiales. 

El  autor  de  las  Memorias  para  la  historia  de 
la  invasión  española  y  algún  escritor  mas  han 
incurrido  en  errores  al  tratar  de  esta  materia; 
no  diré  que  por  efecto  de  la  parcialidad,  sí  pro¬ 
bablemente  por  haberse  atenido  á  informes  inec- 
sactos.  Mas  el  que  presenció  los  hechos  tiene 
por  testigos  sus  sentidos,  que  no  so  engañan  con 
facilidad  en  cosa  tan  de  bulto  por  su  naturaleza. 
En  todo  caso,  los  bizarros  gefes,  oficiales  y  sol¬ 
dados  que  han  sobrevivido,  y  á  quienes  apelo, 
asi  como  los  honrados  vecinos  de  los  pueblos 
comprendidos  en  los  términos  del  teatro  de  la 
guerra  dirán,  si  necesario  fuese,  á  quien  se  debe 
la  razón.  Mas  á  los  hechos. 

Terán ,  tan  luego  como  tuvo  noticia  del  de¬ 
sembarque  de  los  invasores,  voló  desde  el  punto 
de  su  destino  á  ofrecer  sus  servicios  en  Tamau- 
lipas  al  general  la  Garza.  Sabedor  este  que  el 
enemigo  se  dirijia  sobre  Villcrias,  empleó  á 
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Terán  en  la  formación  de  algunos  parapetos  con 
el  fin  de  contener  á  aquel  en  su  marcha  si  posible 
era,  ó  perjudicarle  de  alguna  manera.  Sin  em¬ 
bargo,  como  que  las  fuerzas  españolas  eran  muy 
superiores  en  número,  de  nada  sirvieron  aquellas 
disposiciones;  y  la  Garza  se  vio  obligado  á 
retirarse,  dejando  aqualla  ciudad  en  posesión 
del  enemigo. 

Santa-Jlnna  mandó  á  ese  general  en  comisión 
á  Méjico;  y  queriendo  entonces  además  dar  á 
Terán  una  prueba  del  aprecio  que  hacia  de  su 
mérito,  le  nombró  su  segundo,  y  puso  á  sus 
órdenes  las  fuerzas  que  mandaba  la  Garza.  En 
seguida  le  libró  orden  para  que  fortificase  á  Vil- 
lerias;  y  aunque  Terán  le  avisó  de  algunos  obs¬ 
táculos  que  se  le  presentaban,  le  repitió  su 
orden  para  que  removiéndolos  lo  verificase  sin 
demora,  como  en  efecto  lo  hizo. 

Dado  parte  de  quedar  fortificada  dicha  ciudad, 
dispuso  Santa-Jlnna  que  dejándola  guarnecida 
con  la  fuerza  que  le  detalló,  viniese  á  situarse 
al  Paso  llamado  de  Cecilia,  en  la  rivera  opuesta 
al  cuartel  general  mejicano,  entre  la  Barra  y 
Tampico  de  Tamaulipas:  medida  que  Terán  no 
aprobaba  del  todo,  por  razones  que  él  conside¬ 
raría  fundadas;  mas  la  orden  era  terminante,  y 
obedecióla.  Llegó,  pues,  en  la  tarde  del  siete  de 
septiembre  al  referido  Paso  con  algunas  piezas  de 
artillería,  500  infantes  y  500  caballos,  cuya 
fuerza  se  reforzó  con  600  infantes  mas,  escogi¬ 
dos  de  la  División  de  operaciones. 

Debiendo  construirse  en  el  referido  Paso  dos 
reductos,  el  uno  de  ellos  al  cargo  del  coronel  D. 
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José  Ignacio  Iberri,  comisionó  Santa- Jlnna  á 
Teran  para  la  formación  del  otro.  Por  lo  que 
hace  á  las  fortificaciones  en  las  Piedras  y  el 
Humo,  Teran  ninguna  intervención  tuvo  en  ellas, 
como  so  ha  querido  afirmar,  pues  se  hicieron 
esclusivamente  bajo  la  dirección  del  mencionado 
coronel;  y  aun  puede  agregarse,  para  mayor  cor¬ 
roboración  de  esto,  que  Terán  hasta  después  de 
concluida  la  campaña  jamás  atravesó  el  rio,  ni 
visitó  nuestra  posición  por  el  lado  de  Pueblo 
Viejo  de  Tampico.  Sobrevino  entonces  el  fuerte 
temporal  de  que  se  hace  referencia  en  la  nota0; 
y  aun  no  habia  del  todo  cesado  cuando  el  gene¬ 
ral  en  gefe,  avisado  de  que  la  fuerza  enemiga 
que  guarnecia  el  fortin  de  la  Barra  se  habia  re¬ 
fugiado  al  monte  para  cubrirse  de  la  tormenta, 
trató  de  no  dejar  escapar  tan  feliz  ocasión,  y  se 
embarcó  á  todo  riesgo  con  sus  ayudantes  en  un 
pequeño  bote  para  el  campo  de  Cecilia.  Terán , 
apesar  de  la  posición  que  guardaba  y  de  estar 
tan  prócsimo  á  dicho  fortin,  nada  habia  sabido  de 
esa  ocurrencia;  de  donde  resultó  que  no  se 
aprovechase  la  bella  coyuntura  que  pocas  horas 
antes  se  ofrecía,  habiendo  quedado  abandonado 
por  los  españoles  ese  punto  desde  las  7  de  la  ma¬ 
ñana  hasta  las  5  de  la  tarde. 

Marchó  Santa- Jlnna  con  las  fuerzas  que  pudo 
llevar  consigo  del  mencionado  campo  de  Cecilia, 
disponiendo  al  mismo  tiempo  fuese  con  él  Terán. 
Mas  al  llegar  á  avistar  el  fortin,  le  comunicó  un 
español  que  se  pasó  á  nuestras  tropas,  que  aquel 
punto  estaba  yá  ocupado  por  el  enemigo;  en  vista 
de  lo  cual  le  intimó  Santa- Jlnna  rendición,  per- 
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suadiendole  que  se  hallaba  á  la  cabeza  de  nume¬ 
rosas  fuerzas,  y  que  de  no  rendirse  le  atacaría 
después  del  término  que  le  señalaba.  Despre¬ 
ció  el  enemigo  con  la  mayor  altanería  esa  inti¬ 
mación,  concluyendo  con  decir  que  no  rendiría 
jamás  sus  armas  á  los  traidores. 

Irritado  justamente  con  esto  Santa-Jlnna , 
considerando  todo  lo  que  en  aquel  momento  le 
rodeaba  y  la  oportunidad  de  aprovechar  tan  fa¬ 
vorable  momento,  al  paso  que  su  tropa  le  pedia 
no  retrocediese  un  solo  paso  sin  escarmentar  ai 
“orgulloso  español;”  temiendo  una  baja  consider¬ 
able  de  enfermos  por  el  estado  en  que  se  halla¬ 
ban  los  campamentos,  por  la  escasez  de  víveres, 
&c. ;  y  finalmente,  constándole  que  el  enemigo 
aguardaba  una  remesa  cuantiosa  de  provisiones, 
la  llegada  de  la  división  del  coronel  Guzman  que. 
estaba  yá  en  Nueva  Orleans,  además  de  otra 
considerable  que  debía  salir  en  esos  dias  de  la 
Havana;  juzgó  preferente,  aunque  fuese  á  ries¬ 
go  de  perder  alguna  fuerza,  asaltar  el  fortin  y 
decidir  de  una  vez  la  victoria.  Mas  aun  entonces 
se  sabe  que  no  fué  de  la  aprobación  de  Terán  esta 
resolución;  sin  embargo,  el  écsisto  confirmó  su 
oportunidad. 

Atendiendo  ahora  á  este  relato  verídico  de  los 
hechos,  dígase  de  buena  fé,  ¿en  qué  estriban  los 
argumentos  de  los  que  han  pretendido  equilibrar 
el  valor  de  Santa-Jlnna  con  Imprudencia  de  Teran? 
¿A  qué  fin  introducir  este  peso  ecsótico,  esa  pru¬ 
dencia,  que  por  muy  característica  que  fuese  de 
Teran ,  para  nada  se  empleó  en  esa  ocasión  P 

El  general  Terán  poseía  cualidades  que  la  ha- 
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cian  digno  de  estimación;  mas  es  preciso  conside¬ 
rar  que  en  la  campaña  de  Tamaulipas  sus  servi¬ 
cios  fueron  puramente  ordinarios,  y  que  no  tuvo 
la  menor  intervención  en  las  disposiciones  del 
general  en  gefe. 

»  Pag.  144. 

Propone  instante  nuevas  condiciones. 

En  el  mismo  detall  citado  en  la  nota  k,  se  lee 
lo  siguiente:  “En  tal  estado,  intimé  al  general 
español  se  rindiera  á  discreción  con  sus  tropas  k 
la  generosidad  megicana  en  el  perentorio  termino 
de  48  horas,  ó  que  de  lo  contrario  lo  asaltaría 
con  los  valientes  que  comandaba,  y  á  ninguno  da¬ 
ría  cuartel;  mas  antes  que  el  enemigo  recibiera  mi 
intimación  enarboló  bandera  blanca,  enviando  á 
mi  campo  un  capitán  con  un  pliego  en  que  ofrecía 
evacuar  la  república,  para  lo  que  solicitaba  entrar 
en  tratados.  Yo  respondí  k  su  misión  negativa¬ 
mente . A  la  siguiente  mañana  volvió  el  ene¬ 

migo  á  pedir  parlamento . . . . :  neguéle  lo  que 
solicitaba,  añadiéndole  no  permitiría  mas  parla¬ 
mento,  ni  otra  contestación,  &c. 

0  Pag.  148. 

Jiquel  sublime  ardor  inestinguible. 

Puede  asegurarse  que  en  una  gran  parte  de 
nuestras  tropas  empezó  á  hacer  estragos  la  en¬ 
fermedad  desde  los  primeros  dias  de  su  salida 
de  Yeracruz,  por  razón  de  la  insalubridad  del 
clima  y  la  escaséz  y  mala  calidad  de  los  viveres; 
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á  lo  que  se  debe  agregar  que  algunos  tuvieron 
que  hacer  marchas  muy  largas  y  entrar  cuasi 
luego  en  acción,  sin  haber  satisfecho  debida- 
miente  el  hambre  ni  repuesto  el  cuerpo  de  la 
fatiga.  A  esto  añádase  lo  que  dijo  al  supremo 
gobierno  en  el  referido  detall  el  general  en  gefe: 
“Sobrevino  un  furioso  huracán,  que  entre  sus 
comunes  estragos  hizo  crecer  de  un  modo  estra- 
ordinario  este  rio  y  laguna:  anegáronse  mis 
acampamentos,  destruyéronse  parte  de  los  re¬ 
ductos,  y  el  destacamento  del  Húmo  apenas  pu¬ 
do  salvarse,  con  el  agua  hasta  el  pescuezo . 

Esta  ocurrencia  desgraciada  influía  sobremanera 
en  mi  situación.  La  total  carencia  de  recursos, 
la  falta  de  brazos  para  reponer  mis  atrinchera¬ 
mientos  . . . . ,  el  tener  mis  tropas  á  la  intemperie 
en  un  terreno  cenagoso  y  mortífero,  todo  me  po¬ 
nía  en  un  estado  violento . La  tropa  habia 

sufrido  en  un  fangál  toda  la  noche  las  pen  alidades 
de  la  mas  deshecha  tormenta,  en  un  terreno  que 
le  cubria  de  lodo  hasta  la  cintura . ” 

p  Pag.  154. 

Tejed  de  mirto ,  de  azucena  y  rosas, 

Guirnaldas  preciosas . 

El  entusiasmo  conque  recibieron  á  Santa- 
AnnaIos  habitantes  de  Veracruz,  á  su  regreso, 
fue  estraordinario.  Los  repiques  á  vuelo,  los 
reiterados  y  ruidosos  vivas,  todo  daba  muestras 
inequivocas  del  jubilo  general.  El  muelle,  la 
plazuela  contigua,  y  todo  el  trecho  que  mediaba 
hasta  el  palacio  estaban  cubiertos  del  inmenso 
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gentío  que  concurrió  á  victorearle;  y  al  fin  llegó 
ii  tal  estremo  la  ecsaltacion,  que  le  condujeron 
en  brazos  hasta  su  residencia.  A  los  pocos  dias 
hubo  magníficos  sanios  en  celebración  del  glorio¬ 
so  triunfo,  que  fué  una  y  mil  veces  cantado  por 
los  apasionados  de  tas  musas. 

En  la  encantadora  Jalapa  se  repitieron  después, 
con  igual  ardor,  las  mismas  festividades,  honra¬ 
das  con  la  presencia  del  ilustre  Vencedor. 

i  Pag.  156. 


En  tu  presencia 

Acállase  el  furor  de  las  pasiones . 

Triste  era  el  cuadro  que  presentaba  nuestra 
república  á  la  época  de  la  invasión,  y  el  furor  de 
las  pasiones  habia  llegado  ú  su  colmo.  »Sin-em- 
bargo,  (séase  dicho  para  gloria  de  nuestra  nación) 
no  bien  se  presentaron  sobre  la  costa  los  ene¬ 
migos,  que  todas  nuestras  disensiones  domésticas 
cesaron;  y  estos  hallaron  para  su  desengaño, 
como  antes  de  ahora  hase  dicho,  que  “los  que  en 
la  sociedad  megicana  se  llamaban  escoceses  y 
y or quinos ,  solo  son  megicanos  en  campaña,  in¬ 
dependientes  y  libres .”  Las  Cortes  de  España 
en  1823  oyeron  el  dictamen  de  la  comisión  sobre 
el  reconocimiento  de  nuestra  Independencia,  en 
el  que  se  decía  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 
“La  propensión  casi  innata  de  los  Americanos  á 
la  Independencia  no  procede  únicamente  de  re¬ 
sentimientos,  sino  del  natural  deseo  que  tienen 
los  hombres,  cuando  se  reúnen  en  grandes  masas, 
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de  gobernarse  por  sí  solos,  cuando  acertada  6  equi¬ 
vocadamente  se  consideran  capaces  de  ello;  y 
mucho  mas,  cuando  una  enorme  distancia  de  sus 
actuales  gobernantes  les  priva  de  muchas  venta¬ 
jas,  y  les  provoca  á  la  separación . Estas  re- 

flecsiones  conducen  á  inferir,  que  si  no  entramos 
directamente  á  tratar  este  asunto,  no  solo  perderá 
la  España  cuanto  pudiera  conseguir,  sino  que  la 
sobrevendrán  gravísimos  males.” 

Un  sabio  español,  D.  Alvaro  Flores  Estrada, 
ha  dicho:  “La  Independencia  de  la  América 
está  dictada  por  las  leyes  de  la  naturaleza,  que 
jamás  se  contrarían  sin  perjuicio  de  los  que  lo  in¬ 
tentan.  Cualquiera  esfuerzo  á  resistirla  no  ser¬ 
viría  sino  para  agravar  mas  y  mas  los  males  de  la 
Europa  entera.” 

Este  será  el  lugar  conveniente  de  insertar  los 
siguientes  documentos  interesantes.  Mándelos 
á  México,  hace  algunos  meses,  con  el  obgeto  de 
que  allí  se  diesen  á  luz;  mas  no  tengo  noticia  de 
que  se  haya  hecho. 

PROTESTA  DEL  MINISTRO  ESPAÑOL  Dn.  JOAQUIN  DE  ANDUAGA. 

(  Traducida  del  Inglés .) 

En  el  National  Intelligencer  de  hoy,  marzo  9 
de  1822,  hé  visto  el  Mensage  que  ha  dirigido  el 
Presidente  á  la  Cámara  de  Representantes,  en  el 
que  propone  el  reconocimiento  por  los  E.  U.  de 
los  Gobiernos  insurgentes  de  la  América  española. 
Fácilmente  podrá  juzgar  cuan  grande  fué  mi  sor¬ 
presa  cualquiera  que  esté  enterado  de  la  conduc¬ 
ta  de  España  respecto  de  esta  República,  y  que 
x  2 
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conozca  los  inmensos  sacrificios  que  ella  ha  hecho 
¡i  fin  de  conservar  su  amistad.  En  efecto,  ¿quien 
creería  que  en  recompensa  por  la  cesión  que 
hizo  de  sus  mas  importantes  provincias  en  este  he¬ 
misferio;  por  haber  olvidado  las  pérdidas  que 
causaron  ásu  comercio  ciudadanos  Americanos; 
por  los  privilegios  que  concedió  á  esta  marina,  y 
por  las  mayores  pruebas  de  amistad  que  puede 
dar  una  nación  á  otra, habría  este  Ejecutivo  de  pro¬ 
poner  que  se  reconociese  la  insurgencia  de  esas 
posesiones  españolas  de  ultramar?  Y  además, 
¿no  se  aumentará  su  asombro  al  ver  que  esta  Po¬ 
tencia  desea  dar  el  egemplo  destructivo  de  san¬ 
cionar  la  rebelión  de  unas  provincias  álas  cuales 
en  nada  ha  ofendido  la  madre  patria,  sino  que 
antes  bien  las  ha  hecho  partícipes  de  una  constitu¬ 
ción  liberal  y  estendido  á  ellas  todos  los  dere¬ 
chos  y  prerogativas  de  ciudadanos  españoles? 
En  vano  se  pretenderá  compararla  emancipación 
de  esta  República  con  la  que  presumen  los  rebel¬ 
des  españoles;  y  basta  la  historia  para  hacer  ver 
que  si  una  provincia  tiranizada  y  oprimida  tiene 
el  derecho  de  romper  sus  cadenas,  aquellas  que 
han  sido  cargadas  de  beneficios  y  elevadas  al  alto 
rango  de  hombres  libres  solo  debían  bendecir  y 
estrechar  mas  y  mas  la  nación  protectora  que 
tales  favores  las  ha  dispensado. 

Mas  aun  admitiendo  que  la  moral  deba  ceder  á 
la  política,  ¿cual  es  el  actual  estado  de  la  América 
española,  y  cuales  son  sus  gobiernos  para  que 
tengan  el  derecho  de  ser  reconocidos?  Buenos- 
Aires  se  halla  sumido  en  la  anarquía  mas  com¬ 
pleta,  y  cada  dia  vé  alzarse  nuevos  déspotas, 
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que  desaparecen  al  siguiente.  El  Perú,  que  ha 
sido  conquistado  por  un  egercito  rebelde,  tiene 
cerca  de  las  puertas  de  su  capital  otro  egercito 
español,  sostenido  por  una  porción  de  los  habi¬ 
tantes.  En  Chile,  un  individuo  sofocó  los  sen¬ 
timientos  de  estos,  y  su  violencia  es  presagio  de 
un  cambio  repentino.  Asimismo  en  la  Costa- 
Firme  ondea  el  pabellón  de  España,  mientras  que 
los  generales  insurgentes  están  ocupados  en  pe¬ 
lear  con  sus  compatriotas,  quienes  prefieren  mas 
bien  adherirse  á  una  potencia  libre  que  no  ser 
esclavos  de  un  aventurero.  Tampoco  en  México 
hay  gobierno;  y  no  se  sabe  el  resultado  de  las 
consultas  que  los  gefes  que  allí  mandan  han  diri¬ 
gido  á  España.  ¿Donde  están,  pues,  esos  Go¬ 
biernos  que  se  han  de  reconocer?  ¿Donde  las 
garantías  de  su  estabilidad?  ¿Donde  la  prueba 
de  que  esas  provincias  no  volverán  á  unirse  á 
España,  siendo  así  que  muchos  de  sus  habitantes 
lo  desean?  Y,  finalmente,  ¿qué  derecho  tienen 
los  Estados  Unidos  para  sancionar  y  declarar 
legítima  una  rebelión  sin  causa,  y  cuyo  écsito 
aun  no  se  ha  de  decidido? 

No  lo  tengo  por  necesario  demostrar  que  si  el 
estado  de  la  América  española  fuese  tal  cual  se 
representa  en  el  Mensage;  que  si  la  ecsistencia 
de  sus  gobiernos  fuese  cierta  y  establecida;  que 
si  fuese  tan  indisputable  la  imposibilidad  de  que 
volviesen  á  unirse  á  España;  y  que  si  la  justicia 
de  su  reconocimiento  fuese  tan  evidente,  Jas  po¬ 
tencias  de  Europa,  interesadas  en  ganarse  la 
amistad  de  unos  paises  tan  importantes  por  su 
comercio,  no  habrían  omitido  de  llevarlo  á  efecto. 
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Mas  viendo  cuan  distante  se  halla  esa  anticipa¬ 
ción  ó  aun  este  resultado,  y  fieles  á  los  lazos  que 
las  unen  con  España,  aguardan  el  écsito  de  la 
contienda,  y  se  abstienen  de  causar  una  injuria 
gratuita  á  un  Gobierno  amigo,  siendo  dudosas 
las  ventajas  y  cierto  el  odio.  Tal  será  el  que 
recibirá  de  los  Estados  Unidos  la  España  si  el  re¬ 
conocimiento  que  se  propone  en  el  Mensage  tu¬ 
viese  efecto;  y  la  posteridad  tendrá  que  asom¬ 
brarse  de  que  la  potencia  que  ha  recibido  las 
mayores  pruebas  de  amistad  de  parte  de  la  Es¬ 
paña  sea  la  que  haya  tenido  gusto  en  ser  la  pri¬ 
mera  á  dar  un  paso  que  solamente  podría  haberse 
esperado  de  alguna  otra  que  hubiese  sido  insul¬ 
tada. 

Aunque  me  seria  fácil  estenderme  sobre  este 
asunto  desagradable,  lo  considero  inútil,  porque 
no  podrá  ocultarse  á  Y.  cuales  habrán  de  ser  los 
sentimientos  que  el  Mensage  deberá  escitar  en  los 
pechos  de  todos  los  españoles.  Los  que  esperi- 
mentará  el  Rey  de  España  quando  reciba  una 
notificación  tan  inesperada  serán  sin  duda  suma¬ 
mente  desagradables;  y  al  mismo  tiempo  que  me 
apresuro  á  ponerlo  en  conocimiento  de  S.  M.,  lo 
creo  de  mi  deber  protestar,  como  protesto  so¬ 
lemnemente,  contra  el  reconocimiento  de  los  men¬ 
cionados  Gobiernos  de  las  provincias  españolas 
insurgentes  de  Jlmérica  por  los  Estados  Unidos; 
declarando  que  no  puede  en  manera  alguna ,  ni 
ahora  ni  en  ningún  tiempo,  disminuir  ú  invalidar 
en  lo  mas  mínimo  el  derecho  de  España  cí  dichas 
provincias,  ó  al  que  tiene  de  emplear  cualesquiera 
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medios  que  están  en  su  poder  para  volver  á 
unirlas  al  resto  de  su  dominio. 

Soy  de  V.  &c. 

(firmado)  Joaquín  de  Anduaga. 


RESPUESTA  DEL  MINISTRO  ADAMS  AL  SR.  ANDUAGA. 

“Departamento  de  Estado,  Washington,  Abril 
6  de  1822.  Mui  Sr.  mió.  En  el  momento  que 
tuve  el  honor  de  recibir  la  comunicación  de  Y.  de 
9  de  marzo,  di  cuenta  con  ella  al  Presidente  de 
los  Estados  Unidos,  quien  la  ha  meditado  con 
deliberación,  y  por  orden  del  mismo  debo  al 
contestarla  asegurar  á  Y,  de  la  ciertisma  sinceri¬ 
dad  conque  este  Gobierno  desea  mantener  y  cul¬ 
tivar  las  mas  amistosas  relaciones  con  el  de  Es¬ 
paña. 

Esta  disposición  se  ha  hecho  manifiesta  no  solo 
por  la  marcha  uniforme  de  los  Estados  Unidos 
en  sus  relaciones  directas,  así  políticas  como 
comerciales  con  España,  pero  igualmente  por  el 
interés  amicable  que  han  sentido  á  favor  del  bien¬ 
estar  de  la  nación  Española,  y  por  la  cordial 
simpatia  conque  han  visto  el  valor  y  energia  que 
ha  desplegado  esta  en  sostén  de  su  independen¬ 
cia  de  todo  poder  estrangero,  y  del  derecho  que 
tiene  de  gobernarse  por  sí. 

En  toda  question  que  se  refiera  á  la  indepen¬ 
dencia  de  una  nación  van  envueltos  dos  princi¬ 
pios,  el  uno  de  derecho  y  el  otro  de  hecho:  aquel 
pende  esclusivamente  de  la  determinación  de  la 
nación  misma,  y  este  es  el  resultado  de  la  ejecu¬ 
ción  favorable  de  aquella  determinación.  Este 
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derecho  se  ha  egercido  recientemente,  tanto  por 
la  nación  española  en  Europa,  como  por  muchos 
de  esos  paises  en  el  hemisferio  Americano  que 
estuvieron  unidos  á  España  por  dos  ó  tres  siglos 
en  calidad  de  colonias.  En  las  contiendas  que 
han  acompañado  estas  revoluciones,  los  Estados 
Unidos  se  han  abstenido  cuidadosamente  de  to¬ 
mar  parte  en  lo  tocante  al  derecho  de  las  naciones 
interesadas  en  ellas  en  conservar  ú  organizar  de 
nuevo  sus  propias  constituciones  políticas,  y  han 
guardado  en  todos  los  casos  de  acciones  de  guer¬ 
ra  la  neutralidad  mas  imparcial.  Mas  la  guerra 
civil  en  que  se  ha  hallado  envuelta  la  España, 
por  espacio  de  algunos  años,  con  los  habitantes 
de  las  colonias  en  América,  ha  dejado  en  substan¬ 
cia  de  ecsistir.  Tratados,  equivalentes  á  un  re¬ 
conocimiento  de  independencia,  se  han  concluido 
por  los  comandantes  y  vireyes  de  España  misma 
con  la  República  de  Colombia,  con  México  y  con 
el  Perú;  y  por  otra  parte,  ni  en  la  provincia  de  la 
Plata,  ni  en  Chile  ha  ecsistido  años  há  fuerza  al¬ 
guna  española  para  oponerse  á  la  independencia 
que  han  declarado  los  habitantes  de  esos  paises. 

Bajo  estas  circunstancias,  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  lejos  de  consultarlos  dictámenes 
de  una  política  questionable  quanto  ú  su  morali¬ 
dad,  cedió  á  una  obligación  de  deber,  de  orden  el 
mas  elevado,  al  reconocer  como  estados  indepen¬ 
dientes  á  unas  naciones  que  habiendo  declarado 
deliberadamente  el  derecho  que  tenian  á  ese  ca¬ 
rácter,  lo  han  sostenido  y  establecido  contra  toda 
la  resistencia  de  que  se  habia  hecho  uso,  ó  de  que 
se  podría  hacer  para  oponérseles.  Este  reco- 
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nocimiento  no  se  dirige  á  invalidar  derecho  alguno 
que  tenga  la  España,  ni  á  poducir  efecto  quanto 
al  uso  que  quiera  hacer  de  los  medios  que  aun 
estuviere  dispuesta  á  adoptar  ó  en  estado  de  em¬ 
plear  con  la  mira  de  volver  á  unir  aquellas  pro¬ 
vincias  al  resto  de  sus  dominios.  Es  puramente 
el  reconocimiento  de  hechos  ecsistentes,  con  el 
obgeto  de  establecer  bajo  un  orden  regular  con  las 
naciones  formadas  nuevamente  aquellas  rela¬ 
ciones  políticas  y  comerciales  que  todas  las  na¬ 
ciones  cristianas  y  civilizadas  tienen  la  obliga¬ 
ción  moral  de  mantener  entre  sí  recíprocamente. 
Estará  por  demás  que  yo  entable  con  V.  una  dis¬ 
cusión  sobre  el  pormenor  de  unos  hechos  respecto 
de  los  cuales,  según  parece,  son  esencialmente 
diferentes  los  informes  que  V.  posee  de  los  que 
se  han  comunicado  á  este  Gobierno  y  son  de  no¬ 
toriedad  pública ;  tampoco  entraré  en  ella  por  lo 
relativo  á  la  propiedad  conque  V.  ha  atribuido 
ciertas  denominaciones  á  los  habitantes  de  las 
provincias  de  la  América  meridional.  Nadie 
duda  de  que  mui  breve  su  gobierno  de  Y.  se  for¬ 
mará  otras  ideas  mas  ecsactas  sobre  todo  este 
negocio;  y  que  tanto  él  como  los  demás  gobiernos 
de  Europa  mostrarán  esa  deferencia  al  egemplo 
de  los  Estados  Unidos  que  V.  escita  álos  Estados 
Unidos  á  que  muestren  á  aquellos  gobiernos  por 
ser  conforme  á  su  deber  y  política.  El  efecto  pro¬ 
ducido  por  el  egemplo  de  una  nación  indepen¬ 
diente  en  los  consejos  y  disposiciones  de  otra 
será  justo  en  quanto  sea  voluntario,  y  no  mas;  y 
pues  los  Estados  Unidos  desean  que  se  siga  su 
egemplo  con  arreglo  á  este  principio,  es  su  in- 
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tención  seguir  el  egemplo  de  otras  del  mismo 
modo.  Cuentan  como  seguro  que  está  prócsimo 
el  dia  en  que  todos  los  Gobiernos  de  Europa  ami¬ 
gos  de  la  España,  y  la  España  misma,  no  solo  con¬ 
vendrán  en  el  reconocimiento  de  la  independen¬ 
cia  de  las  naciones  Americanas,  sino  además  en 
la  opinión  de  que  nada  contribuirá  mas  eficaz¬ 
mente  al  bien-estar  y  la  felicidad  de  España  que 
el  consentimiento  universal  respecto  de  ese  reco¬ 
nocimiento. 

,  Sirvase  Y.,  Señor,  aceptar  las  seguridades  de 
mi  distinguida  consideración. 

(firmado)  John  Quino  y  Adams. 

r  Pag.  156. 

Mas  cesa ,  musa  mía. 

Débil  aun  para  que  el  vuelo  eleves. 

Dejando  á  un  lado  todo  lo  que  pudiera  llevar 
consigo  el  menor  viso  de  fingida  moderación,  per¬ 
mítaseme  asegurar  ingenuamente  que  hé  medita¬ 
do  mucho  ántes  de  atreverme  á  dar  á  luz  el  pre¬ 
sente  canto.  Cortas  mis  fuerzas  y  grande  por  su 
asunto  la  obra  que  hé  concluido,  ecsigía  mayor 
atención  y  mas  estudio  y  esmero  que  el  que,  por 
razón  de  mis  ocupaciones,  las  mas  ingratas  sin 
duda  á  las  amabilísimas  nueve  de  Helicona,  podía 
tributarle.  Mas  ¿no  merecerá  alguna  indulgen¬ 
cia  un  joven  que,  aspirando  á  celebrar  el  distin¬ 
guido  mérito  de  un  general  megicano  y  un  triun¬ 
fo  todo  de  la  patria,  ofrece  una  composición  como 
la  presente,  quizá  de  los  primeros  en  el  nativo 
suelo?  En  todo  caso  se  me  concederá  que, 
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Si  deficiant  vires,  audacia  certe 
Laus  erit:  in  magnis  et  voluisse  sat  esl. 

Como  la  minuciosa  relación  de  pormenores  es 
causa,  por  lo  común,  de  que  desmaye  el  verso, 
admitiré  que  esta  producción  habría  sido  mas 
poética  si  hubiese  sido  menos  histérica:  mi  ánimo 
fué,  si  posible,  reunir  entrambas  cualidades. 

¡Qué  abundante  materia  presta  al  canto  la  his¬ 
toria  de  nuestra  guerra  de  Independencia!  Muy 
plausible  sería  que  aquellos  á  quienes  ha  la  natu¬ 
raleza  dotado  con  todas  las  prendas  necesarias,  y 
sean  dignos  de  ceñirse  la  apolínea  rama,  enrique¬ 
ciesen  con  sus  bellas  producciones  dedicadas  á 
objetos  nacionales  nuestra  naciente  literatura. 

O 

Llegue  el  dia  en  que  se  vean 

. Animados 

De  mas  sublime  ardor,  sonando  Clio 
La  trompa  que  marcial  ira  difunde 
De  Anahuac  celebrar  los  altos  triunfos. 


A  LOS  PLACERES  DE  LA  ESPERANZA. 

a  Pagina  202. 

El  robusto  Birón. 

La  sigílente  pintura  que  nos  hace  Birón  ( Byron) 
del  triste  estado  en  que  se  hallaba,  en  su  sencilla 
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é  interesante  narración,  servirá  para  justificar  la 
descripción  que  se  da  en  la  pagina  203. 

Refiere  en  primer  lugar  el  tratamiento  bárbaro 
que  recibió  su  niño  del  cacique  indio,  y  en  segui¬ 
da  dice  asi: — “Al  dia  siguiente,  ó  á  los  dos, 
salimos  de  nuevo  á  la  mar,  y  atravesamos  la  gran 
bahía  en  cuya  estremidad,  como  dije  antes,  ha¬ 
bíamos  estado  quando  viramos  al  principio  Ini¬ 
cia  el  oeste.  Aqui  la  tierra  era  mui  baja  y  areno¬ 
sa,  parecida  en  algo  á  la  desembocadura  de  un 
rio  junto  al  mar,  y  de  la  que  no  habíamos  hecho 
caso  anteriormente  por  ser  de  tan  poca  profundi¬ 
dad,  que  los  indios  tuvieron  que  sacar  de  sus  ca¬ 
noas  todo  lo  que  llevaban  y  transportarlo  por 
tierra.  Subimos  al  remo  el  rio  por  cosa  de  quatro 
ó  cinco  leguas,  y  entonces  entramos  en  uno  de 
sus  ramales  que  corría  primero  hácia  el  este  y 
luego  hácia  el  norte:  aqui  lo  hallamos  mucho  mas 
estrecho,  y  la  corriente  sumamente  rápida;  por 
manera  que,  apesar  de  nuestros  grandes  esfuerzos, 
avanzamos  mui  corta  distancia.  A  la  noche  sal¬ 
tamos  á  tierra  en  su  orilla,  y  estuvimos  malísima- 
mente  acomodados,  puesto  que  todo  aquello  era 
un  puro  pantano,  y  no  teníamos  conque  cubrir¬ 
nos  de  la  lluvia  que  caía  á  torrentes.  Los  indios 
no  se  hallaban  en  mejor  condición  que  nosotros, 
porque  no  tenían  madera  conque  fabricar  sus 
ivigwams:  el  único  arbitrio  que  les  quedaba  era 
apuntalar  las  cortezas  que  traían  en  el  fondo  de 
las  canoas  y  abrigarse  así  del  mejor  modo  posible 
á  satavento  de  ellas.  Conociendo  las  dificultades 
que  allí  les  aguardaban,  tuvieron  cuidado  de  pro¬ 
veerse  de  becerros  mal  inos:  mas  nosotros  no  te- 
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niamos  ni  un  bocado  que  comer,  al  cabo  de  los 
fatigas  que  habíamos  sufrido  en  el  curso  del  dia, 
á  escepcion  de  una  raiz  de  que  veiamos  que  ha¬ 
cían  uso  los  indios  y  cuyo  sabor  era  bien  desa¬ 
gradable.  Al  dia  siguiente  continuamos  haciendo 
esfuerzos  pora  subir  contra  la  corriente,  y  lo 
pasamos  del  mismo  modo  que  el  anterior.  Al 
siguiente  llegamos  al  punto  de  conducción.  En 
él  abundaba  la  madera,  mas  no  hallamos  que 
comer.  Pasamos  la  noche  esta  vez,  como  muchas 
otras  anteriores, bajo  un  árbol;  mas  no  podré  de¬ 
cir  todo  lo  que  entonces  sufrimos.  Por  tres  dias 
consecutivos  había  tenido  que  trabajar  constante¬ 
mente  con  el  remo,  sin  otro  alimento  que  el  de  la 
raiz  arriba  mencionada.  Mi  ropa  interior  esta¬ 
ba  hecha  pedazos,  podrida.  No  tenia  mas  que  un 
pequeño  grieko  (semejante  á  una  piel  de  oso,) 
un  pedazo  de  paño  encarnado,  resto  de  un  chaleco, 
y  unos  pantalones  andrajosos,  sin  medias  ni  cal¬ 
zado.  ” 


b  Pag.  204. 

En  fin ,  un  compatriota  y  un  amigo . 

Don  Patricio  Gedd,  médico  escocés  en  uno  de 
los  establecimientos  españoles,  aucsilió  y  dispen¬ 
so  la  mayor  hospitalidad  á  Byron  y  sus  compa¬ 
ñeros,  de  lo  cual  hace  mención  el  comodoro  en  un 
lenguage  que  manifiesta  su  mas  sincero  reconoci¬ 
miento. 


c  Pag.  204. 

,R nadir ctslc  acaso  aun  otra  cuerda. 
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Las  siete  cuerdas  de  la  harpa  de  Apolo  repre¬ 
sentaban  simbólicamente  los  siete  planetas. 
Puede  decirse  que  Herschel,  con  haber  descubieto 
el  octavo,  le  anadió  una  nueva  cuerda  al  instru¬ 
mento. 

t}  Pag.  204. 

El  sabio  Escandinavo. 

Linneo. 

e  Pag.  206. 

Hondo  el  murmurio  de  Loxías  suena. 

Los  escritores  Griegos  dan  frequentemente  á 
Apolo  el  nombre  de  Loxías:  mas  de  una  vez  se 
halla  en  las  Choephorse  de  iEschylus. 

f  Pag.  208. 

Cual  la  piedra  de  Horéb. 

Yease  el  Exodo,  capitulo  xvii.  3,  5,  6. 


NOTA  SOBRE  EL  NIAGARA.— Pagina  212. 

Voy  4  trasladar  aqui  la  descripción  de  esta 
gran  catarata  por  Mr.  de  Chateaubriand,  dejan- 
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dola  en  su  idioma  original,  temeroso  de  deslucir¬ 
la  por  una  traducción.  Dice  asi: 

“Nous  arrivámes  bientót  au  bord  de  la  cata- 
racte,  qui  s’  annoncáit  par  d’  aftreux  mugissemens; 
elle  est  formée  par  la  riviére  Niagara,  qui  sort  du 
lac  Erié,  et  se  jette  dans  le  lac  Ontario;  sa  hau- 
teur  perpendiculaire  est  de  cent  quarante-quatre 
pieds.  Depuis  le  lac  Erié  jusqu’  au  saut,  le 
fleuve  accourt  par  une  pente  rapide;  et  au  rao- 
ment  de  la  chute,  c’  est  moins  un  fleuve  qu’  une 
mer,  dont  les  torrens  se  pressent  á  la  bouche 
beante  d’  un  goufíre. 

“La  cataracte  se  divise  en  deux  branches,  et 
se  courbe  en  fer  a  cheval.  Entre  les  deux  chutes 
s’  avance  une  ile  creusée  en  dessous,  qui  pend 
avec  tous  ses  arbres  sur  le  chaos  des  ondes.  La 
masse  du  fleuve  qui  se  précipite  au  midi  s’  arron- 
dit  en  un  vaste  cylindre,  puis  se  déroule  en  nappe 
de  neige,  et  brille  au  soled  de  toutes  les  couleurs; 
celle  qui  tombe  au  levant  descend  dans  une  om- 
bre  effrayante;  on  dirait  une  colonne  d’  eau  du 
déluge.  Mille  arcs-en-ciel  se  courbent  et  se 
croisent  sur  1*  abime.  Frappant  le  roe  ébranlé, 
P  eau  rejaillit  en  tourbillons  d’  écumes,  qui  s’ 
élévent  au-dessus  des  foréts  comme  les  fumées 
d’  un  vaste  embrasement.  Des  pins,  des  noyers 
sauvages,  des  roes  taillés  en  forme  de  fantómes, 
des  aigles,  entraínés  par  le  courant  d’  air,  des- 
cendent  en  tournoyant  au  fond  du  gouftre,  et  des 
carcaj ous  se  suspendent  par  leurs  queues  flexibles 
au  bout  d’  une  branche  abaissée,  pour  saisir  dans 
P  abime  des  cadavres  brises  des  élans  et  des 
ours.” 
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ERRATAS. 

Pag.  16,  penúlta  linea,  por  triunfante  lease  triunfante. 


31, 

linea  21, 

CC 

penatra 

u 

penetra. 

118, 

CC 

16, 
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Haz  te 

a 

Hazte. 
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4, 
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lagre 

u 

logre. 
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CC 

6, 

CC 

siguiera 

u 

siquiera , 

173, 
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2, 

CC 

suerta 

it 

suerte. 

